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Nos el Doctor Don José María de Gos, 

por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostó- 
lica Arzobispo -Obispo de Madrid- Alci^lá, caba> 
llero Gran Croz de la Real orden de Isabel la 
Católica y del Mérito Bfilitar, Senador del Reino, 
Consejero de Instrucción pública, etc., etc., y en 
SQ ausencia Nos el Dr. Don Alejo Isquierdo y 
Sanz, Dean de la S. I. Catedral de Madrid, Go- 
bernador eclesiástico de esta Diócesis, S. P. etc. 

Hacemos saber: Que venimos en conceder y con- 
cedemos nuestra licencia para que pueda imprimirse 
y publicarse en esta Diócesis la obra Santa Teresa 
de Jesús y Felipe II, que desea publicar D, Higi- 
^ nio Ciría y Nasarre, mediante que de nuestra orden 
ha sido leída y examinada detenidame?ite , y segiín la 
censura nada tiene en contrario al dogma católico y 
sana moraL 

En testimonio de lo cual, expedimos el présente^ 
rubricado dt nuestra mano, sellado con el mayor de 
nuestras armas y refrendado por nuestro Secreta- 
rio de Cámara y Gobierno en Madrid á veintidós 
de Agosto de mil ochocientos noventa y nueve. 



DR. ALEJO IZQUIERDO SANZ 



Por mandado de S. I. 
Dr. Julián de Diego y Alcolea, 

Arcd.-Srio. 
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Advertencia precisa 
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ECESITO, desde el primer momento, pedir perdón 
I á Santa Teresa de Jesús , al Rey D. Felipe 11 y 
á ti, lector curioso, que quizá gastas tu paciencia, tu 
tiempo y tu dinero, sin utilidad intelectual ni moral. 

vSin duda que Santa Teresa me lo otorga desde - 
luego: casi afirmo que no la contradice el alma del 
Rey Prudente, pues no han de discrepar en el cielo, 
los dos seres que tanto y tan de acuerdo amaron á 
Dios en el mundo: sólo de ti, lector mío, temo no al- 
canzarlo. 

— Es claro, oigo que dices: {y quién eres tú, de dón- 
de has salido y quién te ha facultado para profanar, 
sí, óyelo bien, para profanar, la memoria de esos dos 
gigantes de aquella España incomparable, de aquel 
siglo de oro, como el que no lo ha tenido pueblo al- 
guno de la tierra? ¡Pues ahí es nada tratar la justicia 
y piedad del rey más grande y más español que he- 
mos tenido, midiéndolas y pesándolas con la vara y 
la balanza fidelísimas de aquel portento, de aquella 
hechura maravillosa de la gracia de Dios, vSanta Te- 
resa de Jesús! 
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8 ADVERTENCIA 

TÚ debes estar loco, andar entre ellos, ó ser tonto 
de remate. Escucha, escucha á Horacio que te dice: 
aSummite materiam ves tris, guiscribitis^ oequatn vi- 
ribus^ et vérsate diu qui ferré recusent quid valeant 
humeri.'y) que diré en castellano, porque para ti debe 
ser griego: «que medite el autor, antes de poner la 
pluma, la materia que va á tratar, y averigüe si está 
ó no sobre sus fuerzas.» 

¿Lo has meditado tú, insensato, anónimo, atrevido? 

¿Crees que Santa Teresa fué alguna señora más ó 
menos linajuda, que con cuatro memorias benéficas 
y unos miles de duros para huérfanos de su linaje, 
llenó de fama á su lugar y hasta llegaron sus ecos á 
la corte? 

¿Crees que Felipe II fué algún jefe político, algún 
, principillo conspirador y aventurero de los que pue- 
de biografiar cualquier periodista? 

Necio que eres, y, como tal, osado, que no has vis- 
to la grandeza de los personajes, por haberla medi- 
do con la medida de tu alcance. 

— «Pega, pero escucha.» Empecé diciendo, que 
confiaba alcanzar el perdón de ambos bienaventura- 
dos, que llamo así, por no dudar que nuestro Rey 
está en el cielo, aunque no es de fe, como lo es res- 
pecto de la bendita avilesa. Y añadí, que desconfiaba 
que tú me lo concedieras. En algo se fundaba mi 
desconfianza: ese algo era que yo llevaba, y llevo en 
mi cabeza y en mi corazón, los recelos que te han 
inspirado la filípica que acabo de escucharte. Por 
consiguiente, en este punto coincidimos: algo es algo. 
^Coincidiremos en lo demás? Creo que en todo. Por 
manera que pudiste ahorrarte el trabajo de denos- 
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ADVERTENCIA 9 

tarme, ser más caritativo, y dando por concedido el 
perdón del cielo, reservarte hasta el fin el conceder- 
me ó negarme el tuyo. 

— ^{Quién eres tú? me preguntabas, así, á secas, 
para aturullarme: ¿De dónde has salido? ¿Quién te ha 
facultado para profanar la memoria de esos dos gi- 
gantes del siglo XVI? 

— No hace al caso mi persona ni mi procedencia. 
Un bledo importa al mundo que Homero sea de Es- 
mirna ó de Chios. 

¿Qué quita á la moral de Sócrates ser hijo de una 
partera? ¿Realza algo á Platón haber llevado en sus 
venas sangre de reyes? Para ser el P. Mariana, el rey 
de iluestros historiadores ¿serviría más ser de alta 
alcurnia que borde de Talavera? La doctrina cristia- 
na busca en los hombres sus hechos y por ellos los 
juzga* Cristianos eran mis padres, á honor tengo ser 
su hijo, con que 

«el afecto ved 

A vuestro honor conveniente. 
Si es buena el agua, bebed 
Sin preguntar por la fuente,» 

Me has llamado loco y tonto: bueno; como tú quie- 
ras. A ver si así te ablando. 

Y luego, me has echado encima la autoridad no 
flaca de Q. H. Flaco. Pues á pesar de ella y de cuan- 
to me has argüido, te digo que, ó me perdonas, ó no 
sigues la doctrina de Santa Teresa y de Felipe II, 
que, según mil casos que se conocen análogos al pre- 
sente, lejos de usar de tus rigores, me hubiesen per- 
donado, habiéndoselo suplicado como á ti, ó hubie- 
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I o ADVERTENCIA 

ran esperado hasta el fin de esta Advertencia^ á ver 
qué resultaba de ella, para concederme ó negarme el 
perdón que pedí y sigo pidiendo. 

Con lógica mejor que la tuya, si es que tú la tie- 
nes, y aguanta este picotazo producido por haberme 
tú sacado de mis casillas, hubieran dicho: si desde el 
principio de su escrito nos pide perdón por hacerlo, 
algún motivo tendrá que le obligue á coger la pluma 
sin ser en su niano, lo contrario, ya que, ahorrándose 
ése trabajo, se ahorraba también la venia que solicita. 

Me parece que el argumento es irreprochable, y 
que se distingue de los tuyos, como que la Santa y 
^l Rey solían hablar con su razón serena y fría y tú 
hablas con tu^ imaginación acalorada. Y esto nó es 
picotazo ni comparación molesta , como no presumas 
discurrir tan perfectamente como los maestros con 
que te comparo. 

{Vas, pues, á esperar hasta el fin de mi Adverten- 
ciay para obrar entonces con conocimiento cabal de mi 
conducta, para aprobarla ó reprobarla? {Sí? Pues ya 
me tienes á tus pies: ya soy hombre feliz: ya te debo 
un bienestar que no esperaba, y, agradecido que soy, 
te voy á contar de pe á pa , y con olvido de nuestro 
regaño, lo que te hubiera contado desde el principio, 
si no me hubieses interrumpido. 

Más voy á hacer; porque yo soy así, generosote, 
de mi tierra, que en seguida pecamos por carta de 
más en esto de la franqueza; voy á concederte que 
no has pecad9 mas que de precipitado, es decir, per 
, accidens, pero per se, no; al contrario, discurriste 
bien al suponer que no era yo apto para este traba- 
jo. {Qué he de ser? Ni á mil leguas. Más claro que el 
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ADVERTENCIA II 

sol. Objeto del escrito: Santa Teresa de Jesús y don 
Felipe II: escritor, wn ex ag^icola^ un campesino 
que no ha escrito bien una página en su vida. Lo 
dicho: era muy fundada tu prevención. 

-i-£Que por qué escribo después de tal confesión? 

— Ahora lo sabrás, si tienes cal mal 

Te he concedido que discurrías bien, pensando que 
no pueden mis hombros llevar tal carga: me he de- 
clarado inepto: luego no soy presuntuoso, y casi 
basta ésto para qtie no vuelvas á interrumpirme, so 
pena de cargar^ con la responsabilidad de la excesiva 
longitud de esta Advertencia, 

¿Y si ahora te añado que confío en que mi inepti- 
tud resulte meritoria? ¿Y que tú mismo me rubriques 
el mérito? Pues hasta allí llega mi voluntad y no temo 
que salga fallida al fin de la jornada. 

Siempre que el corazón se abraza con el sacrificio, 
merece, y con él me he abrazado yo en la presente 
ocasión. Yo he vistp, y sigo viendo, la grandeza que 
expresan los nombres de los dos celestiales seres que 
venero (sabe de una vez para siempre que yo consi- 
dero en el cielo al Rey Prudente) y la pobreza de mi 
ingenio para ocuparme en ellos. ¿No ves aquí ya di- 
bujarse el sacrificio? He presumido que mi trabajo 
puede tener algo de profanación; y á pesar de ello, 
sigo adelante, con lo que el sacrificio crece; y al ven- 
cerme para emprenderlo, he sentido tan recia resis- 
tencia en mi alma, que no puedes sospecharla tú, por 
no llevaren la tuya, suave y bien templada, las as- 
perezas que sin mérito ni demérito llevo yo en la mía. 

Si me conocieras, quizá vislumbraras en mí un 
áspero y rudo almogávar, carácter no raro en los de 
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12 / ADVERTENCIA 

allende el Ebro, (que lo mismo se da al atavismo en 
las razas que en las familias); y si con el almogávar 
juntas el campesino, con la i^udeza adquirida en su 
temple manejando la esteva y el azadón, verás en mí 
y alcanzarás lo que es la testarudez característico- 
histórica de mis paisanos. Habiendo, pues, vencido, 
para emprender e&te trabajo, la resistencia nacida 
de mi profundo respeto á la Santa y al Rey; dc5 mi 
convicción de no servir para ello; de mi naturaleza 
de almogávar, y temple endurecido á la intempe- 
rie, ^será soberbia presumir que mi trabajo puede 
resultar, aunque malo, meritorio? 

— ¿Que debo abandonarlo por el citado* respeto, 
y por mi natural rudeza? 

Al contrario: entonces renunciaba al mérito. 

Y no me vuelvas á interrumpir, porque ya no es 
tiempo de gastarlo en dimes y diretes. 

Como no hay efecto sin causa, alguna será la que 
lo explique todo. ¿Mas cuál ha de ser, tratándose de 
Santa Teresa, y de escribir sin saber, como ella hu- 
mildemente decía? 

¡La obediencia! lector piadoso, aquella obediencia 
engendradora de su Vida^ de sus Moradas^ de sus 
Fundaciones^ de todas sus maravillas. Aquella obe- 
diencia que hizo de Ana de San Bartolomé amanuen- 
se de Santa Teresa, porque la Santa le mandó escri- 
bir de repente, sin que antes, en toda su vida, hubie- 
ra cogido la pluma; aquella obediencia por la cual 
nos asombran aquellos capítulos que la Santa no hu- 
biera escrito si no se lo hubieran mandado, cuando 
había en la casa tanto que hilar. 

En esto, pues, en la obediencia , está el motivo de 
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este trabajo. Resultó de la siguiente correspondencia 
y mandato nacido de ella. 

«Reverendísimo Si*. Obispo de Salamanca. 

Madrid 5 de Abril de 1898. 

. Excmo. Señor: 

Hace tiempo, leyendo las obras de Sta. Teresa de 
Jesús, me propuse reunir los conceptos que, relati- 
vos al Rey Felipe II, se encuentran esparcidos por 
ellas. . , . 

Más. tarde, acordándome del tercer centenario de 
la muerte del Rey Prudente, resolví publicarlos por 
Septien^bre próximo venidero. 1 

Más enamorado de la Santa que imitador de sus 
virtudes; sintiendo un atrevido afán de hacer* que al- 
guien lea los escritos de ella; y no desagradándome 
contribuir, aunque sea en muy poco, á rehabilitar la 
memoria, hasta hace un tercio de siglo tan deprimi- 
da, de aquel gran defensor de la fe, y ya algo rectifi- 
cada en el período citado; alguien me indica que di- 
rija á V. E. una carta ofreciéndole mi trabajo. 
, Como á la Santa la daría mi sangre, como respeto 
mucho la memoria del Rey, (y pido á Dios que nos dé 
otro semejante), y como V. E. es un Prelado que 
quiero mucho por mil razones, y la última y más 
poderosa es por verle empeñado en ese hermoso in- 
tento de la Basílica de Alba, me es muy grato ren- 



1 Este libro debi6 salir á Inz el 13 de Septiembre del año pasa- 
do, 1896, centenario tercero de la mnerte de Felipe II; pero razo- 
nes que no son de este momento imposibilitaron que el autor lo- 
grara su deseo. 
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14 ADVERTENCIA 

dirme á la indicación que se níe hace, y sólo dejaría 
de hacerlo por no poder ofrecerle cosa mejor que es- 
tos Conceptos de Santa Teresa de Jesús sobre Feli- 
pe II. 

Resulta el trabajo pecesitado de priinera y segun- 
da parte. En la primera va lo que genuinamente de- 
manda el título; lo que de Felipe II ha trazado la 
pluma que llevaba aquellk mano/que yo quisiera be- 
sar cada segundo, al pasar por el papel, ocupándose 
de su Reforma, bien lejos de pensar la autora en li- 
sonjas cortesanas. • ' 

La segunda, si no es impertinente para el título, 
cerca anda de la impertinencia. Pero yo no sé pres- 
cindir de ella, porque, ya con notas que explican 
pensamientos de la Santa, puestas por hombres de 
gran mérito y conocimiento de la Reforma Carmeli- 
tana; ya con cartas del mismo Rey á Prelados que 
entendían en ella; ya pensamientos hermosísimos, to- 
mados del expediente de canonización, ó escritos ins- 
pirados en necesidades que llevaba consigo la ejecu- 
ción de obras hechas en memoria de Santa Teresa, 
todo ello me parece contriburr á dar color y calor 
al pensamiento primero. 

Está, pues, á disposición de V. E., y si llego á im- 
primirla, con la aprobación de tan ilustre y teresiano 
Prelado, desde luego ofrezco el 25 por 100 de sus 
productos para esas obras que Dios bendiga. 

Me falta escribir el prólogo, que quisiera hacer 
breve, y pienso trazar en él la figura del Monarca, 
empeñado en la defensa de la fe, diciendo que ése 
empeño ha sido la causa de pintarlo á su gusto sus 
enemigos, por enemigos de la fe, habiéndose aunado 
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para ello todos los pueblos que le combatieron con 
las armas, inclusos los católicos franceses, alemanes 
é ingleses, durante los siglos XVII y XVIII; y ad- 
mitiendo esta propaganda como buena doctrina his- 
tórica algunos españoles, empezando en el reinado 
de Carlos III, y, al entrar en el siglo XIX, la mayo- 
ría de ellos. 

Si V. E. quiere hacerlo, el prólogo será mejor, y 
mayor el contento de su humilde atento y s. s. q. b. 
s. p. anillo. — H. Círia.y) 

El bondadoso Excmo. Sr., se dignó contestarme 
lo siguiente: 

«Sr. D. H. Ciria. 

Salamanca 13 de Abril de 1898. 
Muy Sr. mío y c\p toda mi estima: Con interés vivo 
he leído su atenta del 5,. y tenía deseos de poseer de 
un momento de reposo para responder al feliz pen- 
samiento de V. Indudablemente que es una obra her- 
mosa, y V. no ha de desconocer los esfuerzos de 
Montaña en pro del buen nombre de Felipe II. Posi- 
ble es que V. añada á lo recogido por el mencionado 
crítico, y todo vendrá bien. No sé qué volumen for- 
mará su trabajo de V.; pero no dejaré de insinuarle 
que nos sería oportuna su publicación en la Revista 
Basílica TeresianOy que editamos con el propósito 
de difundir nuestras ideas y enaltecer la memoria de 
la Santa. Por lo menos, algunos capítulos bien podían 
anticiparse en ella y dar publicidad á su obra de V. 
Sírvase, pues, demostrarnos su voluntad, que á ser 
posible, procuraremos complacerle. — De V. atento 
\ 
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1 6 ApVERTENCIA 

capp.*^ y s. s. que le bendice. — ^/ Obispo de Sala- 
manca,^ 

Me animó mucho el contenido de esta carta, y en 
la siguiente mía se verá mi agradecimiento y la con- 
vicción de mis pocas fuerzas, llamando á la puerta 
del Excmo. Sr. Presbítero Dr. D. José Fernández 
Montaña, obediente á la insinuación bondadosa del 
insigne Prelado. 

«Excmo. Sr. Obispo de Salamanca. 

Madrid 6 de Mayo de 1898. 

Excmo. Sr. 
Necesito empezar dando á V. E. las gracias por la 
bondad con que se ha dignado contestar á la que me 
atreví á dirigirle, no importándole la insignificancia 
de mi persona. Además, para qvfe perdone mi tar- 
danza en demostrarle este agradecimiento, quiero 
que sepa V. E. que, obediente á lo que consideré 
deber mío, al leer en su estimadísima el nombre del 
Sr. Fernández Montana, fui á verle y á ponerme 
bajo su dirección, sin lograr encontrarle en su casa; 
volví, sucedió lo mismo, y poco después le escribí 
adjuntándole la de V. E. Al siguiente día recibí una 
tarjeta anunciándome que le esperase á determinada 
hora,; que vendría él uno de estos días. Aún no ha 
venido, y creo muy justificada su' ausencia en estos 
días de zozobras y angustias 1 . Pero, aunque siga 



l Aludiendo al efecto producido por las noticias de Manila, 
con la pérdida de nuestra escuadra en aquellas aguas, y al car- 
go importantísimo del Sr. Montaña en Palacio. 
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esperándole, ya hoy no dilato lo que considero cum- 
plimiento de mi deber, y dirijo á V. E. la presente 
con las adjuntas cuartillas, por s\ son útiles al objeto 
que en su carta me indicaba. Son copia de la prime- 
ra carta de Santa Xetesa, con alusión directa al rey 
Felipe II. 

Al príi^cipio pensé, y alguien me aconsejó, que era 
la forma preferible del trabajo, tomar sólo el pensa- 
miento de la carta y luego copiar subrayando lo atri- 
buido por la Santa al Rey; pero como se me hace tan 
sensible privar de la lectura del documento íntegro al 
que ha paladeado las frases sueltas, y sentido quizá 
calor santo' en el cofazón; y como esto tiene^lgo más 
de propaganda teresiana que lo anterior, resolví 
acompañar á cada extracto hecho de todos los docu- 
mentos, la copia, casi siempre total, del escrito. 

V. E., con su superior criterio, puede escoger la 
forma que considere preferible, con la que yo me 
avengo desde luego, no obstante mi propensión por 
la más extensa y detallada. Santa Teresa lé ilumine. 
Yo, ante la voz de ün Prelado , me rindo gustoso, 
gracias á Dios. 

Para escoger una carta me falta atrevimiento: otras 
hay que lo aluden más que la copiada en las cuarti- 
llas; y algunas están dirigidas, bien lo sabe V. E., 
al mismo Rey. Mando esa por ser la primera en fe- 
cha, y así me libro del escozor de si acertaría en la 
elección. 

;Oh cómo me ha tentado la dirigida al Excmo. Se- 
ñor D^ Teutonio de Braganza, Arzobispo de Evora, 
suplicándole su intervención en las vísperas de la 
contienda de Portugal! jCómo se aprende en ella lo 

2 
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1 8 ADVERTENCIA . 

que puede influir un alma cristiana desde el retiró 
de su claustro, pidiendo á Dios por el tríunfp de la 
justicia! , 

Besa niil Veces i?u pastoral anillo su "humilde hijo, 
que le agradece y pide nuevamente su bendición. — 
H, Ciria.yy 

El Reverendo Padre Cámara, Excmo. Sr. Obispo 
de vSalamanca, me aconseja la forma del exéracto para 
la Revista Terest(tna^ opinando que la segunda sería 
mejor para un librito que podría resultar del agrado 
de los devotos de Santa Teresa. Oigámosle. 

^<ár. D. H. Ciria. 

Salamanca 28 de Mayo de 1898. 

Muy Sr. mío de la mayor estima: Contesto la ama- 
ble carta de V. de 6 del actual, agradeciéndole ante 
todo el buen deseo y espíritu teresiano que demues- 
tran las cuartillas que á la carta acompañaban. 

Pide mi humilde parecer sobre la forma más con-^ 
veniente al trabajo que trae entre mañps: entiendo 
que copiar en su totalidad la carta ó cartas de la 
vSanta, donde sólo una frase, ó algún renglón se re- 
fiere al asunto principal que V. intenta poner de re- 
lieve, resultaría algún tanto árido. Este procedimien- 
to, más propio que para uno ó varios artículos de la 
Revista, lo seria para uii librito que podría resultar 
del agrado dé los devotos de Santa Teresa. 

¿Por qué no ensaya V. la otra forma que indica, es 
á saber: entretejer un ramillete de pensamientos ex- 
tractados de las cartas^ uniéndolas con el lazo de su 
brillante imaginación y el amor*á la vSanta? 
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Yo creo que este trabajitp sería muy á propósito 
para La Snsilica Teresiana, 

Tal es irii pobre opinión, que too intento, en modo 
alguno, se^i regia del obrar de V. en el presente caso. 
Me reitero suyo muy afmo. que le bendice y b. 1. m. 
— El Obispo de Salamanca, — Ya conocerá V. el pa- 
saje de la Santa, al» terminar sus Fundaciones sobre 
Felipe II. Ante aquello palidecen las frases generales 
de las cartas ^ . 



Aunque el insigne y prudentísimo Prelado me deja 
con esta segunda carta en completa libertad entre las 
dos formas que podría dar á la publicación, viéndole 
yo más inclinado á la del extracto que á la copia ín- 
tegra de los documentos, me disponía á obedecerle, 
bien seguro de que lo único bueno que resultaría en 
él sería la obediencia y las bendiciones que Dios la 
otorgase. El Padre Cámara, me decía yo, pensando 
en esto, me cree capaz de hacer lo que me aconseja. 
El Señor se lo pague. ¡vSi me conociera! Pero... á 
obedecer. 

Conseguí tratar el asunto con el Sr. Fernández 
Montaña., que sin vacilar opinó por publicar los do- 



1 Alude, 8in duda, el reverendísimo Prelado, al párrafo pe- 
núltimo del capítulo XXIX de las Futtdacionea. 

D. Vicente dé la Fuente, en la nota núm. 5 de la p&gina 240, 
dice: «Aquí parecía querer concluir Santa Teresa su libro. Véase 
io qu,e se djijo en el prólogo de él. » 

Siguen los capítulos XXX cpn la fundación de Soria y XXXI y 
último co'n ra de Burgos, el lo de Abril de 1582, medio año antes 
de su "muerte, ;él 4 de Octubre* i '• i 
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cumentos íntegros, con los comentarios que yo con- 
siderase oportunos. Frente á frente y á solas los dos, 
me defendí del nuevo compromiso, que me parecía 
mayor que el anterior. 

— Yo nó puedo hacer ni lo que V. dice, ni lo que 
el Prelado aconseja. Ambos á dos se olvidan de quQ 
yo no he sabido hacer otra cosa «que leer despacio 
las obras de Santa Teresa y sacar notas de sus alu* 
siones al Rey Prudente, que las tengo á disposición 
de VV. para que hagan ramilletes, guirnaldas, libri- 
tos, lo que se les antoje, porque VV. pue(Íen hacer- 
lo. Yo no debo añadir ni acompañar palabra ni co- 
mentario, para no profanar con semejante osadía el 
respeto que se merecen la Santa y el Rey. 

Si V. se digna aceptar mis notas, se las entrego 
desde luego; si prefiere que las agrupe y remita al 
Padre Cámara, estoy dispuesto á hacerlo: lo que no 
puedo aceptar y le ruego no me lo proponga, es co- 
mentar ni ampliar pensamiento alguno, ni de los es- 
critos de la Santa, ni entrometerme á calificar hecho 
alguno del Rey. El Rey y la Santa son para mí seres 
privilegiados, destinados por Dios á mejorar la vida 
de la nación española, y lo menos, menos, serían una 
especie de profanación mis interpretaciones y comen- 
tarios. La Santa es santa; la Iglesia la ha puesto á 
nuestra veneración en los altares; el mundo creyente 
está postrado á sus pies, y el acreditado de tener 
buen gusto científico y literario, la aclama maestra 
de los maestros: el Rey, si no ha sido canonizado, 
acatando ante todo la conducta de la Iglesia, quizá 
lo sea, según las palabras del Papa Clemente VIII, 
dirigiéndose lleno de dolor al Sacro Colegio, al saber 
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SU muerte: «Si en algún tiempo la Santa Iglesia ha 
tenido ocasión de estar afligida y dolorosa, es en la 
muerte del Rey de España. Ffa perdido en él un sin- 
gulai" defensor, y un poderoso adversario los que la 
persiguen. Toda su vida ha sido perpetua batalla con 
las herejías y errores.» 

«Tengo por cierto que Dios le ha recompensado 
en el cielo con gloria inmortal.» i 

No falta quien dice, que este Papa, después de re- 
comendar el alma del Rey al Sacrp Colegio, añrma 
que le pudiera canonizar por sus maravillosas vir^ 
ludes y singlar reverencia para con la Santa Iglesia 
Romana 2 . 

Lo cierto es, que sus virtudes fueron reconocidas 
como extraordinarias por todas las personas de vida 
ejemplar, canonizadas unas como nuestra Santa, San 
Ignacio de Loyola, Santo Toribio de Mogrobejo, 
San Juan de Avila, y otras, que si no lo han sido, 
gozan de alto concepto religioso por suá méritos y 
sana doctrina, que la Iglesia recomienda á la lectura 
y meditación á sus hijos, sobre todo á los que quie- 
ran hacer vida de perfección. 

Me parece, por consiguiente, quedar bien demos- 
trada mi indignidad, falta de aptitud y pocos mereci- 
mientos, para lo que se necesita competencia reco- 
nocida, prestigio religioso y criterio superior, que 



1 ElUcdnciaio Parren o, Dichos y hechos del Rey Felipe II ti 
Prudente, cap. XIII, p&g. 203. Valladolid 1863. Copiado por el 
presbítero 8r Fern&ndez Montaña: Nueva luz, etc. Segunda edi- 
ción, p&g. 151. 

2 Libro IV de laa Dignidades seglares de Castilla y áe León, por 
Salazar y Mendoza. Sr. Fernández Montaña, Nueva luz, etc. Se- 
gnndá edición, pá.g 152. 
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' han demostrado cien veces en su vida sacerdotal y 
notables escritos, lo mismo V., mi querido y respe- 
tabilísimo Sr. D. José* que el ilustre agustino^ Pre- 
lado de Salamanca y prestigioso iniciador de la Ba- 
sílica de Santa Teresa en Alba. 

— Pues con todo y con eso: si mi consejo vale; si 
usted no rechaza mi voto, éste es que V* haga el tra- 
bajo, publicando íntegras las cartas, y los demás es- 
critos, con la extensión con que los ha copiado; y 
ponicado primero las dirigidas áD. Felipe, siguien- 
do las otras, y todo lo demás en el mejor orden que 
á V. le parezca, ponga en cada escrito las reflexio* 
nes y comentarios que su razón le dicte. 

—Pero jD. José de mi alma! que yo no soy V.; 
que quedaré en la estacada, y por mí se harán burlas 
y desacatos á la Santa y al Rey. 

— Pues á mi cargo todo, que esa es mi opinión. 

—-Es que el Padre Cámara encuentra, según sus 
cartas, másá propósito la agrupación de los concep-. 
tos, comentados como Dios me dé á entender, y no 
desvanecidos en la larga extensión de los escritos. 

— El Obispo de Salamanca, aunque opina así, le 
deja á V. en libertad, y le advierte que no quiere 
que su indicación la tome V. como mandato en el 
obrar de V. Las cartas y demás escritos, dice el 
mismo Prelado, pueden formar un librito muy á 
propósito y muy del agrado de los devotos de la 
Santa. Si, pues, por una parte se da á conocer el alto 
aprecio que ella hacía de Felipe II, y por otra pode- 
mos aumentar su culto y devoción entre los fieles, 
opino preferible esta especie de propaganda, que re- 
sultará de la publicación de sus escritos íntegros, a 
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la del compendio formado con los textos que V. ha 
reunido, aunque le haga ventaja en su forma estética 
y selecta erudición. 

^No Je halaga á V. ser propagandista teresiano? 
;No le seduce el intento de que qui^á ¡quién sabe! su 
libro lleve algún corazón á su Santa predilecta? 

— ¡D. José, es V. irresistible! , 

— ¡Adelante! Lo dicho, dicho; y no se hable más. 



¿Me perdonas ahora, lector mío? ¿Crees que tu, en 
mi caso, obrarías de otro modo? ¿Es ya mía la culpa 
de poner mi pluma pecadora por encima y por deba- 
jo de los escritos de Santa Teresa, de los de Felipe II, 
de interpretar las palabras de la Santa cuando escri- 
be y cuando alude al Rey, y los actos y palabras del 
Rey, puesto al servicio de la Santa y de sus santas 
obras? 

Lee estas palabras de Santa Teresa con que em- 
pieza su Libro de ios FutidacioHes ^ cuyo pensamiento 
se reproduce mil veces en sus escritos, y dime con 
lealtad qué camino me queda, queriendo tomarla por 
maestra y guía de mi vida: 

«Por expiriencia he visto , dejando lo que en mu- 
chas partes he leído, el gran bien que es para un 
^ alma no salir de la obediencia. En esto entiendo es- 
tar el irse adelantando en la virtud, y el ir cobrando 
la de la humildad; en esto está la siguridad de la sos- 
pecha, que los mortales es bien que tengamos, mien- 
tras se vive en esta vida, de no errar el camino del 
cielo.» 
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Creo que te* rindes á la fuerza de e^tas razones; 
creo que ya no me echarás en cara mí ignorancia, 
mi ineptitud ni mi obscuridad; creo que si la Santa 
«hubiera preferido la rueca á la pluma», á no mediar 
la obediencia, opinarás que, dejándome en libertad, 
' tampoco yo la tomaría para ocuparme de estas dos 
tig-uras colosales españolas del siglo XVI, inmortal 
eatre todos los? de nuestra historia, para las ciencias, 
las artes, las armas, y para la Gloria de Dios que nos 
premió con tantos y tan grandes santos. Él sea mil 
veces bendito y- te premie el haber perdonado mi 
obligada osadía y mi grandísima ignorancia. Amén. 



-^l^^"^ — ^ 
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FÉLIi^E II 



¡Por (jüé se olia tanto i Felipe II! 



Jasticia elevat gentem: 
Miseros antem facit j-q- 
ptilo3 peooattun. 
iPi'oyet'b, XIV, 84.) 



|HIeupe II fué el rey más popular y más querido de 
^^ sus vasallos, de cuantos reyes notables ha teni- 
do P^spaña. 

Véanse algunos de la Reconquista. ¡Qué apasiona- 
dos los leoneses por su Alfonso III! ¡Qué culto los 
castellanos y qué veneración al primer rey de Casti- 
lla D. Fernando! ¡Qué admiración al amigo del Cid, 
D. Sancho, y á su hermano el conquistador de Tole- 
do, Alfonso VI! ¡Qué respeto al de las Navas, el VIH, 
á sus hijas Blanca y Berengueta, manantiales de la 
grandeza y prosperidad de Francia y España, por- 
que formaron los corazones de San Luis el de la Cru- 
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zada séptima y de San Fernando, conquistado^ de 
Jaén, Córdoba y Sevilla, y fundador de las catedrales 
de Burgos y de Toledo! De tales gentes y ae seme- 
jantes reyes, iiactó el adag:ip; Regis ad exemplufn 
Mus compomnitúy (^H:pMpixky e^^ así es su 

pueblo. 

Todos;-ell\)s (;^i^nea|j-ejércitoS:i|iy:e»cibles; todos 
cstán^rodeaáos^ de político» consÉüiHi^ás; á su sombra 
' florecen las artes y las ciencias, porque su aliento 
generoso parece vivificar á la sociedad que rigen, * 
alentar al pueblo que gobiernan; uniéndose en falan- 
ge cerrada contra la que. ni el enemigo resiste, ni le 
ofrece obstáculo que no arrolle. Es uno solo el es- 
fuerzo de todos. 

Pero ¡ay! si al ejemplo del rey bueno, la sociedad 
mejora y adelanta, también se hace sentir, y más efi- 
cazmente, el ejemplo del vicioso, demoliendo y arrui- 
nando las costumbres públicas, únicos sillares sobre 
que puede afianzarse el edificio social. Más eficaz- 
mente, sí, porque el vicio destruye en un día, lo que 
la virtud quizá no edifica en un año; porque cuesta 
abajo se va más de prisa que hacia arriba. 

Hermosa escuela ofreció el conquistador de Sevi- 
lla al autor de las Partidas: sin duda era mayor el 
talento de Alfonso el Sabio, que el de su padre Fer- 
nando III; pero, afuera sofismas y gárrulas neceda- 
des, el mérito del hombre está en la bondad de su 
corazón, no en la luz de su cabeza; que el sabio pue- 
de ser muy malo y peor que el ignorante: pero el 
bueno, el hombre virtuoso, ejercerá siempre influen- 
cia saludable, desde el lugar que ocupe, sobre los 
que vean su ejemplo. 
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No perdió el suelo por mirar el cielo, eomo se le 
atribuye sin fundamentó, indicando que la ciencia 
astronómica le menoscabó la del gobernar: fué su 
malicia, fué el olvido de la doctrina de su virtuoso 
padre lo que le puso en el triste caso de escribir el 
Llanto de España, y el más triste de eifper i mentar- 
lo. Se apartó de la senda del que le legó un Estado 
poderoso, y vio alejarse de la suya aquel hijo que 
maldijo; hubo de empeñar la corona al enemigo de 
su Dios y de su patria, y vio á esta reducida á la ciu- 
dad de Sevilla,' cuyo escudo nació de tan amarga ver- 
dad, y quizá de que esta fidelidad fué una flor arrai- 
gada en la venerada memoria del conquistador, su 
padre. 

Algo parecido sucede á sus descendientes, legíti- 
mos y bastardos, sin que sea excepción de esta infa- 
lible regla, el aliento generoso del vencedor d^l Sa- 
lado, Cuya vida escandalosa le da por sucesor \m». 
hiena en el gallardo D. Pedro y un^ villano eií el fra- 
tricida Enrique, del que descendieron como vasta- 
gos de raíz podrida, Enrique el Enfermizo y Enri- 
que el Impotente. 

Gran victoria fué la del Salado, pero hubiera sido 
mejor la de la continencia. 

Miseros facitpQpuluspeccatum, 

>No podemos detenernos, pero ¡qué cuadro tan 
triste el de Castilla en los días del IV Enrique! De- 
mos por prueba la farsa de Avila, cuando los magr- 
nates ahorcan el pelele del rey, y cuando éste se cu- 
bre de ignominia con la real cédula de los Toros de 
Guisando^ y sigamos adelante. , 
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Afortunadamente, España tuvo entonces favor de! 
cielo misericordioso, que alejó de ella sus iras para 
encomendarla uno de los grandes destinos para los 
que parece haberla colocado en la parte del globo en 
que se encuentra, y dotado de la raza más dura de la 
tierra, si sus caudillos le dan el temple del buen 
ejemplo. La que dio la victoria^ cuantos ayudó, dice 
la historia, fueran las contiendas en su suelo, ó lejos 
de él, así en Europa, como en África y en Asia. 

Para eso le dio la Providencia, (enseñándonos así 
que el poder, la sabiduría y la fortaleza son siempre 
suyos, sean las que fueren las criaturas en que los 
deposite), una mujer delicada, virtuosa y sobresa- 
liente en el santo temor de Dios: se llamó Isabel. 

|Y qué hará esta mujer con un pueblo arruinado, 
de cuyos turbulentos proceres conoce la hazaña de 
Avila, á cuyos oídos han llegado cien veces las lar 
mentaciones de las comarcas devastadas y saquea- 
das por sus desaforados señores; cuyas contiendas 
producen choques diarios y siembran campos y ca- 
minos de cadáveres, haciendo de Castilla vasto ce- 
menterio en que están sin enterrar los muertos? 

{Qué hará? Lo que aprendió en el catecismo: ro- 
gar á Dios y dar con el mazo. 

De repente se ve rodeada de enemigos que inten- 
tan arrebatarle el cetro y la corona: son de todas las 
clases altas de aquella sociedad, guerreros, políticos 
y religiosos. Isabel no se arredra: mira al cielo y con 
el cetro en la mano grita: ¡de rodillas! y los vence. 
Y la tormenta pasa, y la nube se deshace y los suce- 
sos se encauzan. ¡Paso á la justicia, es su milagro- 
sa fórmula; tregua á la paz, triunfe la ley en mis 
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estados! Y hay justicia y paz é impera la ley en los 
estados de Isabel la Católica. 

Tal sucede en 1474. En 1492, en el corto interva- 
lo de 18 años, aquel cementerio de Castilla se tornó 
el pueblo más poderoso del mundo. ¡1492! ¡Granada 
por los Reyes Católicos! La capital mahometana ar- 
bola la bandera de Cristo sobre sus palacios; la cruz 
de la Redención corona sus torres, el último baluarte 
déla morisma V es ya una ciuásLá cristisinai. yusftcta 
éUvat gentes , 

Aún suenan los acentos del Te Deum por el tér- 
mino de la empresa empezada en Covadonga; vuelve 
á entonarse el cántico sagrado por el retorno ventu- 
roso de Colón, que trae á los Reyes de España las 
primicias de un mundo nuevo hallado entre las olas 
de los mares del Occidente; cuando un genio de gue- 
rra formado en la escuela de los conquistadores de 
Granada, les ofrece la posesión de media Italia y su 
titulo de Gran Capitán, diploma glorioso que los gue- 
rreros de Europa le han extendido en premio de sus 
victorias alcanzadas en aquellas comarcas, contra si- 
cilianos, napolitanos y franceses. 

Estos son los frutos de la virtud, á esto llega el po- 
der de Castilla^ pasando de un rey vicioso á una rei- 
na virtuosa. 

Presume elía que el porvenir de España y su mi- 
sión providencial, está en la conquista del continente 
africano^ de donde vinieron sus tenaces y terribles 
enemigos, y escríbelo en su testamento, que habrá 
de ser objeto del estudio y de lasjSorpresas de Espa- 
ña en el siglo XX, ya que nuestro paréntesis en 
América, abierto con mástjjloria que la entrada de 
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Alejandro en Asia, poc Cortés, Pizarro y Valdivia, y 
sostenido durante cuatrocientos años, mientras con- 
servamos la fe de los conquistadores^ se cierra con 
vergonzoso vilipendio para nosotros, los del siglo 
XrX, en las vísperas de este centenario tercero como 
wmrGoégo ér Ukrs^ porqmt honos entregado los 
conventos á las logias, hemos sustituido á íos- «Hsíor* 
n^ros con los masones, y á .los generales de la con- 
quista que tanto fomentaron las glorias patrias, los 
hemos reemplazado con los que han ido en busca de 
entorchados y riquezas para prepararse una vejez de 
príncipes sibaritais. 

Los impulsos de la fe nos llenaron de gloria impe- 
recedera; los de la mentida libertad quedan demos- 
trados en el actuad protocolo de Washington, náuti- 
lando la patria con la pérdida de las islas de Oriente 
y de Occidente, y cubriéndonos de ignominia, tam- 
bién inmortal. 

;Oh hijos y nietos de Isabel I, cuan grande hicis- 
teis á España! ¡Dios Santo, borrad de la memoria de 
los hombres á los traidores de esta patria infortuilada, 
que empezando con Carlos III en el pasado siglo, con- 
tinuaron su ruina en el presente con los que, mintien- 
do amparar á Isabel II, acabaron destronándola! 

Llevaba España en su corazón el testamento de 
Isabel I, y á impulso de sus conveniencias ventajo- 
sas, ciñó con plazas de guerra las costas africanas 
desde la antigua Septa á la Gran Syrte y tomó pose- 
sión de Mazalquivir,Orán, Argel, Tremecea, Trípo-^ 
H", Túnez, Biserta y Bona. Todo convidaba á llevar 



y Google 



PROLOCO 31 

SUS victoriosas banderas al refugio de sus antiguos y 
derrotados enemigos, para no arriarlas hasta llegar 
al Congo y á los grandes lagos, haciendo español al 
Nilo. 

Y allá iremos: la interrupción de esa marcha, el 
largo paréntesis, durante el cual hemos llevado la fe, 
la lengua de Castilla y la cultura cristiana, al con- 
tinente de Colón, sacándolo de su estado salvaje, 
gloria será siempre de nuestros santos, de nuestros 
héroes y de nuestros sabios, sin que la eclipse un 
punto el egoísmo europeo del año 1898, que ya pa- 
ngará el culto que rinde á ipasones y á judíos, dueños 
de la actual situación, y causantes del desasosiego 
universal. 

Al' África iremos, y, como nuestros cristianos ca- 
pitanes y nuestros misioneros conquistaron y civili- 
zaron á América desde Méjico á Patagonia, en Áfri- 
ca repetirán los hechos gloriosos, que allá les inmor- 
talizaron, y ¿quién sabe, si Dios nos concederá que 
su nombre se santifique en lengua española entre 
las fuentes y cursos de los Nilos, Blanco y Azul, en 
la región de los lagos y en la cuenca entera del aun 
no bien conocido Congo? 

Si España ha perdido su inmenso poder colonial, 
porque sus gobernantes, desde Carlos III, incluso 
él, y principalmente por culpa de él, han querido 
echar fle Filipinas y América á Dios, y las saludables 
y fecundas doctrinas de su Iglesia, allí quedan nues- 
tra fe y nuestro idioma, gracias á la grandeza de 
la España del siglo XVI, y quizá, fiemos en "la Pro- 
videncia, de este mal suceso, de esta derrota vergon- 
zosa, hija legítima del volterianismo, importado por 
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Carlos JII y sus hombres, resurjan grandezas igua- 
las á las de los siglos jasados en el porvenir que nos 
espera en el continente negro. 



Pasó el cetro español de las robustas manosee Io& 
Reyes Católicos á las igualmente vigorosas de su 
nieto, Carlos de Gante, que en su§ diez viajes á ca- 
ballo, menos al África, á Alemania, á Italia y á Fran-. 
cía, triunfó de todos: en Pavía contra Francisco I, que 
el virrey Lannoy le envió prisionero á Madrid; en , 
Viena contra Solimán el ,Magnífico, deshaciendo á, 
sus turcos que presurhían de invencibles; en Mühl- 
berg contra los protestantes que querían arrollar las 
banderas de la fe; y en Túnez á Barbarroja que se- 
ñoreaba el Mediterráneo. Y mientras el Emperador 
acaparaba para su corona todos los laureles de 
Europa, allá en mares desconocidos, le conquistaban 
islas sus navegantes, y sus capitanes, como Cortés, 

le regalaban imperios como el de Méjico 

.y no teniendo enemigos 

que vencer vencióse el mismo, encerrándose en Yuste 
para prepararse á 'la muerte, como rey cristiano, 
después de colocar su corona invicta y su cetro in- 
mortal sobre las sienes, ya laureadas, y en las ma- 
nos, que lo habían de honraf, del príncipe /r^^;//^, 
llamado desde entonces Felipe II. 

La negra envidia, nacida de los triunfos de los 
conquistadores de Granada, y de Carlos I, trató de 
abrumar,. de arruinar, más que á sus autores, al que 
intentó utilizarlos, poniéndolos al servicio de la doc- 
trina santa de la Iglesia de Cristo. 
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Los Reyes Católicos tuvieron de enemigos á lo& 
naturales, donde levantaron la bandera de. sus virtu- 
des y de sus derechos: los portugueses, los navarros, 
los franceses, y sobre todo, los moros, que quedaban 
sin casa y sin hogar. 

D. Carlos hubo de luchar con Francia y sus alia- 
dos, con los alemanes secuaces de Lutero y de sus 
disolventes principios, la lujuria y el robo sacrilego, 
con todos los europeos simpatizadores con la Re- 
forma, y con los rencorosos y tenaces hijos de Ma- 
homa, que ni olvidan vengar su expulsión de Espa- 
ña, ni renuncian á hacera Europa esclava del Profeta. 

Unos y otros riñen brazo á brazo y cuerpo á cuer- 
po, y en todos suele encontrarse después del coraje 
de la pelea, la nobleza del perdón generoso. Pasó su 
época y se extinguió el rencor. Dígalo ahora mismo 
Sadova: dígalo Sedán: 

No sucede así con Felipe II. Hoy se cumplen 
trescientos años de su muerte ^ y el odio de sus ene- 
migos es tan vivo, tan implacable, tan infernal como 
el 13 de Septiembre de 1598. ¡Dichoso él! |Qué pro- 
bable señal de su bienaventuranza! 

Satanás, el eterno enemigo de la Iglesia de Cristo, 
se ha encargado de tejerle la corona de la inmorta- 
lidad. No hay abominación, ni monstruosidad, ni 
vileza que no haya ingerido en su historia; cuanto 
la mentira ha sabido inventar, todo lo ha utilizado 
para engañar á sus secuaces á fin de hacerles abo- 
rrecible el nombre del Rey Prudente. Por eso ha 
salido Dios á su defensa. ¡Dichoso él!, repetimos. 

1 Ya se ha dicjio que este trabuco debió pnbliearBe coa 00a- 
kión del oent«nario tercero de la muerte de Felipe II. 

8 
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Los santos y los sabios han sido los encargados por 
' la Providencia, de dar testimonio de los merecimien- 
tos del mayor defensor que entre los reyes ha tenido 
la Iglesia de Jesucristo. En ésta, como en todas sus 
maniobras satánicas, le ha salido al revés su intento 
al enemigo común de los hombres. Lucifer, por me- 
dio de sus secuaces, pensó cubrir con el oprobio al 
hijo de Carlos V, y Dios, valiéndose de sus escogi- 
dos, lo ha esclarecido con la resplandeciente aureola 
de la santidad. 

Si su virtud no hubiera sido tan constante, su me- 
moria hubiera sido menos denigrada. 

Buen católico fué su bisabuelo, que mereció del 
Papa este honroso título; lo fué también el Empera- 
dor, su padre, que vencedor de los enemigos de la 
Iglesia católica, se retiró á Yuste para disponerse á 
• morir santamente, y el infierno no les ha perseguido 
á pesar de haber plantado la cruz en las torres de Gra- 
nada, desterrado la Media Luna y arrollado en Müll- 
berg la bandera protestante. Las victorias de Ca- 
reliano y Ceriñola, las de Pavía y Viena, pasaron 
al olvidó del enemigo, porque en los vencedores no 
resplandeció la santidad: la castidad no fué la que 
debiera ni en el abuelo ni en el nieto. 

Pero al infierno importó resucitar la memoria de 
sus hazañas y con ella el rencor de los vencidos, 
para aunarlos y lanzarlos como instrumento de su 
rabia indómita contra el nuevo, pK)deroso é incansa- 
ble campeón que se presentaba en España á comba- 
tir sin tregua en favor de la Iglesia, poniendo su 
irresistible brazo á las órdenes de la Compañía de 
Jesús y dé la Reforma Carmelitana. ' 
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Desde los primeros años, cuando aún no contaba 
veinte, Felipe II i^bx^cg Jesuíta; y desde las prime- 
ras contradicciones que se ofrecieron á la Reforma 
del Carmen, cualquiera puede ver un Descalzo en el 

• Rey Prudente. 

Se enamoró de la virtud, se consagró á la obe- 
diencia de la Iglesia, y he aquí la causa de la odio- 
sidad y de las calumnias que la impiedad y la here- 
jía concibieron contra él, sosteniéndolas hoy racio- 
nalistas, masones y judíos, que, ó gobiernan los 
estados, ó envenenan con sus escritos la sociedad, 
ó la esclavizan con su riqueza. 

Este fué, este sigue y seguirá siendo el motivo del 
aborrecimiento de las multitudes contra Felipe II. 
Obra de Satanás, júntase en ella la vergüenza de los 
pueblos derrotados y el temor del poder inmenso 
del heredero de sus vencedores, que los sucede 
eclipsándolos en San Quintín y Gravelinas primero, 
y más tarde, en Malta y en Lepanto. Allá en las 
Indias, donde la gloria de su padre creció por los 
navegantes que le regalaron islas y Cortés el impe- 
rio de Motezuma, creció más la suya con el de los 
Incas, conquistado por los Pizarros, de Chile, por 
los Valdivias y con el imperio magallánico que con 
su nombre bautizó Legazpi. 

Cuando sus estados eran tantos, que no se ponía 
él sol en ellos j y su voluntad justa y piadosa se hacía 
•sentir eñ todos ellos; como Dios premió las vírtudies 
íifela Reina Isabel, valiéndose de Colón para regalarle 
un mundo',' así premió las excelsas y ejemplarísimas 

' de'D. Féíipé, con premio tan líermóso c^nio' aquel, 
y más útil quizás á sus hijos de España, y sobre 
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todo, á su .pK)dcrío, valiéndose del gran Duque de Al» 
ba, que en tres meses acabó la unidad ibérica, con- 
quistándole á Portugal. 

En 1580, Felipe II parecía el Rey del mundo. 

JusHHa elevaigeniem. El cielo le estimaba y le pre- 
miaba como eran los merecimientos. 



Llena su alma de gratitud á Dios por tantos y tan 
extraordinarios beneficios, con que había recom|>en- 
sado los servicios de cuantos á impulsos de la fe 
habfan santificado su nombre, dilatándolo desde el 
pobre y estrecho rincón de Castilla, al Nuevo Conti- 
nente y á las infinitas islas que llenan los mares 
de Oriente y Occidente, su victoria de San Quintín 
el día de San Lorenzo, le sugiere el pensamiento 
más grande d^ su vida y de todos sus gloriosos as- 
cendientes, que le habían enseñado el verdadero ca- 
mino de la gloria. Entonces pensó dedicar al Dios 
de los ejércitos el testimonio mas expresivo de los 
latidos de svi corazón y de la grandeza de España. 
Vedlo, ahí está, lo llaman la octava Maravilla. El 
Real Monasterio de San Lorenzo del Escoriaf, es la 
cifra más sincera, la expresión más genuina, la con- 
cepción más sintética de la voluntad y de la inteli- 
gencia de Felipe II, Su grandeza es como la de Es- 
paña de aquel siglo, como la fe del rey, que lo eri- 
gió á la mayor gloria de Dios, en cuyo solo amor 
descaQsaba su anhelante y vasto corazón, del cual 
salía á raudales para hacer dichosos á sus hijos, y á 
sus innumerables vasallos de todos los continentes, 
y aun de toda la humanidad. 
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Cuando al morir, abrazando el mismo crucifijo que 
en la agoiiía abrazó su padre, dijo á su hijo: «Prín- 
cipe, ved en qué paran las grandezas del mundo,» y 
puso en sus manos la gloriosa bandera de España, 
coronada por la cruz, pudo éste recordar sus ense- 
ñanzas de que no faltarían escribas y fariseos calum- 
niadores para hacerla aborrecible á las gentes, ni 
Herodes y Pilatos que la persiguiesen de muerte en 
todos los tiempos y en todas las naciones. 

Así sucedió: no fueron los Austrias que le sucedie- 
ron ni los Borbones después^ tan briosos como el 
invicto Emperador, ni tan políticos con la política 
del Evangelio de Felipe II, que donde necesitaba de 
genio allí se lo, ponía Dios, como su hermano don 
Juan, el duque de Alba, Alejandro Farncsio, Alvaro 
Bazán, Miguel de Legazpi y santos, y sabios, y diplo- 
máticos. Nada semejante sucedió después. Se agoté 
la santidad del Rey y se redujo en proporción la talla 
de los gobernantes. 

Sin embargo, la bandera era la misma, el lema 
seguía' sin altqj'ación: si renaciera uña Isabel, un 
Carlos I ó un Felipe II en España, volverían los 
días dé Careliano, de Pavía y de San Quintín. La 
historia hablaba claro; las heridas sangraban aún; 
todavía se llevaban lutos causados por los españoles. 

Pueís guerra ó muerte á la terrible nación: todos 
á una: reyes, ministros, embajadores, escritores, ar- 
tistas, católicos, protestantes, turcos, judtos, cada 
cual desdé su puesto echa sobre ella la calumnia, la 
falsedad, la mentira, el embuste y tal sea la historia 
que tejemos para educar á nuestros hijos y nietos. 

Lutero fué un bienhechor át la humanidad; Isabel 
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de Inglaterra, una enemiga del despotismo, casta 
doncella, mansa> de corazón. La Reforma dé Alemas 
nia, una nueva redención, y sus príncipes modelos 
de costumbres virtuosas y desinteresadas; Enrique 
IV en Francia, un rey cristiano á carta cabal; Isabel 
la Católica, una x^n^L fan^tica\ su nieto Carlos,, un 
rey sin palabra^ Felipe II, el Demonio del Mediodía, 

Yo he visto textos de segunda enseñanza en Fran- 
cia, omitiendo en la historia las batallas de Carelia- 
no, Pavía y San Quintín; y en la literatura no figu- 
ra un solo autor español, habiéndolos ingleses, ale- 
manes é italianos. Cervantes no ha merecido que lo 
conozca la juventud francesa educada por aquellos 
textos. 

Ciento sesenta años de escribir la historia en se- 
mejante sentido, y decayendo día por día én tpdo ese 
tiempo nuestra nación, fueron bastante para nuestro 
desconcepto fuera de sus fronteras. Pero aún h'abía 
fe, aún podíamos esperar un renacimiento si el cielo 
nos daba otro hombre como el segundo de los Aus- 
trias. La lucha, aunque desigual, seguía; las bases 
de nuestra grandeza eran las que fueron antes, y 
esto quitaba el sosiego al enemigo de Dios, siempre 
asustadizo y receloso de la fecundidad de la Cruz, 
que había que quitar de la bandera española, ó neu»- 
tralizar sus generosos efectos. 

Y llegó el triste momento, con regocijo sin igual 
en el infierno. Un rey de España se inmortalisa 
con tan funesta y vergonzosa hazaña; Carlos III que, 
comoiD. Opas, se pasó al enemigo y, como Jydas,. 
vendió á Jesucristo. 

Carlos III es la antítesis de Felipe II. 
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Desde él ya $e escribe en España, con la misma 
animosidad que antes fuera de ella, contra Felipe II 
y contra todo el período de la Casa de Austria. Pe- 
ríodo ominoso, tiránico y obscuro, teocrático, deíatraso 
lamentable. La casa Borbón trajo la luz, la vida, la 
ciencia, las artes, el progreso venturoso. Felipe II, 
t\\ Demonio del Mediodía^ es reemplazado por Car- 
los III, nuevo Micael ó ángel de Dios. Preparóle el 
terreno para hacer grande y feliz á España su padre, 
plantando el árbol de las Regalías, y con ellas Espa- 
ña y sus reyes, que fueron, quedaran convictos de 
su pequenez y de su atrasó, mientras eran principio 
y fundamento de la grandeza y progreso que hoy 
gozamos. Carlos III, con las regalías, fué el gran 
hombre que mató la España antigua y engendró la 
España nueva. 

Vino, hizo el Pacto de Familia y consiguió perder 
la Habana y Manila; fué á Argel y se volvió aver- 
gonzado, dejando allá 1500 muertos y 3000 heridos 
y enfermos en los hospitales del itinerario á la vuelta. 

Pero él sabía que su fuerte no era la guerra ni la 
diplomacia; los triunfos y la gloria los esperaba de 
sus reformas dentro de la Península, de donde re- 
fluían luego á las colonias. 

Los derechos de la corona, las regalías, aquel ta- 
lismán de las futuras bienaventuranzas españolas, 
merecían la aprobación del mundo culto; por ellas 
le aseguraban ser el primer rey del mundo los sabios 
de Francia, la Enciclopedia entera con su patriarca 
Voltaire á la cabeza, y los secuaces de Jansenio, es- 
cuela y secuela de la Reforma, pero más astuta. 

Había un obstáculo: los cánones de la iglesia; y 
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unos enemigos de cuenta, por su saber, por sus vir- 
tudes y por su adhesión á la Santa Madre, por la que 
aceptarían á cualquier hora el martirio. 

Tanto mejor; cuanto más fuerte es el enemigo, 
tanto es más glorioso el vencimiento. El rey vio fácil 
la victoria y seguros los aplausos que llegarían á sus 
oídos. Esto, y el gran botín en perspectiva, ya se le 
tardaba el acometer; porque es de advertir que Car- 
los III no vendió á Cristo por treinta dineros, sino 
por muchos más millones; por eso ni se arrepintió 
ni se ahorcó. 

Le faltaba motivo, y, codicioso el hombre, aprove- 
chó el primer pretexto que le salió al paso. Como el 
lobo de la fábula, quería comerse el cordero^ pero 
temía la nota de injusto. Muy sencillo: se hace el 
ofendido porque la inocente víctima le ha enturbia- 
do el agua estando él en lo alto de la corriente, ó 
porque su padre le agravió cuando el cordero no 
había aún nacido; en fin, el lobo satisfizo su gula, que 
si no tenía razón tenía dientes. 

De perillas le vino al Borbón piadoso (así hay 
quien lo llama, y no son pocos católicos) el moHn de 
Esquilache. "Los altos precios délos comestibles y 
sus monopolios por personajes conocidos y por el 
mismo ministro perseguidor, no bastaban á explicar 
el trastorno; el recorte de las capas y el apuntamien- 
to del sombrero, ¿qué valían? De otra parte vienen 
esas resistencias; otros, que no estos infelices vam- 
piros, son los que buscan su interés en el desorden. 

Que ^quiénes son estos? Pues los trastornadores 
de siempre los.... no reírse.... ¡los jesuítas! El lobo 
y el cordero. Los cánones de la Iglesia se oponen á 
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las pretensioRes de la Corona: á los ministros que 
fomentan estas, los jesuítas que defienden aquellos 
i......pues que mueran los jesuítas. 

Felipe II, en correspondencia con S. Ignacio desde 
que tenía diez y nueve años hasta que murió el San* 
to: en Ta brecha desde que asomó la contradicción en 
la Reforma de Santa Teresa y á las órdenes de esta, 
persuadiendo á los arzobispos de Toledo y Zarago- 
za, que no esterilizasen los frutos de la predicación 
de la nueva Compañía y pidiendo á Roma provincia 
y provincial para los Descalzos; tan obediente y res- 
petuoso con la iglesia, que, acabada la guerra en 
Italia y pedida la paz por el Pontífice, ordena al ven- 
cedor duque de Alba que se presente á Su Santidad 
y acepte las condiciones que le imponga como si 
fuera el duque el vencido; y que hace al conde de 
Tendilla que pida perdón al Nuncio por haberle 
hablado recio, reprobando su conducta contra los 
Descalzos; Felipe II, que así piensa, así cree y así 
obra toda su vida, y que como fué su vida fué su 
muerte, pues en los cincuenta últimos días de su .pos- 
trera enfermedad comulgó catorce veces, y dos des- 
pués de recibir la Extrema Unción 

Tiene su antítesis en Carlos III, cuya conducta 
permite decir á uno de sus predilectos amigos des- 
pués de la extinción de la Compañía de Jesús: «^"^ ha 
terminado la operación cesárea en todos los colegios 
y casas de la Compañía; nada ha dejado que desear; 
hemos muerto al hijo, ya sólo nos falta matar á la 
i9tadre,>^ 1 



1 Carta del ministro Boda al marqués de Azara, qtie coma- 
nicó la buena nueva & Yol taire. 
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La madre ^s la Iglesia Catplica. 

Este pensamiento sacrilego, esta frase propia de 
los labios de un demonio, esta infernal y salvaje* blas- 
femia, son adecuados á la actitud de su Católica Mai- 
jestad, cumplimentada por Aranda, Moñino, Campo- 
manes, Azara, Roda, y demás servidores del re)^ 
que sostenían las mejores relaciones con Voltaire y 
sus secuaces D'Alembert, Diderot, Condorcet y toda 
la Enciclopedia. 

En éi Juicio crítico del reinado de Carlos III, de- 
cía su autor, D» Manuel Danvila, á la Academia de 
la Historia, én 8 de Mayo de 1896: «La expulsión de 
los jesuítas, que tanto ha ponderado la fama de este 
monarca, sobre todo entre los sostenedores de cier- 
tas escuelas," por mucho tiempo preponderantes en 
Europa 1 , fué un acto parcial y aislado, cuya imjjor- 
tancia ya es justo que se reduzca á la estrecha juris- 
dicción de sus proporciones. No representaban los je- 
suítas en España la preponderancia de un brazo po- 
lítico del Estado que, de mero auxiliar de las insti- 
tuciones, tratara de absorber el imperio de la socie- 
dad española, como por su riqueza, su organización 
y su influjo, lo era aquel brazo eclesiá,stico que en- 
contraron los Reyes Católicos enfrente de i^u auto- 
ridad civil para aminorar y menoscabar los atributos 
de la Corona....» 

«Hízose de moda por toda Europa desencadenar 
contra ellos las tempestades, fraguando para el caso 
ese aparato de alarmas y de temores que han valida 



1 Estas escuelas no son mas que una, la liberal^ ocúltese con 
la careta conservadora ó alardee de enemiga franca de la Iglesia, 
de Cristo. 
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en la historia para excusar todas las iniquidades. 
Lejanas las geneYaciones contemporáneas de aquel 
núcleo de precauciones y odios atizados desde invi-- 
sibles 1 trincheras contra aquella Instituéión religio- 
sa y su admirable mecanismo, la crítica^ desapasio- 
nada que ha sucedido á la que tenía por norte los 
cálculos del interés, no ha encontrado en las causas 
aducidas para aquel impío y universal ostracismo 
toda la razón necesaria para legitimar, medida de tan 
grave trascendencia. La misma inofensiva actitud de 
los que sufrieron tan gran castigo, se demuestra con 
la escasa resistencia 2 opuesta por el momento al sú- 
bito atropello, y con la misma actitud con que la 
Compañía devoró después por espacio de más de un 
siglo 3 , la crueldad de aquella determinación. En el 
mismo período de tiempo no ha cesado la polémica 
apasionada ni el debate político religioso que tanto 
perturba los espíritus. Faltábanla prueba de la ver- 
dad histórica, y un providencial suceso pusp en 
nuestras manos el expediente original de la expul- 
sión y las comuoicaciones reservadas en que Car- 
los III hizo constar las únicas causas que le impul^ 
saron á adoptar medida tan grave; y desde hoy, ya 
no será un misterio para nadie que todas las causas 



1 ¿Invisibles? ¿Son acaso fantasmas los ministros Tanncoi, 
Clioisenl y Pambal: Italia, Francia y Portugal? ¿No son de car* 
ne y hueso, Aranda y Compañía, entre ellos Boda,, el autor sal- 
vaje de la nefanda frase? ¿No son todos hijos de Jansenioy ami- 
gos de Voltaire? ¡Invisibles! ¡Por los clavos de Cristo, D. Manuel! 

3 Nula, señor académico, no escasa. 

8- Aún dura la persecución: en 1898 no tiene existencia legal 
en España la Compañía de Jesús. Y cuenta, que según Alonso 
Martínez, Ministro de Gracia y Justicia, la ti^i^e la nubsonería. 
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se reducían á la alta razón de Estado, que en mu- 
chas ocasiones encubrió grandes injusticias. Las 
tendencias regalistas y reformadoras ^ de los conse- 
jeros del monarca, acordes con las prevenciones 
que éste formara en Italia, representaban la ola inva- 
sora y perturbadora que precedió á la tremenda tem- 
pestad, y necesitaba arrollar y arrolló toda la anti- 
gua organización basada en el respeto al principio 
de autoridad, fundamento de todo orden social, y en 
la obediencia á la sublime voz del padre común de 
los católicos.» 

«Después de haber transcurrido más de un siglo, 
ha vuelto k examinarse la doctrina y la conducta de 
la Compañía de Jesús, y la voz augusta del Sumo 
Pontífice León XIII, ha Resonado en el orbe cristia- 
no para anular todas las disposiciones adoptadas 
contra los jesuítas en el reinado de Carlos III, y 
declarar que se procedió contra ellos sin razón y sin 
derecho. Su reivindicación ha tardado, pero ha sido 
solemne y termina toda discusión para los católicos.» 

Aunque de la lectura del juicio crítico del señor 
Danvila, se desprende que no hubiera derramado 
una lágrima, si hubiera presenciado los hechos quQ 
echa en cara al rey mismo, nos hemos servido de él 
por su demostración histórica, por considerar testigo 
de mayorexcepción al ministro conservador liberal del 
penúltimo ministerio del Sr. Cánovas del Castillo, 
presidente de la Academia que aprobó el documen- 
to, y que ni antes ni después, aun habiendo hablado 
León XIII, que tan repetidas pruebas ha dado de 



1 Hijas de la ü^/íHnna, 
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amor á España, ha becho nada contra las consecuen- 
cias, todavía existentes, de la ley de expulsión de la 
Compañía, de 31 de Marzo de 1767. Por aquella ley, 
oigo decir, que los Padres Jesuítas no tienen en 
1898 existencia legal en España. Cánovas y Sagas- 
ta, más reyes que el rey desde la restauración has- 
ta la fecha, creen, sin duda, que han hecho bastante 
con tolerarlos. 

Se acabó, pues, con Carlos III la monarquía espa- 
ñola, antigua, tradicional y católica, y empezó la 
nueva, revolucionaria y racionalista. El removió los 
fundamentos sobre que descansó sin vacilar tantOvS 
siglos, y vio ya cuartearse el edificio, vacilante des- 
pués en su hijo y en su nieto, y hecho ruinas en 1868. 

Danvila ha citado los cálculos del interés de la 
crítica apasionada contra los jesuítas en tiempo de 
su expulsión, para cotejarla contra fa desapasionada 
actual que le ha permitido á él tildar, sí, de inicuo 
juez á Carlos III, y de impío el extrañamiento de los 
hijos de San Ignacio, pero sin apuntar apenas un me- 
recimiento de las víctimas del tirano. Es decir, que 
sus cálculos del interés no pasan de una metáfora sin 
aplicación en los hechos y causas de la expulsión. 

¡Válganos Dios, por la crítica y por los críticos! 

Pues si no hubiera habido interés ciego, codicia, 
rapacidad, bastardía y latrocinio sacrilego, en fin, 
en todo el plan infernal de la expulsión ¿por dónde 
Carlos. III, ni ningún señor coronado, se hubiera 
hecho responsable de acciones que el ciela castiga 
con el infierno y el mundo con juicios histórico-crí- 
ticos como el transcrito? Si el robo ó la lujuria no 
han enloquecido á los reyes, éstos no han sido como 
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Enrique VIII ó Isabel en Inglaterra, Luis XV y la 
Regencia en Francia, José I en Portugal ó Carlos III 
en España. Cuando los reyes no quieren, no hacen 
revoluciones completas y religiosas los ministros. 
¿Fueron otros acaso los móviles de la Reforma en 
Alemania, donde nació , y en los . pueblos á que se 
extehdió? 

Las mismas regalías eran pequeña palanca para 
hacer lo que hizo; pero el declararlo dueño de vidas 
y haciendas^ y la ruina del erario que tan repleto le 
dejó su hermano Fernando, y que sus locuras va- 
ciaron tan pronto como chocó con Inglaterra; eso, 
en sü afán de ser rey de España con la grandeza 
con que otros lo habían sido, le hizo fijarse, ¡des- 
venturado! en el patrimonio eclesiástico, y lie ahí el 
secreto de su loca é impía resolución. 

Creyó el insensato que con las iglesias, colegios, 
residencias, propiedades urbanas y rústicas, dinero, 
alhajas y cf-éditos que poseía la Compañía de Jesús 
en más de <:ien de las poblaciones más importantes 
de España, en cuanto la echase de sus dominios y 
por la confiscación pasase su riqueza al real erario, 
sería el monarca más poderoso de Europa. Pero ol- 
vidó que puestos en venta dichos bienes, debiendo 
ser españoles los que naturalmente los habrían de 
comprar,- cómo éstos tenían sus conciencias hechas 
con i la doctrina de los Padres expulsados, huirían de 
las subastas como quien quiere librarse de la com- 
plicidad del robo sacrilego, y de la excomunión in- 
mediata á lia cooperación. Por eso nadie quería, salvo - 
rarísimas :jexcepciones,. ni regalados semejantes 
bienesll" :....• . • - ♦• .. ' ■•' ■ • t •■ 
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A la manera que en nuestro siglo, el otro ladrón 
sacrilego, que por serlo figura en estatua en la Plaza 
del Progreso, Juan Alvarez Mendizábal, no sacó ni 
cien millones de los dos mil en que calculó los bienes 
de la Iglesia que puso á la venta en 1837, (y cuenta 
que en los 70 años transcurrido^ desde la expulsión de 
los Padres, ya se había liberalizado mucho la Espa- 
ña, honrada, por ser cristiana, antes de Carlos lU,) 
así, y muchísimo más, fué despreciado aquel conato 
de venta que emborrachó al rey revolucionario. 

La vergüenza del fracaso hace e^cplicable. la forp:ia 
en que se presenta la cuenta del codiciado negocio, 
del que realmente solo sobreviven diez y seis y pico ^ 
de millones de reales de que dispuso la desinteresa^ 
da Majestad hasta tres años antes de su muerte, 
cuando dio las tres cuartas partes de ellos á los ca- 



1 Expediente sreneral de tra&saooiones, etc. 

D. Joeef Payo Sanz, secretario de' Cámara, honorario del Con- 
sejo, con destino y ejercicio en el Extraordinario^ certifico: Que 
por el Marqués de Zambrano, tesorero general, á cuya dirección 
corre la Depositaría General, establecida para el percibo de los 
cándales pertenecientes á las Temporalidades ocupadas en los 
Begnlares de la Compañía, se dirigió al Conse^x) por mano del 
Sr. D. Pedro Bodrígnez Campomanes, su primer fiscal, y de la 
Cámara, un papel, de primero de este mes con el siguiente EstO' 
do de Cargo y Data de la Depositaría G-eneral de los caudales 
que produce la venta de bienes raices/ocupados á los Begnlares 
que fueron de la Compañía del nombre de Jesús en el mes de 
Septiempre de 1771, cuya cuenta se lleva con separación en con- 
secuencia con lo prevenido en la Beal cédula expedida en 27 de 
Marzo de 1769: 

CAROO.-*-Por lo ique se dio por recibido, 
así en la corte como fuera de ella, según 
éi anterior estado de 31 de Agosto. ........ 50.528,157 rs. 

Quedan disponibles en la Caja 16.869,824 rs. 3^ /3 mrs 

' Archivo de Madrid 3-310-15. 
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nónigos que el creó para la Iglesia del Colegio Im- 
perial, quedándose con la otra cuarta parte, que si- 
guió en el Real Tesoro, hasta que los sacó de allí 
para el Tesoro público, la administración de Mcn- 
dízabal. ^ 



1 If aobas pruebapS tenemos de esto & la mano, pero se nos vie- 
ne & ella lo qne se dice en el expedient e del título 1117 de Sisas 
nacionales qne con otros recogió en 1868 el apoderado del Obispo 
de Madrid- Alcal&, D. Manuel Martín Pérez, y se han amortiza- 
do lo menos siete de ellos en los primeros días de Bnero de este 
mismo año de 1809. Allí se lee: «Pertenece & la Tesorería de 
S. M.— En 16 de Enero de 1815, dio carta de pago el Sr. D. Víctor 
Loret, tesorero mayor de S. M., tomada la razón por D. Francis- 
co de la Boca y Arredondo, contador de aquella Tesorería, de 
61,087 rs. 27 ms. por los réditos de un capital de 4.888,024 rs. im- 
puestos sobre todas las Sisas y Benta del Tabaco, pertmecientu ¿ 
las Temporalidades, por los intereses del medio año primero de 
1806. Nota.— Mediante no existir, por ahora, la Depositaría de 
Temporalidades como resulta de oficio de D. Vicente Loret, de 
20 de Enero de 1816, no necesitan las cartas de pago mas que la 
firma del Tesorero Mayor de S. M. y la intervención del Conta- 
dor del cargo de aquella Tesorería. (Pliego 20.) Pago de (intere- 
ses de) 1804. Nota — Se preyiene que habiéndose mandado entre- 
gar todos los bienes que estaban sin aplicación, & los Padres de 
la Ck>mpa¿ía de Jesús, y que eran de su propiedad, se ha forma- 
do pliego separado del capital de 4.883,024 rs. y 4. ms. en todae 
las Sisas y Benta del Tabaco para el pago de sus créditos venci- 
dos desde 1.** de Enero de 1804 en adelante, y por consiguiente 
queda reducido este pliego al capital de 11.986,800 rs. como apli- 
cados estos & la Beal Iglesia de San Isidro, en donde se anotará 
el percibo de sus intereres.» 

Con estos datos resulta demostrado el saldo de la certificación 
de D. José Payo y Sanz de nuestra nota anterior. 

El era (véase aquella nota) de 16.809,824 

1.* Garlos UI dio al Cabildo de San Isi- 
dro en 1785 después de poseerlos 18 años. . . 11.986,800 

2.* Esta partida que seguía en su Beal 
Tesoro en 1814 era de 4.883,024 , 

La primera, disfrutada por él 18 años, y la segunda siempre, 
dan un total igual. 



16.8694824 
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Cualquiera conoce el origen sacratísimo de estas 
propiedades, nacidas al calor de la piedad que fomen- 
taron los PP. así en España, como fuera de ella, en 
los doscientos años de su vida evangelizadora, ya con 
limosnas anónimas, con fundaciones religiosas y be- 
néficas, memorias y obras pías, y ya también por su 
incesante trabajo en la enseñanza y por su buena ad- 
ministración. 

Fácil nos sería detallar fundaciones, hoy olvidadas 
si no enterradas, en honor y culto de la Inmaculada 
Concepción, de Nuestra Señora de los Dolores, del 
Santo Cristo de la Buena Muerte y Virgen del Buen 
Consejo, con dotaciones que no bajarán en total de 
1.500,000 reales. 1 Y eso aparte del donativo citado 
de 1785 de cerca de doce millones, á cuyos percep- 



En 1836, al incautarse (incaatarBe es ginónimo de robar) la caja 
de Amortización de los bienes de la Compañía de Jesús, el Co- 
misionado de Arbitrios D. Mateo de Murga, reclama del Ayunta- 
miento los que en él figuran como tale?, y se le contesta: 

«Un principal de 4.883.024 reales impuesto en todas las Sisas y 
Benta del Tabaco, ordenado en su plif^go particular, y pagados 
los últimos intereses hasta 30 de Junio de 1815 á los Padres de la 
extinguida Compañía de Jesús.» ' 

Archivo de Madrid -1-216-36. 

1 De las rentas de las fundaciones del Colegio Imperial, 
mandó Murat, el lugar teniente de Napoleón en España, en 10 de 
Junio de 1808,. á aquel cabildo de jansenistas, como le llama 
Menóndez Pelayo, que se diesen al canónigo del mismo D. Mar- 
tin González de Navas 6000 reales para que asistiese á. la asam- 
blea de Bayona y votase en representación de su corporación 
por rey de España á José Napoleón. Y el Cabildo lo acordó, y el 
diputado recibió el dinero, y fué & Bayona y votó á Pepe Bote- 
llas, que faó rey de España hasta que lo echó la llamada fraila- 
da. ;I)e la España Católica de 26 de Junio de 1897, i)ágs. 687 y 
688.) 
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teres, que como lo eran también de los intereses del 
millón y medio anterior, se les imponía la obligación 
de llenar aquellos deberes y la enseñanza del Cole- 
gio Imperial^ en garantía de la que debían estar doc- 
torados. 1 

No podemos abandonar estas citas sin mencionar 
otro documento altamente interesante, como puede 
ver el curioso lector. Es él un testimonio, dado por 
D. Pedro Vargas, Secretario de la Real Junta de 
Hospicios y escribano de Provincia y comisiones de 
la Casa y Corte del Rey, dado pocos meses antes de 
la muerte de éste (Febrero de 1788) de los efectos 
de las Memorias de Iglesia y Socorro, fundados en 
la Casa Profesa de los PP. Jesuítas, que poseyeron 
después (primero solo la casa, y después, en tiempo 
de Carlos IV, la casa y los efectos, pero con la obli- 
gación escriturada de cumplir las intenciones de los 
fundadores) los Religiosos de San Felipe Neri. 

Se debían, y se deben, estas memorias y socorros, 
á diferentes donantes, pero las mayores cantidades á 
los descendientes de San Francisco de Bórja, llama- 
dos Francisco de Borja, Carlos ídem, y Melchor 
Centellas y Borja, llegando sus donativos y los de 
las demás personas á cerca de cincuenta y la suma 
de lo donado á 2.709,398 reales y sus réditos á 3 por 
icx), á 81.276. 2 



1 Como de intereses de esAs íundaoioned y del donativo de 
1785, cobró en Octubre de 1862 tinos 60.000 duros D. José Bosco y 
Boaoo, representante de aquella Iglesia. 

Archivo de Madrid. Begistro de Sisas. 

2 Cuando los Filipenses de Madrid se hicieron cargo de estas 
ftindaoiones, según escritura otorgada en 28 de Abril de 1800, 
ante el escribano de las Temporalidades de los ex jesuítas (aio) 
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Pero el ladrón no se detiene cuando la codicia le 
incita á ser sacrilego; y congregaciones piadosas, y 
memorias benéficas, dotes de doncellas, escuelas de 
primera enseñanza y estudios superiores al amparo 
de cien patronatos, todos perecieron por llamarlos 
las gentes: bienes de los jesuítas. 

Ya hemos dicho que, no habiendo suprimido la 
conciencia de los españoles, la millonada resultó 
un globo de aire. Ni regalada, repetimos, quería na- 
die una finca de la Compañía. Y hubo que hacer 
cuarteles, presidios, oficinas y seminarios reales^ dar 
por uno lo que valía ciento y acaso se encontró al- 
gún jansenista que convirtió en teatro alguna igle- 
sia, y algún avaro, como el Marqués de Tolosa, que 
compró (pero ya en tiempo de Carlos IV), los bie- 
nes, muebles y raíces^ de la Compañía en Esquivias, 



D. Juan Villa y Olier, fué con la condición de cumplir las car- 
gas de varias memorias fondadas en la qne fué Gasa Profesa de 
dichos ex jesuítas, y aceptaron solemnemente los Padres D. Fran- 
cisco Marcos, Prepósito, y D. Santiago Gutiérrez, apoderados de 
aquella Beal Congregación, y se obligaron al cumplimiento de 
misas y demás cargas indicadas. 

Con el mismo fin de' cumplir dichas cargas y en la forma que 
sus FUNDADORES DEJARAN ESTABLECIDA, Se ha pedido la liquida- 
ción de estos capitales y de sus intereses en 1888, pero refiriéndo- 
se & las cargas espirituales que según fundación tiene la Con- 
gregación del oratorio de San Felipe Neri, de esta corte, sin 
nombrar á los PP. Jesuítas, ni á las fundaciones de la Com- 
pañía. 

Y es el caso que el Ayuntamiento accedió á la solicitud y en- 
tregó los títulos correspondientes á. los filipenses yá los jesuí- 
tas, al apoder&do que los solicitó. 

Bn fin, en Enero de este año de 1899, en la subasta de Sisas, se 
han amortizado lo menos siete títulos de estos, números 2414 y 15, 
2418 y 19, 2421, *242*6 y 245^ que siendo de los jesuítas se han li- 
quidado como de los ñlipenses. 
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formando un mismo lote con el Noviciado de Madrid, 
tres años después de muerto el'monstruoso autor del 
nctual socialismo. 

Sí, autor, pues la semilla entonces sembrada había 
de germinar. Que la expulsión de los jesuítas fué la 
revolución del trono contra la Iglesia. Y si en 1767, 
se robaba el patrimonio de la Compañía , más tarde 
se robaría la propiedad de los Franciscanos, Domini- 
cos, Paules, Bernardos y todas las Comunidades; y 
luego la de las parroquias, y luego la de las univer- 
sidades y escuelas de gramática, y luego la de los 
hospitales, y luego los comunes de los pueblos, y 
luego ¿Cuándo se sacia la fiera revoluciona- 
ria? ¿No os. dice nada la estatua de Mendizábal sobre 
el solar del Convento de la Merced? 

¿Qué importa que muera A;-añda, Floridablanca, 
Campomanes, Roda, Azara? Ya nacerán en su lugar. 
Arguelles divinos, Galianos, 01ózagas,Torenos,Men- 
dizábales y Esparteros, Figuerolas, Prines, Martos, 
Riveros, Zorrillas, Moretes ySagastas, con su santón 
Montero, autor de la Ley de Matrimonio Civil, que 
profanó el séptimo Sacramento con la calificación de 
concubinato, el canonista por antonomasia, que des- 
pojó á las Salesas de su santa morada para conver-* 
úrXdi ^n Palacio de Justicia ¡habrá sarcasmo! é ins- 
taló en las celdas destruidas y salones reformados 
los Juzgados, la Audiencia Territorial y el Tribunal 
Supremo, que él mismo llegó á presidir, y del que 
cayó á impulso de la gritería de los insensatos del 
crimen de la calle de Fuencarral. 1 



1 Crimen rtúdosisinio por el asesinato de la señora BOrcino, 
yiuda de Várela, rica, por el qae se procesó & sn criada Higinia 
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Todos estos son los hijos adoradores de su padre 
Carlos III, y el último es el digno apoderado de esta 
España agonizante, para entregar en París á sus ene- 
migos, los yankees, los mundos conquistados en los 
mares de Oriente y de Occidente por los Reyes Ca- 
tólicos, .Carlos I y Felipe II, y civilizados á la som- . 
bra de la bandera católico-española. 

¡Qué desastrosa influencia la del rey Carlos III! 
¡Qué loca ceguedad la de los ministros aquellos y la 
de los gobernantes actuales! Funestos se llama á 
aquellos tiempos, cuando en cada convento había una 
pequeña Universidad á disposición de quien quisiera 
frecuentarla, sin matriculas y con libros gratis; y afor- 
tunados á los nuestros, los democráticos, con matrí- 
culas y textos que llenan de espanto al padre de fa- 
milia. 

É hizo más que esto el sacrilego monarca al abra- 
zarse, sin bajar del trono, con la revolución, y decla- 
rando la guerra á la Iglesia y á la propiedad; que en 
su conducta está la causa y el fundamento de la des- 
amortización que ha dejado sin medicinas á los hospi- 
tales, sin enseñanza á los pobres, y sin vida á las al- 
deas; y su demoledor ejemplo, malbaratando las pon- 
deradas fíncas de huertas, campos, viñas, olivares, 
de grandes y costosos edificios, y el de llevar al cri- 
sol el oro y plata de los templos y convertir en alha- 



Balagner, condenada á. morir en garrote, y en el qne se procesó 
también al hijo único de la victima, José, con otros amigos de 
éste, todos los cnales salieron absneltos. 

£1 público de Madrid se interesó tanto contra estos últimos, 
oonsider&ndolos cómplices, qne se hizo iDélebre la calificación 
de insensato», aplicada & los sostenedores de la sospechada com- 
plicidad. 
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jas la pedrería de custodias, cálices, copones y ade- 
rezos de las imágenes sagradas, por ser de los jesuí- 
tas, ejemplo que quiso imitar Mendizábal en 1835 y 
Zorrilla en 1868; ya hemos visto el ruin caudal que 
íe produjo cuando hemos* hablado de la caja de Tem- 
poralidades. 

Y vimos también que, en lugar de llevar su impor- 
te á disminuir la deuda pública, que es el embuste de 
todos losdesamortizadores,ya sacrilegos, ya ladrones 
vulgares, lo disfrutó, todo hasta 1785, y parte, siem^ 
pre. ^Lo oís, ca.tó\icos ^/ocar o/os ^ los que os escan- 
dalizáis de que se le llame rey sacrilego? Por eso he 
mos dicho que Carlos III fué el reverso de Felipe IL 
¡Luego hubiera éste robado un ochavo á la Iglesia^ 
para regalo de su persona, como aquel para caceríavS 
y agasajos á príncipes y diplomáticos! 

Así que, viendo tan diferente conducta, y pensan- 
do en tan contradictorios procederes, entre el rey 
que siempre enarboló la bandera de JDios y el que 
siempre tuvo enhiesta la de Satanás, desde i.** de 
Abril de 1767, y comparando los juicios que sobre 
uno y otro rey suelen emitir los católicos filocaro-^- 
los^ que casi sin excepción son philipofobos^ resul- 
tan tan opuestos á los nuestros, que los vamos á ex- 
presar de la manera siguiente: 

Cuando pensamos en el estado actual de las al- 
mas de los dos reyes, dadas sus muertes, que se pa- 
recieron á sus vidas, se nos figura, que la de Feli- 
pe II goza de la presencia de Dios, rodeada de laa 
de los santos de su tiempo, ella en medio de las en- 
cumbradísimas de Ignacio de Loyola y de Teresa de 
Jesús, á quienes tanto favoreció para dar gloria á 
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Dios con la Compañía y la Reforma Carmelitana; y 
que la de Carlos III (salva la infinita misericordia, 
eso áí, y ojalá que lo haya perdonado,) sufre la pre- 
sencia desesperante de Satanás en medio de las de 
sus ministros y de las de los enciclopedistas france- 
ses, dándose dentelladas y arañazos con sus maes- 
tros Pombal y Voltaire, y formando la primera terna 
del infierno con Judas y Caín. 

Católicos asustadizos, creyentes pazguatos, espe- 
rad un poco; no os escandalicéis, hasta no ver si hay 
motivo. Leed la prueba que sigue: ved cómo trata al 
Papa Clemente XIII, al Santísimo Padre, como él le 
llama; al anciano de 8o años, que le suplica llorando, 
que le pide por la memoria de su esposa, por el Co- 
razón de Jesús, por la Virgen Santísima, por sus ca- 
nas, porque su crueldad lo arroja al sepulcro. Si no 
os doléis del Pontífice, del Vicario de Cristo, de su 
amarga situación, venga vuestro anatema, me satis- 
face. 

Con la misma fecha del Real decreto de expulsión 
de la Compañía, el 31 de Marzo de 1767, comunica- 
ba el monstruo español al Pontífice Romano: «San- 
tísimo Padre: No ignora V. Sd. que la principal 
obligación de un soberano es vivir velando sobre la 
conservación y la tranquilidad de su Estado, decoro 
y paz interior de sus vasallos. Para cumplir yo, pues, 
con ella, me he visto en la urgente necesidad de re- 
solver la pronta expulsión de todos mis reinos y do- 
minios de todos los jesuítas que se hallaban en ellos 
establecidos j y enviarlos al Estado de la Iglesia bajo 
la inmediata, sabia y santa dirección de V. Sd., dig- 
nísimo Padre y maestro de todos los fieles. Caería en 
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la inconsideración de gravar la Cámara apostólica, 
obligándola á consumirse para el mantenimiento de 
los Padres Jesuítas que tuvieron la suerte de na- 
cer VASALLOS MÍOS, si no hubicse dado, conforme lo 
he hecho, previa disposición para que se dé á cada 
uno durante su vida la consignación suficiente (loo 
duros cada año á los profesos y 8o á los legos). En 
este supuesto, ruego á V. Sd. que mire esta mi re- 
solución sencillamente cotno una indispensable pro- 
videncia económica^ tomada con previo maduro exa- 
men y profundísima meditación, que haciéndome 
V. Sd. justicia, echará sin duda (como se lo supli- 
co) sobre ella y sobre todas las acciones dirigidas 
del mismo modo al mayor honor y gloria de dios, 
su santa y apostólica bendición. » 

^Qué os parece, lectores carlófilos, qué os parece 
la piedad de vuestro ídolo, leído el anterior mensaje? 
{Habéis visto puñal más agudo en manos de un trai- 
dor, cobarde y alevoso, clavado tan sin piedad en el 
corazón de enemigo odiado con odio mortal, como es 
este documento, fechado al salir de palacio los sayo- 
nes á vaciar aquellos asilos de la santidad y de la 
ciencia, para que llegue á las manos del Santísimo 
Padre (así lo llama el hipócrita) cuando ya estén á la 
vista ó en el puerto de Civita-Vechia, los destartala- 
dos barcos que llevarán cadáveres para enterrar, y 
centenares de moribundos , pues van á estibar á los 
expulsos como balas de algodón? ¿Cual sería la an- 
gustia del Papa viéndose, sin previo aviso , con seis 
mil hombres de tan recomendables condiciones en 
un puerto de sus Estados, con tanta necesidad de 
amparo como demandaba la crueldad del trato en la 
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travesía, y esto al mismo tiempo que le hacía seme- 
jante burla el rey sacrilego? 

^Hay ojos que no lloren ante tanto infortunio; ner- 
vios que no se crispen ante tanta maldad, y pechos 
que no despidan chispas de fuego contra tan brutal 
tiranía? 

«Para el mantenimiento de los Padres Jesuítas que 
tuvieron la suerte de nacer vasallos míos, he consig- 
nado la dotación suficiente durante su vida.» 

jLos Padres Jesuítas que han tenido la suerte de 

nacer vasallos míos ! ;Dios santo! ¿Quién 

desde Adán á Carlos III, ha escrito escarnio como 
éste? Y ¿qué cinismo hay parecido al de pedir como 
de justicia la santa y apostólica bendición para esta 
acción y para todas las que como esta ejecutase el 
miserable al mayor honor y gloria de Dios? 

No tardó Clemente XIII en contestar al desnatu- 
ralizado rey de España, que si hubiera tenido un 
átomo de piedad en el corazón, se hubiera muerto 
de pena y de vergüenza. La de i6 de Abril es la fe- 
cha del Breve donde se lee: «Entre todos los dolo- 
rosos infortunios que se han dcfrramado sobre Nos 
en estos nueve infelicísimos años de pontificado, el 
más sensible para nuestro paternal corazón, es el 
que nos anuncia la última carta de V. M., en la cual 
nos hace saber ía resolución tomada de desterrar de 
sus dilatados reinos y estados á los religiosos de la 

Compañía de Jesús. ¿También vos, hijo mío 

venís á colmar el cáliz de nuestras aflicciones, á 
sumergir nuestra vejez en un mar de lágrimas y 
derribarla al sepulcro? 

¿El Rey de España presta su brazo poderoso que 

Digitized byCjOOQlC 



58 PRÓLOGO 

Dios le dio, para proteger y ensanchar su culto, él 
honor de la Iglesia y la salvación de las almas, á los 
enemigos de Dios y de la Iglesia, para arrancar de 
raíz un instituto tan útil y tan adicto á la misma 
Iglesia? jSeñor, he aquí que nos hallamos á vista de 

un tan grande desastre exhaustos de fuerzas ! 

Por lo que á Vos toca, aunque experimentamos un 
dolor inexplicable por este suceso, confesamos que 
tememos y temblamos por la salvación del alm^ de 
V, M,y que tanto amamos. 

Le aconseja vuelva sobre su acuerdo como hizo 
Asnero movido de los ruegos y lágrimas de Ester, 
revocando el decreto subrepticio de quitar la vida á 
los hebreos de sus estados. ¡Oh Señor, exclama, qué 
ocasión esta para cubrirse de la misma gloria! 

Nos, le presentamos, no los ruegos de la reina, su 
esposa, la cual desde lo alto de los cielos le recuer- 
da quizá la memoria de su afecto á la Compañía, sino 
los de la sagrada esposa de Cristo, los de la Santa 
Iglesia, la cual no puede ver sin lágrimas la total 
ruina que amenaza á un instituto del que ha sacado 
tan señalados servicios. Nos, Señor, juntamos á 
aquellos nuestros ruegos especiales, y los de la Igle- 
sia Romana Por tanto, rogamos á V. M. 

en el dulce nombre de Jesús. . . y por la Bienaven- 
turada Virgen María... le rogamos por nuestra 
vejez, quiera ceder y dignarse revocar, ó, por lo me- 
nos, suspender la ejecución de tan suprema resolu- 
ción. Hágase discutir en tela de juicio los motivos y 
causas; dése lugar á la justicia y verdad; óiganse los 
consejos y amonestaciones de los príncipes de Israel, 
obispos, religiosos, en un negocio en que interesa el 
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Estado, el honor de la Iglesia, la salud de las almas 
y la conciencia de V. M.» 

Pasó Roda el Breve al Consejo, y, á las veinticuatro 
horas, después de calificarlo de falto de la cortesa- 
nía y moderación debida á un rey como el de Es- 
paña é Indias, .... ornamento de su patria y de su 
siglo, y de advertir «que ningún orden regulares in- 
dispensablemente necesario en la Iglesia, al modo 
que lo es el clero secular de los obispos y párrocos; 
pues, si lo fuese, lo hubiera establecido Jesucris- 
to como cabeza y fundamento de la Universal Igle- 
sia,» le dice que «el particular en la Compañía 
nada puede; todo es del gobierno, y esta es la masa 
corrompida] de la cual dependen todas las acciones 
de los individuos, máquinas indefectibles de la vo- 
luntad de los superiores.» 

Para contestar al Breve del Papa, le remiten la 
adjunta minuta que el Rey hace suya con su firma, i 
«Beatísimo Padre: mi corazón se ha llenado de amar- 
gura y de dolor al leer la carta de V. Sd. en res- 
puesta á mi aviso de la expulsión de mis dominios, 
mandada ejecutar en los regulares de la Compañía. 
¿Qué hijo no se enternece al ver sumergido en las 
lágrimas de la aflicción al padre que ama y que res- 
peta? Yo amo la persona de V. Sd. por sus virtudes 
ejemplares; yo venero en ella al vicario de Jesucristo: 
¡considere, pues, V. Sd., hasta dónde me habrá pe- 
netrado su aflicción! Tanto más, que esta nace de la 
poca confianza de que yo no haya tenido, para lo que he 



1 La Fuente (D. Modeeto). Historia General de Enpaña. Edi- 
ción Begnndá. Madrid 1869. Tomo X. Parte III, libro VIII, ca- 
pitulo VI. Expulsión y extrañamiento de los JesuitaF, pág. 390. 
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determinado, pruebas suficientes /iniíestructíbles. 
Las he tenido sobreabundantes, Beatísimo Padre, 
para expeler para siempre de los dominios de las Es- 
pañas el cuerpo de dichos regulares, y no contener 

mi procedimiento á alg-unos solos individuos 

Ha permitido la divina voluntad que nunca haya 
perdido de vista la rigorosa cuenta que debo darle 
algún día del gobierno de mis pueblos, de los cuales 
estoy obligado á defender, no sólo los bienes tem- 
porales, sino también los espirituales: así... he atendi- 
do con exacto esmero á que ningún socorro espiri- 
tual les falte, aun en los países más remotos. Quede, 
pues, tranquilo V. Sd. sobre este objeto, y dígnese 
animarme de continuo con su paternal afecto y 
apostólica bendición. — El Señor conserve á la per- 
sona de V. Sd, para el bueno y próspero gobierno 
de la Iglesia Universal. Aranjuez, 2 de Mayo de 
1767.» 

Cotéjese esta hipócrita respuesta con los datos 
que inmediatamente le anteceden, y teniendo presen- 
te el Juicio critico del historiador Danvila, que na- 
die lo ha contradicho, ni aun tachado de severo, y 
dígannos los católicos tolerantes ó apasionados de 
Carlos lll, si no hay razón para juzgarlo como lo 
venimos juzgando. 

Muere Clemente XIIÍ, y nadie se atreverá á negar 
cjue no fué la mayor causa de su muerte su amor á la 
(Compañía y su persecución por Carlos III. Y nom- 
brado Clemente XIV, se unen todos los Borbones de 
iCspaña, Francia é Italia con Portugal, capitaneados 
I)or el primero, por el nuestro, por el piadoso ¡ca- 
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tólícos!: que ya no están contentos con la expulsión 
de sus estados y la confiscación de sus bienes, 
piden la total extinción de la Compañía. A eso va á 
Roma el embajador de España D. José Moñino, que 
apura y estrecha al Pontífice, para cuyas lág^rimas 
no hay piedad, hasta que con la amenaza de una 
guerra de los coaligados contra él, le arranca el Bre- 
ve de abolición. 

Se acadó la operación cesárea; mataron el hijo, y 
por premio á tan alta hazaña, hizoCarlos III, t\ pia- 
dosOy á su hombre Moñino, Conde de Floridablanca. 
¡Qué condado tan honroso! ¡Con cuánta satisfacción 
recordarán su origen sus descendientes! 

Entre el Papa y Vol taire, Carlos III no vacila. 
¿Veis su piedad^ católicos? {Necesitáis más para ex- 
plicaros las simpatías de este rey en nuestros tiem- 
pos', en que no hay ni republicano ni masón que, 
abominando de toda testa coronada, no haga excep- 
ción de la de Carlos III? ¿Cómo, pues, no han de 
odiar, aborrecer y maldecir estos á Felipe II? 



Danvila en ^m Juicio crítico antes citado, se hace 
cargo de la no resistencia de los PP.; de la inofensi- 
va actitud y del silencio en que devoraron la cruel- 
dad de su expulsión primero, y de su extinción des- 
pués. 

La expulsión de España está detallada, día por día 
y hora por hora, con tal exactitud y riqueza de por- 
menores, que se pueden seguir los itinerarios, desde 
los puntos de partida, hasta los puertos de embar- 
que, á manera de vía crucis: entre ambos puntos de- 
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jan ver al lector, que allá se iban la fiera saña de los 
verdugos y la sobrenatural paciencia de las víctimas. 
Ninguno se cansó, ni los primeros de atormentar, ni 
los segundos de sufrir. Es una gran verdad lo dicho 
por el historiador Danvila. 

El Real decreto de 31 de Marzo es digno de un 
Nerón, de un Diocleciano, de Decio; pero se despleí- 
gó desde el comienzo de su ejecución tal refinamien- 
to de crueldad, tal serie de torturas, tales invencio- 
nes verdaderamente satánicas, que los ministros eje- 
cutores centuplicaron la tiranía despótica del decre- 
to, resultando maravilloso cómo Carlos III no los en- 
nobleció á todos por tan señalados merecimientos. 
Porque él lo sabía todo , y su conocimiento era su 
aprobación. 

¿Cómo no había de conocer, por ejemplo, que 
estuvieron tres días en Madrid los novicios separa- 
dos de sus maestros, qué en la noche nefanda salie- 
ron y llegaron á Jetafe, caminando para Cartagena? 
¡Ignoró, acaso, que los dejaron sin hábitos, para que 
la ridiculez de sus trajes internos provocaran las 
burlas y los insultos de las turbas? Pues eso no lo 
mandaba su decreto. Lo que sí mandaba era negarles 
el pan indispensable, si eran consecuentes con su vo- 
cación, y facilitarles el regreso á sus familias en pago 
de su apostasía abandonándola. Si seguían los lla- 
mamientos de Dios, Carlos III los condenaba á mo- 
rir de hambre. 

El que había de conducirlos á Cartagena les dijo: 
Si quieren los llevo allá, mas, como ya los Padres 
habrán salido para su destierro, allí los dejaré y va- 
yanse donde quieran; pero sin dietas: si en cambio, 
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quieren irse desde Madrid con sus padres, se les 
dará para el viaje. ¡Oh piadoso Carlos! ¡Qué leales, 
te sirven tus verdugos! 

Los vejaron y cansaron con marchas y contra- 
marchas sin más fin que rendir su constancia; asus- 
tándolos en un punto, amenazándolos en otro y tra- 
yendo á su encuentro religiosos enemigos de la Com- 
pañía, que, fingiendo piedad y temor de Dios, les 
predicaban la santidad de la obediencia al rey, y los 
inescrutables designios de Dios que indicaban que 
debían volverse á sus casas. A pesar de todo, sólo el 
amor mal entendido de alguna familia, recabó para su 
seno algún que otro novicio. 

En cambio, los PP. que sin excepción aceptaron 
el sacrificio, eran denostados en su viaje, se les 
cercenaba la escasa ración, se les privaba la lim- 
pieza y decencia hasta en la mesa, ó faltos de 
manteles ó escasos los vasos para que uno sirviei^a 
para muchos; desconsideraron á los ancianos y en- 
fermos, si daban indicios de fatiga ó necesidad de 
descanso, hasta poner entre ellos un pobre Padre 
que llevaba veinte años de enajenación mental. 

Así hicieron sus jornadas, lo mismo los peninsu- 
lares que los de las islas adyacentes, y de las Indias 
de Oriente y de Occidente, pareciéndose los* sayo- 
nes de acá y los verdugos de allí, como los lobos de 
una misma camada; pues en ninguna parte faltó ese 
prurito mortificador, ese tesón ultrajante y constan- 
cia despiadada en este y el otro clima, en uno y otro 
hemisferio. En Cuba y en Filipinas, al transportar las 
residencias, los colegios y las misiones, padres, her- 
manos y novicios, enferman más y mueren más de las 
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crueldades y privaciones sufridas, resultando más 
.sensibles quizá por las altas temperaturas. ¡Se parte 
el corazón, se angustia el alma con relaciones tan 
cruentas! 

De esta manera arrojó Carlos III de sus estados á 
los extraños del Piamonte, Suiza, Austria, á los Pon- 
tificios y á otros é islas de otras naciones , á miles y 
miles de españoles, todos modelos de virtud, y entre 
ellos los maestros más salientes en toda clase de dis- 
ciplinas científicas y literarias, que allá propagaron 
y difundieron recogiendo los sazonados frutos que 
nosotros vilipendiamos, los que efecto de eso se lla- 
man hoy pueblos adelantados, respecto de nosotros, 
que vamos muy á su zaga. 

Pues la expulsión de los PP. de España y la ex- 
tinción de la Compañía, narrada en nuestro^ días, 
tiene la misma nota de caridad que encuentra Danvi- 
la á la raíz de los hechos, cuando los PP. los sufrían 
sin defenderse, con paciencia y en silencio. No hay 
en ella una frase escrita con la atrabilis de nuestra 
corta capacidad. 

Tiene más, muchos más sucesos • que yo he indi- 
cado, pero sin ira, con suavidad, con amor de Dios, 
como diciendo: perdónalos, Señor, que no saben lo 
que hacen. Pero para hacerlo así, concédaseme, que 
es preciso estar filiado en la familia del autor. Es 
preciso ser de la odiada Compañía, que aleja de su 
seno á los rencorosos que aborrecen, y sólo admite 
en él á los que aman y perdonan. 

La caridad que se saborea en esta narración, le 
hace á uno creer que el autor se ha criado á los pe- 
chos de Ignacio, de Loyola. Es de la prosapia de los 
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Fabra, Lainez ó Javier, tan dispuesto á irse con 
éste á las Indias, como á morir sin quejarse en la 
persecución de Carlos III. 

Es su autor el Padre Zarandona (q. e. p. d.), el 
mismo que con el Padre López Soldado, vivo toda- 
vía, sufrió la persecución de los revolucionarios de 
Septiembre cuando el gobernador Moreno Benítéz 
los mejtió en la cárcel del Saladero, sin reprocharle 
su violencia ni desacatar su autoridad. 

La Revolución de Septiembre, |la Gloriosa\ nos 
sale al paso, como digno centenario de 1767. El tro- 
no cien años vacilante, sucumbió. Y tuvimos repú- 
blica, y derechos individuales, que aún duran, y son 
la revolución reinante. Y ¿será temerario pensar que 
á los treinta años de semejante gangrena social, re- 
aparezcan los viacrucis, aunque en sentido expiato- 
rio, en estos movimientos de los hijos de España 
desde 1895 al presente? 

Como la irresponsabilidad de Isabel II no ifopidió 
que Dios permitiera su (Jestierro, la inocencia de Al- 
fonso XIII y las reconocidas virtudes de su augusta 
madre, no bastan á impedir las aflictivas y desconso- 
ladoras escenas actuales. 

Tristes, aunque serenos, salían los Padres en 1 767 
de España y de sus islas, para hacer con infinitas mo- 
lestias su viaje hasta 'los puertos de embarque, y 
desde estos, faltos de todo lo necesario, á los de su 
destierro, muriendo muchos víctimas de las privacio- 
nes que engendró el odio del que hemos visto llar- 
marse su padre y de los instrumentos de su tiranía. 
¿Cómo han salido en estos tres últimos años los sol^ . 

5 
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dados para Cuba y Filipinas, no obstante el himno 
de Riego y la marcha de Cádiz? ¿Y cómo regresan 
en estos momentos á sus tristes hogares? ¿No veis 
los lutos por los que allá han perecido, más víctimas 
de las privaciones que de las balas? ¿No escucháis 
los lamentos exhalados al repatriarlos, sembrando 
de cadáveres los itinerarios desde sus destacamentos 
hasta su reembarque, arrojando luego centenares de 
ellos al mar en la triste travesía? jY ojalá que estas 
víctimas calmen la justicia de Dios gravemente ofen- 
dida! 

¡Plegué á Él que empiece ya nuestra enmienda! 

Pero, soldados españoles, tan temidos y gloriosos 
otro tiempo en esas regiones de do venís, ¿por qué 
ahora tornáis mustios, macilentos, moribundos? ¿Por- 
qué? Porque os guiaron generales llenos del espíritu 
de Carlos III, que, en lugar de gloria para España y 
para ellos, buscaron y hallaron motivos de residen- 
ciarlos, pues á vosotros os mataron de hambre para 
que á ellos los envidien por sobra de riquezas, los 
que los desprecian por faltos de pundonor. 

Nuestros capitanes del siglo XVI en Italia, eri Ale- 
mania, en Plandes, en África y en las Indias,^ mil ve- 
ces vendieron sus alhajas é hipotecaron sus palacios 
y patrimonios para racionar á aquellos soldados re- 
putados de invencibles. 

Aquellos capitanes sentían y obraban como Fe- 
lipe II. 

Lo cierto es que la fe y la obediencia á la Iglesia 
nos llevó desde el pequeño rincón de Castilla, pa- 
sando por Granada, á descubrir y conquistar las In- 
dias de Occidente y de Oriente, teniendo á nuestros 
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pies á toda Europa, y que al faltarnos la fe y persi- 
guiendo á la Iglesia^ hemos perdido á América y Fi- 
lipinas, y Europa nos mira con desprecio bochorno- 
so: que en el siglo XVI el sol estaba perenne en los 
estados de España; y en 1898, su pobre y único esta- 
do se alumbra más tiempo de las estrellas que del sol. 
JusHHa elevat ^ehtenty miseros autem facit populos 
peccaium. 

Es preciso estar ciegos para no ver desde aquel 
rey funesto la justicia de Dios hasta en su misma 
casa y familia. ¡Horror causa su casi repentina muer- 
te! ¿Qué pasa en las seis horas, desde que se sintió 
grave inesperadamente y su muerte? 

¡Que traigan el cuerpo de San Isidro! ¡Que maña- 
na se hagan rogativas por la salud del rey! A las 
diez de la noche entraba el Santo en la morada re- 
gia, á la una fallecía Carlos III. 

La historia recuerda haber visitado á San Isidro, 
Enrique I de Castilla, D.* Berenguela y su hijo Fer- 
nando III, el Santo, Enrique III y IV; que le obse- 
quió Alfonso XI é hitieron de la capilla del Santo 
su basílica los Reyes Católicos ei\ sus paradas en 
Madrid, á la que concurrió para acatarlo el Carde- 
nal Cisneros. Le visitaron también los príncipes don 
Juan y D.^ Margarita; y la Emperatriz Isabel hizo 
levantar la, ermita en agradecimiento de haber cura- 
do las calenturas de Carlos I. 

Felipe II hace más que todos: quiere glorificar á 
Dios haciendo Santo al labriego, solicitando del Papa 
Clemente VIII que lo beatifique y canonice. Ya co- 
nonizadó, no hay reyes ni príncipes que no se pos- 
tren ante él en la capilla de San Andrés; y en sus 
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enfermedades y en las calamidades públicas, van sus 
reliquias á Palacio y á Aranjuez. Sale por las calles^ 
siempre consiguiéndose la gracia pedida de la salud, 
de la lluvia y contra la peste. 

Sólo de Carlos III calla la historia sus visitas. No 
cuenta más que lo quitó de San Andrés para colo- 
carlo donde estaba San Francisco Javier, en la Igle- 
sia de los PP. expulsados. ^ 

Llevado, pues, el Santo á Palacio, y muerto el rey 
seis horas después, sin señal de haber recibido fa- 
vor alguno, como lo concedió á todos los que antes 
recurrieran á él, cabe preguntar: ,;lo mató el remor- 
dimiento de ver allí al Santo que sacó de la capilla 
que Dios le destinó en San Andrés para traerlo á la 
casa de que despojó y de donde echó á los hijos del 
Apóstol de las Indias, con tanto escándalo áe la cor- 
te y lágrimas de la Iglesia y de los Papas Clemente 
XIII y XIV? 2 

Y si fué castigo de Dios, ¿pasaría á sus descen- 
dientes? 



1 Semana Católica de 23 de Mayo de 1897. San leidro, labra- 
dor, I. ' 

2 Decíamos en Junio de 1897: «En 1788 murió Carlos III. ¿Qué 
]í&ñó en su rápida enfermedad? Nunca hemos leído que visitara 
á San Isidro, no obstante haberlo convertid.o en tapadera de sn 
crimen (de 1767) como si el Santo, bendito fuera su cómplice. Al 
sentirse enfermo de gravedad el 18 de Diciembre, ¿de quién salió 
llevar el Santo & Palacio y hacerle rogativas por la salud del 
rey?» 

«Espanta pensar ea lo sucedido: las rogativas hablan de cele- 
brarse á las diez de la niañana del 14, y cinco ó seis horas des- 
pués de entrar el santo cuerpo en Palacio, entregaba el alma á 
Dios Carlos TT I. Ojalá le acogiese su misericordia infinita.» 

Semana Católica de 26 de Junio de 1897. - San Isidro, labra- 
dor, VI, páginas 687 y 688 . 
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¿Dónde murió Carlos IV, su, hijo? ¿Qué decía al 
morir su nieto, Fernando VII, viendo desencadena- 
da la revolución, y la guerra civil esperando su últi- 
mo aliento? 

¿Cuánto no sufrió éste con Napoleón I, y con los 
pérfidos afrancesados después? España, decía, es hoy 
una botella de cerVeza y yo el tapón que saltará á mi 
muerte. No es muy bella la imagen, pero es verdade- 
ra. Ysaltó, y vino la guerra civil, y venció en Vergara 
Isabel II. ¿Dónde está ^hora esta Señora de York^ 
reina de los tristes destinos? ¿Cómo murió Alfon- 
so XII en el Pardo, teniendo allí un Cardenal? ¿Qué 
está sucediendo en Cuba y en Filipinas en este crí- 
tico verano de 1898, centenario tercero de la muerte 
de Felipe IT? 

Somos aún los hijos de Carlos III. Aún odiamos 
á los jesuítas. Ahora pactamos con los del Katipu- 
nan, y echamos á los frailes de Filipinas, hazaña 
digna dePcapitán general, príncipe del ejército, don 
Fernando Primo de Rivera. Ya tenemos obispp pro- 
testante en Madrid, y le estamos acalDando de levan- 
tar su correspondiente Catedral. Nuestro odio á la 
Iglesia, disfrazado de respeto hipócrita, está en su 
apogeo. El alma de Voltaire nos sonríe. 



¡Dios Santo! ¿Habremos llegado al fin de nuestra 
degradación, como estamos en el de la ruina? 

Los hombres que nos han traído á la desmembra- 
ción de España, no pueden seguir rigiéndola: su des- 
aparición es su destino irremediable: allá en el rin- 
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con más obsquro y ^ más despreciado morirán igno- 
rados como murieron los parricidas de Tarifa y Gua- 
dalete. 

Pero el trono no está desprestigiado. i/a'Rein^ es 
mujer de fe y ama á la Iglesia. Sus virtudes son de 
todos conocidas. Sus mismos adversarios las han 
pregonado mil veces. En la pureza de su fe, en la 
caridad cristiana de su corazón y en el rendimiento 
de su voluntad á las doctrinas de la Iglesia, ha ins- 
pirado sus amores de madre y sus consejos de Rei- 
na al hasta ahora inocente Alfonso XIII. «Ilustre 
Reina» la ha llamado el actual Pontífice y padre aman- 
tísimo de todos, León XIII, dando testimonio de 
su piedad y devoción á la Iglesia, pues por mérita 
de esas dotes le dio el de su paternal afecto, en- 
tre los fcuales el de haber apadrinado en la pila bau- 
tismal á su Augusto Hijo, que es de esperar herede 
las dot^s de gobierno con la piedad y virtudes de 
su madre. iQué así sea, cielo santo! Que este año de 
1898, se parezca ^1 de 1474. Que con nuevos gober- 
nantes haga la Reina Regente ahora, lo que enton- 
ees hizo la Reina Católica. Tan mal estaban enton- 
ces como estamos ahora, y á los diez y ocho años^ ea 
1492, era España el primer pueblo del mundo. y«.y-. 
titía elevat geniem. 



Quedan anotados los hechos que explican la in- 
fluencia que ha ejercido en España hasta el momento 
presente la conducta de Carlos III, con su persecu- 
ción religiosa, hechos y conducta que á todas horaa 
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ensalzan los revolucionarios, ateos y masones, due- 
ños de España durante todo el siglo, sin diferenciar- 
se en este punto los monárquicos de los republi- 
canos. 

Lógico es, pues, que depriman y odien á Felipe II, 
cuanto sus hechos históricos y su conducta resalten 
contrarios y opuestos con los de Carlos III. 

Faltos de autoridad en la historia y en la crítica, 
para explicar tal odio y aborrecimiento con que tra- 
tan españples y extranjeros, en proporción de la ani- 
mosidad que sienten hacia la Iglesia, á Felipe II, que 
tuvo toda su vida por único norte su defensa y pro- 
pagación del Evangelio; necesitamos poner como 
sostén de nuestra opinión algunos juicios de autori- 
dades y personas que no puedan rechazarse sin nota/ 
de temeridad y de atrevimiento indisculpable. 

Mucho adelantará para conocer bien al Rey Pru- 
dente quien lea con atención la Nueva Luz y Juicio 
verdadero sobre Felipe 11^ por ti presbítero Dr. don 
José Fernández Montaña, Auditor del Supremo Tri- 
bunal de la Kota. 1 

Con el epígrafe de Elogios de Felipe 11^ pone á 
los ojos del lector tantas referencias de millares de 
ellos, esparcidos en la comunicación del rey durante 
su larga vida con santos, sabios y autoridades de 
toda especie, que solo ofrece dificultad el escoger 



1 Segunda edición, adicionada con notas y documentos im- 
portantefi. Con licencia Eclesiástica. Madrid: Librería Católica 
de D. Gregorio del Amo, calle de la Paz, núm. 6.— 1891. P&g. 111 y 
siguientes. 
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entre tantos y tan notables, los adecuados á la mate- 
ria que con ellos se quiera probar. 

Nosotros, que no podemos extendernos apenas, 
porque es (compendioso njues tro trabajo, apuntare- 
mos algunos (muy pocos) dejando el filón para quien 
lo desee explotar. 

Correspondencia con San Ignacio de Loyola 

Mientras el Santo vivió, la sostuvo con él Feli- 
pe II, empezando cuando aún era príncipe. Seis 
cartas se conservan: la primera, de 17 de Hebrero 
de 1546, pidiéndole permiso para que el maestro 
Pedro Fabro pudiese asistir al Concilio de Trento 
conforme á la voluntad del Romano Pontífice. La 
sexta está fecha en Roma á 23 de Octubre de 1555. 
Le pide en ella licencia el Santo para poner colegio^ 
en los Países Bajos, «que por la vecindad y comuni- 
cación de la Alemania, son más aparejados que 
otros á recibir daño en ofensa de nuestro Señor y 
deservicio de V. M.» Demás está decir que D. Fe- 
lipe concedió cuanto le pidió San Ignacio. 

La segunda, es para la reformación de los monas- 
terios de Barcelona, en lo que está de acuerdo con su 
prelado para que «V. A. dé mucho calor y mucho fa- 
Tor á todas las personas que han de entender en 
ella.» 

La tercera, sobre lo mismo, dice: c<JHS. Mi Señor 
en el Señor Nuestro. El amor eterno de Jesucristo 
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nuestro Señor, salude y visite á V. A. con muy 
especiales favores y gracias suyas. Aquí van los 
Breves que para la reformación- de los monesfierios 
de Cataluña pidió V. A., á quien Dios nuestro Se- 
ñor día de ella tari cristiano y santo deseo, » 

La cuarta, revela el alto concepto que de D. Fe- 
lipe tenía su autor, diciendo que «su alma esclareci- 
da de inestimable gracia y dones espirituales de 
Cristo nuestro Señor» . . . «deseando ser regida y 
gobernada de su Criador y Señor, es muy propio de 
la su divina Majestad el tener sus continuas delicias 
y poner sus santísimas consolaciones en ella. » . . . 

« Y como yo vea, y se sienta por todas partes la 
mucha fama, el bueno y santo olor que de V. A, 

sale siento en aumento mayores razones en mí 

para desear intensamente todas las cosas de V. A. 
en toda prosperidad y ensalzamiento posible á ma- 
yor gloria del Señor dé todos ...» 

La carta quinta, muestra el agradecimiento del 
fundador de la Compañía, por la que D. Felipe es- 
cribió al cardenal Silíceo, arzobispo de Toledo, 
exhortándole á dejar tranquilos á los hijos de San 
Ignacio, porque le constada ser buena gente , a Aun- 
que la mucha deuda, le dice, amor y afección que 
tengo al servicio de V, A,, me hagan tenerle mui 
presente ante Dios nuestro Señor y Criador, me pa- 
reció escribir esta, y por ella humildemente besar 
las manos de V, A, por la merced que á todos nos ha 
hecho, sobre tantas otras ^ favoreciendo nuestras co- 
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SOS con el señor arzobispo, como protector y señor 
terdadero.yy 

Estas cartas, abarcan los años, desde 19 á 28 de 
la edad del Rey Prudente, 

El Padre Sigüenza ^ (Fr. José), cronista del Es- 
corial, que lo llama SafitOy refiere las palabras en 
que le comunicó los áiotivos de la fundación del Es- 
corial: «Reconociendo los muchos y grandes benefi- 
cios que de Dios nuestro Señor habernos recibido y 
cada día recibimos, y cuánto él ha sido servido de 
encaminar y guiar los nuestros hechos y los nues- 
tros negocios á su santo servicio, y de sostener é 
mantener nuestros reinos en su santa fe é religión, y 
en paz y justicia. >. . entendiendo con esto cuánto sea 
delante de Pios pía y agradable obra y grato testi- 
monio y reconocimiento de los dichos beneficio^ el 
edificar y fundar iglesias y monasterios, donde su 
santo nombre se bendice y alaba, é su santa fe, con 
la doctrina y ejemplo de los religiosos siervos de 
Dios se conserve y augmente (y para ser ente- 
rrado donde el Emperador y la Emperatriz, sus pa- 
dres y doña María, muy cara é muy amada mujer), . 
Por tales consideraciones fundamos y edificamos el 
Monasterio de San Lorenzo el Real, etc.» 

El venerable fray Luis de Granada, dedicó «á la 
Catholica Majestad del rey D. Felipe nuestro Se- 
ñor» su inmortal Guia de Pecadores, En la dedica- 



1 Nueva Luz, etc., págs. 15S y 154. 
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toria se leen CvStas palabras: ^Perdonará V. M. el 
atrevimiento de aver querido ofrescerle este tan pe- 
queño servicio y tan indigno de su real grandeza. 
La cual nuestro Señor conserve y prospere por muy 
largos años para gloria de su santo nombre, amparo 
de su fe y común salud y defensión de todo el pueblo 
cristiano. y^ 

La gallardía del estilo es digna del autor, del rey 
y del (in que persigue, de bendecir el santo nombre 
de Dios, amparar la fe y defender á todo el pueblo 
cristiano. ^ 

Saboréese, que es dulce como el panal, el ejeftiplo 
de piedad, que refiere el insigne Padre Juan de 
Torres, de la Compañía de Jesús, en su Philosophia 
Moral de Príncipes. Hablando de la que deben te- 
ner los monarcas, dice: <Pero ninguna me parece 
que llega al del cristianísimo rey Philipe II, de 
este Hombre^ ehcualel año pasado de 1585, habido 
pleito enfre el arzobispo y el virey, sobre la preemi- 
nencia de la paz en la Misa, recayendo después sen- 
tencia á favor del virey, cosas todas ellas que el rey 
sabía, asistió á la catedral su Majestad. Como era 
justo, fueron á ofrecerle la paz en primer término. 
D. Felipe entonces, sin querer aceptar, le dijo al 
ministro santo' que se la traía: «Andad y dádsela 
primero al arzobispo.* Y la gente, añade el Padre 
Torres, no cesaba de loar la piedad de tan gran mo- 
narca y la religión de príncipe tan cristiano.» ^ 



1 Ntteva Luz, etc., págs. 159 y 160. 

2 Nueva Lué^ etc., pág. 165. 



y Google 



76 PRÓLOGO 

Tomándolo de Le Journal des Debáis^ decía en la 
primavera del año anterior lo siguiente un periódico 
de la corte: 

Los socialistas y Felipe II 

«Ahora resulta, y lo hace constar un periódico 
francés, que la idea de las ocho horas de trabajo que 
ha servido de bandera á las grandes agitaciones so- 
cialistas de estos últimos años, no se debe á ningún 
revolucionario ni á ninguno de esos propagandistas 
tremebundos, de esos que conspiran para destruir 
la familia y la sociedad, sino ¿á quién dirán ustedes? 
Nada menos que al rey D. Felipe II de España, ese 
coco de los amantes de la libertad, á quien llaman los 
historiadores novelescos él Tenebroso solitario del 
Escorial y el Demonio del Mediodía, 

Ese rey terrible, al cual consideraron como cruel 
tirano Ips que han hecho la historia en el extranjero, 
dirigía al virrey de las Indias, en la ley VI, cap. 14, 
esta instrucción: 

«Todos los obreros de las fortificaciones y de las 
fábricas trabajarán ocho horas al día, cuatro por la 
mañana y cuatro por la tarde; las horas serán dis-^ 
tribuidas por los ingenieros según el tiempo más 
conveniente, para evitar á los obreros el ardor del 
sol y permitirles el cuidar de su salud y su conser- 
vación, sin que falten á sus deberes.» 

Este primer reglamento de los tres ochos hace 
constaf Le Journal des Debats que tiene la fecha de 
20 de Diciembre de 1593. 
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Si nuestros periodistas, si nuestros catedráticos 
de historia no falsificaran la verdad, cuando escriben 
para ilustrar al pueblo^ y explican para enseñar á 
sus discípulos, en todo lo que se refiere á Felipe II, 
pudieran haber respondido , diciéndole al periódico 
francés, que mucho antes que el reglamento de 20 de 
Diciembre de 1593, había su regio autor puesto á la 
luz meridiana, la vivificante caridad de su corazón de 
padre de su pueblo, inspirándose en el precepto di- 
vino del amor del prójimo. 

Sepan los franceses y oigan nuestros propagan- 
distas de las cátedras y de las redacciones: 

«En el año de' 1 563, faltando aun 30 para el re- 
glamento citado, cuando los reyes y protestantes de 
Alemania y otras heréticas naciones reprobaron el 
Concilio de Trento, precisamente entonces termina- 
do, dice el cronista del Escorial, el Padre Sigüenza: 
Abrazóle con suma reverencia Filipo II , rey de Es- 
paña, y para confirmación y guarda de sus estatutos 
y dogmas, puso la primera piedra de un alcázar y 
templo de San Lorencio, donde se había de eterni- 
zar y obedecer para siempre. Quiso también el pru- 
dentísimo principe que se ^hiciese luego un hospital 
donde se curasen los peones y otra gente pobre que 
trabajaba en esta fábrica^ y primero los proveyó á 
ellos de este socorro y abrigo, que á si mismo de apo- 
sento, y> 

El improvisado hospital tuvo más de sesenta ca- 
mas, donde se cuidaba y medicinaba á los enfermos, 
como es de suponer, dada la piedad y amor del rey 
para con el pueblo, en cuyo favor lo levantó. Oigan, 
oigan bien al Padre Sigüenza que dice en su crónica: 
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«Consideraba el santo rey que ésta no era gente 
for^ada\ni pagana ..... sino christianos que aqui 
con el sudor de su rostro ganaban el sustento de sus 
vidas; mirábalos como á propios hermanos, no 
permitiendo á los importunos sobrestantes los saca- 
sen de su pasOj si no que fuese lo que ganaban 
MÁS LIMOSNA que jornal, como en la verdad lo ha 
sido siempre, y aun es la causa de que la obra, como 
tan acepta á Dios, haya tenido tal fin, ^ ^ 

El Padre Rivadeneira dedicó su obra, Cisma de 
Inglaterra, al hijo y heredero de D,, Felipe II, que 
se llamó Felipe III. Y, advirtiéndole en la página 
primera, como el rey es la cabeza del reino, la vida 
y ánima del; y como al paso que anda el rey anda el 
reino, le hace el siguiente elogio de su padre: «Es 
el rey D. Felipe nuestro Señor, el Inayor monarca 
que ha habido entre cristianos, y V. A., que es su 
heredero y sucesor, lo será después de los largos y 
bienaventurados años de su Majestad: la cúal^ junta- 
mente con la monarquía de tantos y tan poderosos 
reinos y estados, dejará por su principal herencia á 
V. A. el ser defensor de nuestra santa fe católica, 
pilar firmísimo de la Iglesia, amplificador del nom- 
bre de Jesucristo; dejárale la piedad, la religión^ 
la justicia, la benignidad, la modestia y compostura 
de su cuerpo y ánima en todas sus acciones, y las otras 
heroicas y admirables virtudes con que resplandece 
en el mundo, para que V. A. las imite y saque un 
perfecto dibujo de ellas, que es la mejor parte y la 



1 • Nueva Luz, etc , págs. 155 y 15^. 
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más preciosa joya de este riquísimo y abundantísimo 
patfimonio.» i 

El doctor Martín Navarro de Azpilcueta, uno de 
nuestros primeros teólog^os y canonistas, que vio y 
trató muy de cerca al Rey Prudente^ realzando sus 
virtudes, y empezando por la relig^ión que las abraza 
todas, dice que le hiso superior a todos los reyes, 
principes y magnates de su tiempo; que en reprimir 
y perseguir al error y á la herefia^ no tuvo rival, 

A los que le motejan de intratable y fiero, les ad- 
vierte «que su modestia y temperancia fueron insig- 
nísimas^ sin haber comido ni bebido un día más que 
otro desde su niñez; ni reprendido, ni dicho palabra 
de ira, ni de ofensa á ningún subdito suyo, ni si- 
quiera á sus criados; que oía y daba audiencia á to* 
dos sin excepción, cum benignitate, serenitate ac 
frontis hilaritate; benigno , sereno y sonriente. ^ 

Testünpnios Pontificios laudatorios de 
Felipe II 

El Papa Gregorio XIII, al saber que el rey de Es- 
paña adolecía de gravedad, ordenó por su salud ro- 
gativas públicas en Roma, y, habiendo reunido con- 
sistorio público de cardenales, les dijo: <t.Mi vida 
importa poco á la Iglesia, porque después de mipu^- 
de haber un Papa mejor que yo. Rogad á Dios por 
la salud del rey de España como por cosa muy nece- 



\ Nueva LuZj etc., p&ge. 162 y 16B. 
2 Nueva Lus^ etc., páge. 166 á If^. 
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sarta a toda la cristiandad^ añadiendo que no se ha- 
liaría otro rey qtíe le igualase, ^ 

San Pío V, apellidó al Rey Prudente^ columna fir- 
me de la pas pública y de la Iglesia y brazo derecho 
de la cristiandad. 2 

Clemente VIII, al tener noticia de la muerte del 
gran monarca, dirigió las palabras siguientes al Sa- 
cro Colegio reunido en Consistorio: <cSi en algún 
tiempo la Santa Iglesia ha tenido ocasión de estar 
afligida y dolor osa f es en la muerte^ del rey de Espa- 
ña, Ha perdido en él un singular defensor, y un po- 
deroso adversario los que la persiguen. Toda su 
vida ha sido perpetua batalla con las herejías y erro- 
res. Dos cosas me consuelan mucho: su resignación 
en los dolores y su constancia en la religión. Por lo 
cual, tengo por cierto, que Dios le ha recompensado 
en el cielo con gloria inmortal, » ^ 

Después de recomendar el alma del rey al Sacro 
Colegio, afirmó que le pudiera canonisctr por sus 
maravillosas virtudes y singular reverencia con la 
Santa Iglesia romana, * 

Temiendo desde el principio de este Prólogo que 
resultaría desproporcionado por exceso con el resto 
de la obra, hemos dejado con pena de consignar en 



1 Nueva TéUZ^ etc., p¿.ge. 150 y pignientes. 

2 Nueva Luz, etc., p&g-'. 150 y eignientes. 
8 Nueva Luz, etc., p&g, 151. 

4 Del libro IV de las Dignidades seglares de Castilla y León, 
por Salazar de Mendoza citado.— ¿Vwe yo. Luz, etc., por el Sr. Fer- 
nández Montaña, pág.-152, nota 1.'^ 
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él muchas y muy importantes referencias á la perso- 
na y virtudes de toda especié del rey, que Santa Te- 
resa llamó santo por las que ejercitó en ayuda de 
su anhelada Reforma Carmelitana, objeto principal 
de nuestro trabajo. 

Vamos, pues, á cei^rarlo, copiando lo que dice de él 
el Padre Claudio * Clemente, de la Compañía de Je- 
sús. 1 

Pero, pues escribimos en las vísperas del tercer 
centenario de la muerte de Felipe II y en las cir- 
cunstancias más tristes, más deshonrosas y más hu- 
millantes, en que se ha encontrado España desde 
Tubal hasta Septiembre de 1898, oyendo, viendo y 
conversando con los autores, cómplices y encubri- 
dores del crimen de desmembración de España de lo 
poco que le quedaba de las Indias, conquistadas y 
' civilizadas por el poder y religiosidad de nuestros 
grandes Reyes del siglo XVI y principalmente por 
Felipe II, enviaríamos, en carta certificada, sendos 
ejemplares de esta conclusión á Sagasta y compa- 
ñeros de gabinete, y si viviera, á Cánovas y los suyos 
y al príncipe del ejército español D. Fernando Primo 
de Rivera, capitán general de Filipinas, y autor del 
pacto celebrado con Aguinaldo, Paterno y demás je- 
fes insurrectos, mediante largos millones de pesetas y 
supresión de las órdenes religiosas^ condición sin la 
cual no suscribirían la falsa y traidora paz los maso- 



1 Tabla,% Chronólógicas compnestae por el Padre Clandio Cle- 
mente, de la Compañía de JesÚB. Tabla Chronológica del G^o- 
biemo ecleei&Btico y secular de las Indias, pág. 228. En Valencia 
afto de 1689. Citadas en Nueva, Luz y Juicio verdadero^ etc., pá- 
ginas 1»Í8 y 169. 
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nes del Katipuñan, y ño olvidaríamos enviar el suyo 
al Alcalde conservador del Ayuntamiento de Madrid, 
que oía solícito á los arnig"Os de Aguinaldo en Ma- 
drid y les concedía generoso las primicias de las es- 
tufas y jardines de la Villa i para adornar las salas 
del Círculo hispano filipino, al reunirse para celebrar 
las gratas nuevas Uegadas de Oriente y para acordad 
medios con qu^ triunfar allá el gran Oriente de acá, 
Morayta, con sus adláteres F. G. Rojas, F. Rodrí- 
guez, y demás directores de la secta parricida. 2 

He aquí el documento, ó sea, la «respuesta del 
Rey Felipe II, á los conquistadores de las islas Fi- 
lipinas,» luego que pretendieron desampararlas. 



1 Plantas.— Concedidas é. P. Miguel Morayta (por el Alcalde) 
para la Sociedad hispano filipina. 

Archivo de Madrid.— 10-218-29. 

2 Eran ya dueños los yankees del Archipiélago magallánico, 
y todavía no dormían tranquilos los ñlibnsteros de Madrid, ' 
temerosos de que sobrevivieran allá, á la ruina del poder espa- 
ñol, las ahorreciaa,9 Comunidades, según el siguiente suelto de 
FA, Liberal de 17 de Agosto de 1898, que publica otro diario por la 
noche del mismo día. - 

EL COLMO 

Nuestro colega El Liberal publica esta mañana el siguiente 
,»ueltiO: 

«La colonia flliplna. — La colonia filipina reformista resi- 
dente en Madrid, ha acordado solicitar del capitán general de 
Castilla la nueva, Sr. Chinchilla, la autorización necesaria para 
celebrar un meeting, en el que ha de pedirse al Gobierno que de- 
crete la expulsión del Archipiélago filipino de las Ordenes reli- 
giosas.* 

¿No es una lástima que estos reformistas filipinos se hayan re- 
trasado tanto en sus pretensiones? 

¿Qué les contestará el general Chinchilla? 

¿No se le ocurrirá hacer una consulta previa al general Merrit 
antes de resolver sobre tal pretensión? 

Ya no faltaba más que esto; que los filipinos celebraran en Ma- 
drid un meeting para ponernos de oro y azul. "■ 
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c porque para conservarlas aVían de ser mayores las 
costas que los provechos.» Respondióles así su Ma- 
jestad: 

Que por sola la conversión de un alma 
de las que avían hallado, daría todos los 
tesoros de las Indias; y quando no bas- 
taran aquellos, daría todo lo que España 
le rendía, de bonísima gana; y que por, 
ningún acontecimiento avía de desanapa- 
rar ni dexar de embiar predicadores y 
ministros que diesen luz del Santo Evan- 
gelio á todos, y^ quantas provincias se 
fuesen descubriendo, por muy pobres 
que fuesen y muy incultas y estériles, 
porque á él y sus herederos la Santa Sede 
Apostólica les avía dado él oficio que tu- 
vieron los Apóstoles de publicar y pre- 
dicar el Evangelio; el cual se avía de di- 
latar allí y en infinitos reinos, quitán- 
doles el imperio á los demonios y dando 
á conocer el verdadero Dios sin esperan- 
za alguna de bienes temporales. 

Justitia elevat gentem, miseros auiemfacit populas 
peccatum, 

«Respuesta digna, dice el autor de Nueva Luz^ 
no ya de Felipe II, sino del Papa más santo y celoso 
por la gloria de Dios y bien del género humano.» 
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CARTAS DIRIGIDAS A FELIPE 11 

Y 

ALGUNAS ALUSIONES DIRECTAS 
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Sí tiembla la mano al poner la pluma sobre el pa- 
pel para anotar algo referente á estas dos figuras 
colosales, ' Santa Teresa de Jesús y el rey Felipe II, 



1 D. Vicente de la Fuente hizo la edición de las 
Cartas de Santa Teresa, siguiendo la cronología de 
las mismas y reduciendo á una sola serie las que fi- 
guraban en diferentes tomos en las ediciones ante- 
riores. Dice en los Preliminares de su tomo II: 
(Obras de Santa Teresa, página XXXIV al dar cuen- 
ta de las Memorias historiales de Santa Teresa y de 
San Juan de la Cruz^ del padre Carmelita Descal- 
zo fray Andrés de la Encarnación),. que éste hizo lo 
más y mejor que se ha hecho en esta materia; que se 
sirve principalmente del tomo IV de dichas Memo- 
rias^ por el minucioso cotejo que en él hizo fray 
Aadrés de las Cartas de nuestra Santa. Para ello se 
sirve de las cifras F. A. También cita alguna vez los 
trabajos de D. Juan Palafox y Mendoza, obispo de 
Osma, con las de V. P. (venerable Palafox). 

Nosotros, para abreviar las llamadas de estos tex- 
tos, usaremos de las mismas cifras Fr. A. ó V. P. ó 
el número de la Carta por D. V. d. 1. F. 
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natural es que se paralice al leer á la cabeza de esta- 
carta> que pide la Santa al rey favor sobre asuntos 
reservados de su Orden, i 

Porque sería hasta irreverente interpretar su si- 
lencio. Grave debía ser la materia que la Santa no 
confía á las contigencias de un escrito, y la pone en 
manos de un sacerdote de reconocida virtud y mere- 
cedor de que sé le crea. * 

Su importancia debía ser grande, pues al reco- 
mendarla, le ofrece ocasión de exponer el concepto 
que tiene de D. Felipe II. 

«Su divina Majestad le guarde tantps años como la 
cristiandad ha menester. Harto gran alivio es para 
los trabajos y persecuciones que hay en ella, que 
tenga Dios nuestro Señor, un tan gran defensor y 

AYUDA PARA SU IlESIA COMO VUESTRA MaJESTAD ES. 

¡Gran defensor y ayuda de la Iglesia! 

¿Qué más podía decir en tan pocas palabras? 

El sobrescrito de esta carta decía así: 



1 Para facilitar el '<;;onoci miento de las cartas y 
de los demás escritos de esta obra, en relación con 
la justicia y piedad del rey Felipe II, demostradas 
con los escritos de Santa Teresa, precede á casi 
todos ellos un ligero preámbulo, que luego robuste- 
cen los comentarios y notas que los siguen. 
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A la S. C. C. en. del.pey nuestro señor. ^ 
Desde Avila ó 11 de Junio de 1573. Pi» 
diéndole favor sobre ciertos asuntos ve-» 
servados de su Orden. 

JESÜS 

|A gracia del Espíritu Santo sea siem- 
pre con vuestra Majestad. Amén. 
Bien creo tiene vuestra Majestad enten- 
dido el ordinario cuidado, que tengo de 
encomendar á vuestra Majestad á nues- 
tro Señor en mis pobres oraciones. Y 

1 A la Sacra, Cesárea, Católica Majestad. 

Es esta la primera de las cartas escritas por la 
Santa al gran monarca Felipe II, pues aunque sabe- 
mos haberle escrito otras anteriormente, las ha des- 
aparecido el tiempo, que todo lo consume. 

Es cierto que, cuando la Santa llegó á Madrid, 
año de 1 569, de paso para la fundación de Toledo, 
envió por escrito al rey, por mano de la señora in- 
fanta doña Juana, ciertos avisos muy convenientes 
para el bien de sus más secretos pensamientos. De- 
cíale, entre otras cláusulas, estas notables palabras: 
Quéí se acordase^ que el rey Saúl había sido escogido 
y ungido. A la verdad, era mucho decir de una mon- 
ja á un rey, á no ser de parte de Dios. Pero era 
Santa Teresa embajadora de la corte celestial, lega- 
da á latere del soberano Emperador, nuncia del Rey 
supremo: Regis superni nuntia. Con que no podía 
dejar de hacer su legacía con toda fidelidad. (Fr, A ,) 
--(D. V. d. L F. Tomo II, Carta XXXII.) 
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anque esto, por ser yo tan miserable, 
sea pequeño servicio, en despertar para 
que lo hagan estas hermanas de monea- 
terios de Descalzas de nuestra Orden, es 
alguno; porque sé que sirven á nuestro 
Señor; y en esta casa, que ahora estoy^ 
se hace lo mesmo, junto con pedi^ para 
la reina nuestra señora, y el príncipe, á 
quien Dios dé muy larga vida. ^ Y el 



1 Éralo doña Ana de Austria, cuar^ coasorte de 
Felipe II. El príncipe llsimósc D. Fernando, que 
profetizado antes por la venerable Cardona, nació á 
4 de Diciembre de 1 57 1 , fué bautizado por el carde- 
nal Espinosa, á 16 de aquel mes en la parroquia lla- 
mada San Gil. Fué jurado por heredero de estos rei- 
nos en el convento de San Jerónimo el Real, á últi- 
mos de Mayo de 1573, teniendo uno y algo más de 
edad, en cuyo día, dice la Santa, se hizo particular 
oración. (Historia^ libro IV, cap. XV, núm. 5.") 

Marchitóse este serenísimo pimpollo de Austria, 
muriendo á 18 de Octubre de 78, á los seis años de su 
edad, con universal sentimiento, y muy particular de 
su padre. .Pero recibió el golpe con tan cristiana re- 
signación, que mandó avisar á sus reinos no se hi- 
ciesen muestras de sentimiento^ sino procesiones y 
oraciones públicas, dando gracias al Todopoderoso 
por la merced que le había hecho en colocarlo en 
tan tierna edad en su soberano reino: dando tan he- 
roico ejemplo á los padres, de lo que deben hacer 
,en la muerte de sus hijos. (Fr. A.) — De la venerable 
Cardona hablamos en el capítulo XXVÍII de las 
Fundaciones, ^ 
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día que sú alteza fué jurado, se hisao 
particular oración. Esto se'hará siempre; 
y ansí, mientras más adelante fuere esta 
Orden, será para Vuestras Majestades 
más ganancia. 

Y por esto me he atrevido á suplicar 
á vuestra Majestad nos favorezca en 
ciertas cosas, que dirá el licenciado Juan 
de Padilla, ^ á quien me remito. Vues- 
tra Majestad le dé crédito. Ver su buen 
celo me ha convidado á fiar de él este 
negocio: porque el saberse sería dañar en 
lo mismo que se pretende , que es todo 
para gloria y honra de nuestro Señor. Su 



1 El licenciado Juan Calvo de Padilla, sacerdote 
de tan conocida virtud, que mereció la mayor con- 
fianza del rey y de la Santa. Nuestro padre Gracián 
refiere, que bajando su reverencia de leer Escritura 
en la catedral de Sevilla, se llegó este virtuoso sa- 
cerdote á él sin conocerle aún, preguntándole por el 
pradre Gracián y Mariano (otro padre Descalzo). Dí- 
jole que la madre Teresa^ con quien había estado, 
quedaba cuidadosa de que se habían ausentado de 
Castilla^ Añadió en confianza, que iba á embarcarse 
á tierras de negros gentiles, llevando del rey ciertos 
recados á los reyes de Portugal. Pero viéndole Gra- 
cián tan celoso del bien de las religiones, compuso 
con el arzobispo que se volviese. Pudo ser Juesen 
estos los negocios que trataba la Santa con el rey. 
{Fr, A,y-(D. V. d. /. F., íbid.) 
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divina Majestad le guarde tantos años 
como la cristiandad ha menester. Harto 
gi'an alivio es que para los trabajos y 
persecuciones que hay en ella, que tenga 
Dios nuestro Señor un tan gran defensor 
y ayuda para su llesia, como vuestra Ma- 
jestad es. 'De esta casa de la Encarnación 
de Avüa XI de Junio de MDLXXIII. 

Indina sierva y súdita de vuestra Ma- 
jestad. — Teresa de Jesús, Carmelita. 



— ^\^jt6y^^ 
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Carta de 19 de Julio de 1575 



La simple lectura de esta carta llena el alma de 
admiración, oyendo decir la Santa al rey, que vien- 
do que nuestra Señora, la Virgen María, le ha que- 
rido tomar por amparo para el remedio de su Orden 
Carmelitana, se atreve á suplicar á su Majestad man- 
de se haga provincia apart^, para que no se cayan 
los principios que Dios ha comenzado en ella. 

En todos los escritos de Santa Teresa relampa- 
guea el fuego de la caridad; á cada paso se ven lla- 
maradas de amor de Dios. Nunca, ni una sola vez, 
aparece la lisonja, que busca hacerse propicio el co- 
razón del poderoso. Cuaiído se dirige á alguno es 
para servir á Dios, para acercarlo más al Señor. 

Luego las palabras «veo que la Virgen nuestra 
Señora le ha querido tomar por amparo» indican que 
Felipe 11 es un instrumento de Dios para la naciente 
Reforma. 

Y añade después: «harto nos haría al caso, si en 
estos principios se encargase á un padre Descalzo, 
que llaman Gracián, que yo he conocido ahora.» 
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De ipanera q^e Santa Teresa dice, que la Refor- 
ma prosperará si Gracián la dirige. y D. Felipe la 
ampara. 

Este es el pensamiento de la presente carta. , 

Pero con qué sencillez tan celestial lo dice: pare- 
ce un pensamiento nacido y expuesto sin trascenden- 
cia, repentino, sin reflexión. ¿Quién creería que es el 
pensamiento' de JDios, impreso indeleblemente en el 
corazón de su hija? Y así es, pero ella sabe que su' 
eficacia no depende de que lo pondere y recomien- 
de: al contrario; su humildad le aconseja que con de- 
cirlo basta. 

Así, more humano^ parecen dispuestos por Dios 
para ayudar á Santa Teresa, el padre fray Jerónimo 
Gracián y el rey Felipe II. 

Más adelante se explica esto más por menon i 

Ahora léase despacio esta carta. 



1 Véase la cabeza^ ó preámbulo de la Carta de 
Agosto de 1578. (CCI de D. V. d. 1. F.) 

Donde el voto de obediencia al Padre fray Jeróni- 
mo Gracián j y su ratificación por el Espíritu Santo y 
iluminan con la mayor claridad la obra de la Refor- 
ma^ las contradicciones que le oponen sus enemigos, 
y el vencimiento de estas por la celestial Reforma- 
dora. 
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Al vey peíip^ II. Desde Sevilla, 19 de Julio 
de 1575. Suplieóndole interponga su me*-^ 
diaeión papá fotftnar los Desealzos pro» 
vineia aparte. 

JESÚS 

¡A gracia del Espíritu Santo sea siem- 
pre con vuestra Majestad. Estando 
con harta pena encomendando á nuestro 
Señor las cosas de esta sagrada Orden de 
nuestra Señora, y mirando la gran nece- 
sidad, que tiene, de que estos principios, 
que Dios ha comenzado en ella, no se (ja- 
yán, se me ofreció, que el medio mejor 
pai'a nuestro remedio es, que vuestra Ma- 
jestad entienda en lo que consiste estar y^a 
del todo asentado este edificio^ y an reme- 
diados los Calzados con ir en aumento. Ha 
cuarenta años que yo vivo en esta Or- 
den, y miradas todas las cosas, conozco 
claramente, que si no se hace provincia 
aparte de Descalzos, y con brevedad, que 
se hace mucho daño, y tengo por impo- 
sible que /puedan ir adelante. Como esto 
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egtá en manos de vuestra Majestad^ y yo 
veo que la Virgen nuestra Señora le ha 
qu£rido tomar por amparo, para él reme- 
dio de su Orden, heme atrevido á hacer 
esto, para suplicar á vuestra Majestad, 
por amor de nuestro Señor y de su glo- 
riosa Madre, vuestra Majestad mande se 
hagaf; porque al demonio le va tanto en 
estorbarlo, que no poma pocos inconve- 
nientes, sin haber ninguno, sino bien de 
todas maneras. 

Harto nos haría al caso, §i en estos 
principios se engargase ^ á un padre, que 
llaman Gracián, que yo he conocido 
ahora; y anque mozo, me ha hecho har- 
to, alabar á nuestro Señor lo que ha dado 
á aquel alma, y las grandes obras que ha 
hecho por medio suyo, remediando á 
muchas; y ansí, creo que le ha escogido 
para gran bien en esta Orden. ^ En cami- 



• Así lo escribió Santa Teresa por encargarse, 
(D. V. d. L F,) 

2 No descubre lo que el Señor le dijo, cuando se 
le representó en Veas en Abril de aquel año, jun- 
tando su mano con la del Padre Gracián: ueste quie- 
ro que tomes en mi lugar toda tu vida. » Sigue el or- 
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ne nuestro Señor las cosas de suerte, que 
vuestra Majestad quiera hacerle este servi- 
cio y mandarlo. 

Por la merced que vuestra Majestad me 
hizo en la licencia pg>ra fundar el mones- 
terio de Carat;aca,besoá vuestra Majestad 
muchas yeces las manos. Por amor de 
Dios suplico á vuestra Majestad me per- 
done, que ya veo soy muy atrevida; mas 
considerando que oye á los pobres el Se- 
ñor y y que vuestra Majestad está en su 
lugar, no pienso ha de cansarse. Dé Dios 
á vuestra Majestad tanto descanso y años 
de vida, como yo contino le suplico ^ y la 
cristiandad ha menester. Son hoy XIX 
de Juno. 

Indina sierva^ y súdita de vuestra Ma- 
jestad. ^ — Teresa de Jesús, Carmelita. 



den nat^^al de las cosas. No impoire su conocimien- 
to de que Dips lo quiere. ¡Qué hermosa enseñanza! 
1 Le pido y dice D. V. d. 1. F., y sin duda que es 
más teresiano //¿/¿7 que suplico. — (Carta LXI.) 



— ^ H^t^' ^ — 
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Carta de 18 de Septiembre de 1577 



La persecución arrecia y el enemigo extrema sus 
ataques, apelando á la mentira, á la infamia y minan- 
do las columnas del templo de la Reforma. Si estas 
caen, la ruina es segura, y su objeto está consegui- 
do. Taihbién él cree al rey amante de la justicia: si 
pues lo persuade de la inmoralidad de las más no- 
tables Descalzas, y de Teresa de Jesús la primera, 
y del director de todas. Fray Jerónimo Gracián, 
este le alcanzará su victoria definitiva. 

Pero Felipe II conoce, no ya la rectitud sino la 
santidad de la madre Teresa, y la vida ejemplar y 
edificante de su director. Por eso basta para inutili- 
zar la maniobra del memorial calumnioso y las in- 
venciones bastardas, puestas en sus reales manos 
contra los primeros personajes de la Reforma, una 
carta de la fundadora diciéndole claro las aspiracio- 
nes de los del Paño. 

«Yo he lástima, dice Santa Teresa, de lo que este 
siervo de Dios padece y con la retitud y perfeción 
que va en todo, que verdaderamente me ha parescido 
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un hombre enviado jie Dios y de su bendita Madre, 
cuya devoción le trujo á la Orden para ayuda mía. 

^Suplico á vuestra Majestad me perdone que el 
grande amor que tengo á vuestra Majestad, me ha 
hecho atreverme. Plega á El (á Dios), oya todas las 
oraciones que en esta Orden se hacen de Descalzos 
y Descalzas, para que guarde á vuestra Majestad 
muchos años, pues ningún otro amparo tenemos en 
la tierra.» 

{No es este el lenguaje de la convicción de que en 
Felipe II tiene seguro apoyo el que llegue á él pi- 
diendo justicia? 

Recordando lo dicho en la carta anterior, {no se ve 
aquí también la boda misteriosa puesta por Dios al 
amparo del rey F'elipe? — Pero la Santa no la re- 
vela. 
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\ 

Al prudentísimo señor el rey Felipe II. 
Desde Avila ó 18 de Septiembre de 
1677. 1 Defendiendo al padre Graeián y 
dando quejas contra los Carmelitas Cal- 
zados. 

JESÜS 

^A gracia del Espíritu Santo sea siem- 
pre con vuestra Majestad; amén. 
A mi noticia ha venido un memorial, 

1 Esta carta era la primera del tomo III de las 
Obras de Santa Teresa^ y por tanto, la primera y 
de las más notables del Epistolario, Estaba, á pesar 
de eso, mutilada y con muchas alteraciones importan- 
tes, pues habían quitado en ella todas las quejas que 
daba Santa Teresa contra los Carmelitas Calzados y 
toda una posdata que tenía al fin. ¡Tal era el estado 
de la primera carta! 

Ignórase d paradero del original, pero afortuna- 
damente se conserva en el convento de Religiosas 
Descalzas de San Jerónimo de Madrid (vulgo Car- 
boneras), una copia auténtica de esta carta, escrita 
por el hermano mismo del padre Graeián, que 
la depositó en aquel convento con otras muchas de 
Santa Teresa. Al final de la carta dice así: «Con- 
cuerda con la carta original escripta toda de su ma- 
no de Teresa de Jesús á su Majestad, y así lo juro 4 
Dios y á esta y, Diego Graeián, notario público y es- 
cribano de su Majestad.» En la copia no siguió es- 
trictamente Diego Graeián la ortografía de la Santa, 
según la-pronunc\ación vulgar, sino la suya latiniza- 
da, diciendo sancta, esse, escHpto, perfectión; pero 
en otras partes usó aquellas, escribiendo moneste- 
rios^ oya^ a^ora,decisiete. — {V.d. 1. /<'. Carta CLXV^) 
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que han dado á vuestra Majestad contra 
el padre m^-estro Grracián, que me espan- 
to de los ardides del demonio, y ^e los 
padres Calzados, ^ porque no se conten- 
tan con infamar á este siervo de Dios 
(que verdaderamente lo es, y nos tiene 
tan edificadas á todas, que siempre me 
escriben en los monesterios que visita, 
que los deja con nuevo espíritu), sino 
que procuran agora dislustrar estos mo- 
nesterios, a donde tanto se sirve nuestro 
Señor; y para esto se han valido de dos 
Descalzos, que el uno, antes, que fuese 
fraile, sirvió á estos monesterios, y ha 
hecho cosas, á donde da bien á enten- 
der, que muchas veces le falta el juicio; 
y deste Descalzo, y otros apasionados 
contra el padre maestro Gracián (porque 
ha de ser el que los castigue), se han 



1 En las ediciones anteriores: «los ardides del de^ 
monio y de sus ministros.» Por no nombrar á los 
Calzados los corruptores de la carta de Santa Tere^ 
sa^ les hicieron la torpe injuria de llamarlos mmts^ 
tros del demonio j cosa que no dijo Santa Teresa. — - 
(F. d,l, /^.,íbid.) 
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querido valer los frailes del Paño ^ ha- 
ciéndoles firmar desatinos, que si nó te- 
miese el daño que puede hacer el demo- 
nio, me daría recreación lo que dice que 
hacen las Descalzas; porque para mi há- 
bito sería cosa mostruosa. Por amor 
de Dios suplico á vuestra Majestad, no 
consienta que anden en tribunales testi- 
monios ihn infames; porque es de tal 
suerte el'mundo, que puede quedar al- 
guna sospecha en alguno (anque más se 
pruebe lo contrario) si dimos alguna 
ocasión, y no ayuda á la reforma poner 
mácula en lo que está, por la bondad de 
Dios, tan reformado, como vuestra Ma- 
jestad podrá ver , si es servido , por una 
probanza que mandó hacer el padre Gra- 
ciáñ, destosmonesterios, por ciertos res- 
petos de personas graves y santas, que 
á estas monjas tratan. Y pues de los que 
han escrito los memoriales se puede ha- 
cer información de lo que les mueve, por 



1" Llamaba del Paño á los Calzados, porque sus 
capas y hábitos solían ser de paño, á diferencia de 
los que usaban los Descalzos, que eran de jerga ó 
sayal. — ( V, d. 1. F. , íbid . ) 
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amor de nuestro Señor, vuestra Majes- 
tad lo mirej como cosa que toca á su glo- 
ría y hcwara; porque si los del Paño ven, 
que se hace caso de sus testimonios, por 
quitar la visita, levantarán a quien la 
hace, que es hereje; y á donde no hay 
mucho temor de Dios será fácil pro- 
barlo. 

Yo he lástima de lo que este siervo 
de Dios padece, y con la retitiid y per- 
feción que va en todo; y esto me obliga 
á suplicar á vuestra Majestad le favorez- 
ca^ ó le mande quitar de la ocasión de es- 
tos peligros, pues es hijo de criados de 
vuestra Majestad, y él por sí no pierde; 
que verdaderamente me ha parescido un 
hombre enviado de Dios, y de su bendi- 
ta Madre, cuya devoción, que tiene 
grande, le trujo á la Orden para ayuda 
mía; porque há más de decisiete años, 
que padecía á solas con estos padres del 
Paño, y ya no sabía como lo sufrir, que 
nó bastaban mis fuerzas flacas. Suplico 
á vuestra Majestad me perdone lo que me 
he alargado, que el grande amor que 
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tengo á vuestra Majestad, me ha hecho 
atreverme, considerando, que pues sufre 
-el Señor mis indiscretas quejas, también 
las sufrirá vuestra Majestad. I^lega á Él 
oya todas las oraciones que en esta Or- 
den se hacen de Descalzos y Descalzas, 
para que guarde á vuestra Majestad mu- 
chos años, pues ningún otro amparo te^ 
nemos en la fierra. 

Pecha en San Josef de Avila, á XVIII 
de Setiembre de mil y quinientos y se- 
tenta y siete años. 

Indina sierva y súdita de vuestra 
Majestad. — Teresa de J^sijs, Carmelita. 

Sospecho, ^ que mientras el Tostado 
esté como agora, no aprovecharán en la 
visita, sino que será mucho daño, en es- 
pecial como se ha llegado á él ese predi - 
cadoi;, que antes fué Calzado; de cuya 
Vida suplico á vuestra Majestad mande 
ser informado, y si fuere menester todas 



1 Esta posdata es inédita y revela la franca sen- 
cillez de Santa Teresa, aun dirigiéndose al rey. — 
(V.dA.F., íbid.) 
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las monjas Descaías juraremos que 
nunca le oímos palabra, ni se ha visto en 
él cosa, que no sea para edificamos, y en 
no entrar en. los monasterios ha tenido 
tan gran estremo, que en los Capítulos, 
que paresce forzoso entrar, ha hecho 
por la red ordinariamente. 



^\5±@/'<^ 
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Carta de 4 de Diciembre de 1577 



Eran Fr. Juan de la Cruz y Fr. Germán de vSanto 
Matía, dos Descalzos que tenían admirados á los 
vecinos de Avila y edificadísimas á las Religiosas de 
la Encarnación con sü vida de austeras penitencias, 
su gran ciencia y probado acierto en los consejos 
que daban á las muchas personas que les consul- 
taban. 

Y sin más delito que su Descalcez, ni más forma- 
lidad que el mandato de los Calzados, empeñados en 
destruir la naciente Reforma; en la mañana de 3 de 
Dicienibre de 1577, se los prendió de manera tan 
violenta y brutal, con golpes y derramamiento de 
sangre por multitud de heridas, que la ciudad quedó 
escandalizada, aterradas y afligidas las Religiosas de 
la Encarnación, con el inesperado golpe que las pri- 
vaba de quienes tanto las edificaban, para venir ácaer 
bajo la dirección de los del Paño, con la que desapa- 
recería la tranquilidad de sus conciencias y el sosie- 
go de la comunidad. 

Sin esfuerzo se comprende que quien mejor cono- 



y Google 



.I08 SANTA TERESA 

ció la gravedad dfel atropello y su trascendencia, fué 
la madre Teresa de Jesús, que conocía el espíritu de 
las víctimas, los efectos funestos del cambio y susti- 
tución por los Calzados y la influencia en toda la Re- 
forma, si no se reparaba completkmepte la injusticia 
y ataba corto á sus autores. 

Como el caso era extremo, por eso sin dilación 
extremó su acción acudiendo al que consideraba su 
único, eficaz y seguro remedio, al que la Virgen ha- 
bía puesto para amparo de su Religión, el rey don 
Felipe II, dirigiéndole al día siguiente la presente 
car'ta; 

¡Qué persistente es en Santa Teresa la idea de 
que la Virgen Santísima ha puesto por escudo in- 
vulnerable y amparador de la Reforma al rey Feli- 
pe II! ¡Ah! vSi la Santa hubiera escrito todas las re- 
velaciones que recibió de Dios, es bien seguro que 
no faltaría en ellas el virtnpso rey, como instrumen- 
to providencial de ella. 
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A) rey D, pelipe II. Desde fivila 4 de Di^ 

eienQbfe de 1677. 1 Impí^^náo sa pi»o*^ 

teeeión eonttra los Calzados y quevellán^ 

dose de la tttopelia que aeababan de eo» 

^ tpetett eon San Joan de la Cruz. 

JESÜS 

fA gracia del Espíritu Santo sea siem- 
pre con vuestra Majestad, amén. 
Yo tengo muy creido, que ha querido 
nuestra Señora valerse de vuestra Ma- 
jestad, y tomarle por amparo para el re- 
medio de su Orden; y ansí no puedo de- 



1 Esta carta era la primera del tomo VI de las 
ediciones anteriores, donde está impresa con varias 
mutilaciones. Ignórase el paradero del original, pero 
aquí se imprime con las enmiendas y adiciones que 
tenían puestas los correctores (los Carmelitas Des- 
calzos) en el manuscrito que hoy se guarda en la Bi- 
blioteca Nacional, número 4. Hállanse también estos 
trozos inéditos en el manuscrito número 5, página i 
y se han confrontado con las del anterior. 

Los Descalzos, una vez obtenida su separación, 
eliminaron todos estos párrafos, por no lastimar á 
los Calzados, con los que vivían después en buena 
armonía.— C V. de la /^., Carta CLXX.; 
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jar de acudir á vuestra Majestad con las 
cosas de ella. \ 

Por amor de nuestro Señor suplico á 
vuestra Majestad perdone tantos atrevi- 
mientos. Bien creo tiene vuestra Majes- 
tad noticia de como estas monjas de la 
Encarnación han procurado llevarme allá, 
pensando habrá algún remedio para li- 
brarse de los frailes; que ciexto les son 
gran estorbo para el recogimiento y reli- 
sipn, que pretenden. Y de la falta de ella 
que ha habido aUí en aquélla casa, tienen 
^ toda la culpa. Ellos están en esto muy 
engañados, porque mientras estuviesen 
sujetas á que ellos las confiesen y visiten, 
no es de ningiin provecho mi ida allí; al 
menos que dure, y ansí lo dije siempre 
al visitador dominico, y él lo tenía bien 



^ Se ve por estas palabras y por todo el contex- 
to de la carta, que esta tiene por objeto interponer 
un verdadero recurso de protección á favor de los 
Descalzos, y contra las tropelías de los Carmelitas 
Calzados ó del Paño. La noche de antes habían pren- 
dido estos á San Juan de la Cruz y á Fray Germán 
de Santo Matía, capellanes de la Encarnación. Por 
este motivo tenía derecho á interponer aquel reme- 
dio jurídico, mucho más, cuando el mismo Dios se lo 
mandaba. --(^í>^. ¿/./. ^'^.j íbid:) ' . 
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entendido. Para algún remedio, mien- 
tras esto Dios hacía, puse allí en una 
casa un fraile descalzo, tan gran siervo 
de nuestro Señor, que las tiene bien edi- 
ficadas, con otro compañero, y espanta- 
da esta ciudad del grandísimo probecho 
que allí ha hecho, y ansí le tienen por un 
santo, y en mi opinión lo es y ha sido 
toda su vida. Inforpaádo de esto el Nun- 
cio pasado, y del daño que hacían los 
del Paño, por larga información que se 
le llevó de los de la ciudad, envió un 
mandamiento con descomunión, para que 
los tornasen allí; que los Calzados los ha- 
bían echado con hartos denuestos y es- 
cándalo de la ciudad , y que , so pena de 
descomunión, no fuese allá ninguno del 
Paño á negociar, ni á decir misa, ni á 
confesar, sino los Descalzos y clérigos. 
Con esto ha estado bien la casa, hasta 
que murió el Nuncio, que han tornado 
los Calzados; y ansi torna la inquietud, 
sin haber mostrado por donde lo pueden 
hacer. 

Y ahora un fraile que vino á asolver 
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á las monjas las ha hecho -tantas moles- 
tias, y tan sin orden y justicia, que es- 
tán bien afligidas, yno libres de las penas 
que antes tenían, según me han dicho. 
Y sobre todo hales quitado este los con- 
fesores, que dicen le ian hecho vicario 
provincial, y debe ser porque él tiene 
' más partea para hacer mártires que otros, 
y tiénelos presos en su monesterio, y 
descerrajaron las cejldas, y tomáronles en 
lo que tenían los papeles. Está todo el' 
lugar bien escandahzado, como, no sien- 
do perlado, ni mostrando por donde hace 
esto (que ellos están sujetos al comisario 
apostólico) se atreve tanto, estando este 
lugar tan cerca áfádmide está imestra Ma- 
jestad, que ni parece temen que hay jus- 
ticia, ni á Dios. A mí me tiene muy las- 
timt|da verlos en sus manos, que ha días 
que^o desean, y tuviera por mijor que 
estuvieran entre moros, porque quizá 
tuvieran más piadad. ^ Y este fraile tan 



1 Es inédito este trozo, desde donde dice: «y fu- 
viera por mejory^ hasta la palabra (s^más piadad.» 
Y en efecto^ cuando el padre Gracián cayó cautivo en 
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siervo de Dios está tan flaco de lo mucho 
que ha padecido, que temo su vida. 

Por amor de nuestro Señor suplico á 
vuestra Majestad, mandey que con breve- 
dad le rescaten, j que se dé orden como 
no padezcan tanto con los del Paño es- 
tos pobres Descalzos todos; que ellos no 
hacen sino callar j padecer, y ganan mu- 
cho; más dase escándalo en los pueblos, 
que este mesmo que está aquí, tuvo este 
verano preso en Toledo á fray Antonio 
de Jesús, que es un bendito viejo, el pri- 
mero de todos, sin ninguna causa, y ansí 
andan diciendo los han de perder, por- 
que lo tiene mandado el Tostado. ^ Sea 
Dios bendito, que los que habían de ser 
medio, para quitar que fuese ofendido. 



poder de los moros, no le trataron estos peor que 
los Calzados de Toledo á San Juan de la Cruz. (V. d. 
L F., íbid.) 

1 El Tostado, es fray Jerónimo Tostado, car- 
melita Calzado, perseguidor de la Reforma. También 
seje llama con el seudónimo de «Peralta» como 
«Eliseo» á Gracián y «Angela» ó «Lorencia» á Santa 
Teresa. Pero estos disfraces solo se usaron en el pe- 
ríodo álgido de la persecución, y por precaución en 
los escritos que se cruzaban entre unos y otros. 

8 
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le séáü piará tantos pecados y cada día 
lo harán peor. 

' Si vuestra Majestad no manda ponsr re- 
medio, no sé en qué sé ha de parar, porque 
ningún otro tenemos en la fierra. Plega á 
nuestro Señor nos dure muchos años. Yo 
espero en El, que nos hará esta merced, 
pues se ve tan solo de quiep. mire por su 
honra. ^ Continamente se lo suplicamos 
todos estos siervos de vuestra Majestad 



A Ésta carta produjo el resultado que Santa Te- 
resa apetecía, pues habiendo ido pocos días después 
el Nuncio á ver á Felipe II, refiere la O^í^W^tíí (tomo I, 
libro IV, capítulo XXXVI, número i), que' el rey 
le dijo con mucha seriedad: noticia tengo de la con~^ 
tradiccián que los Carmelitas Calcados hacen á los 
Descalzos, la cual ée puede tener por sospechosa^ 
siendo contra gente que profese rigor y perfección. 
Pavor eced á la virtud^ que me dicen que no aytidais 
á los Descalzos. (V. d. L F,y íbid.) 

Bien se corresponden las palabras subrrayádas'de 
esta nota con las del párrafo último de la carta. 
Cuando el rey apremiaba al Nuncio para c\\i^ favo- 
reciese la virtud^ justificaba las palabras de la Santa 
<mo tenemos en la tierra otro remedio que vuestra 
Majestad: que nos dure muchos años plega á nuestro 
Señor, pues se vé tan solo de quien mire por su 
honra,y> 

jQué perwsuadidá estaba la Santa de la virtud del 
rey! ' ^ ' 1. ■••. , > .,.■.■■ 
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y yo. Fecha en San Josef de Avila á IV 
de diciembre de MDLXXVIL 

Indina sierva y súdita de vuestra ma- 
jestad. -^Teresa DE Jesús, Carmelita. 



--<s>'^í^gJ/^<$^ — 
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Carta de 18 de Junio de 1575 



Quiere Santa Teresa persuadir al general de la 
Orden Carmelitana, que no está bien informado res- 
pecto de los Descalzos, y le dice que así resulta de 
su enojo con los dos principales, que son fray Ma- 
riano de Jesús y fray Jerónimo Gracián, á los que 
ha descomulgado. 

En el primero, abona la Santa celo de Dios y del 
bien, de la Orden, «anque», dice, «ha sido demasiado 
y indiscreto» que, «habiéndole sufrido ella hartas ve- 
ces algunas cosas,» se lo ha tolerado por su virtud. 
(Qué dulzura! 

El segundo, dice, ees un ángel» y si V. S. le co- 
nociera, le satisfaciera tenerle por hijo. Aludiendo á 
la excomunión dice: «Padre y Señor mío; no están 
ahora las cosas para esto.» 

Da noticias de la familia de Gracián; dice cómo el 
Nuncio ha sabido la excomunión; el disgusto que ha 
tenido llamando al provincial y riñéndole por lo 
hecho. 

El padre Gracián fué á casa del provincial, que no 



y Google 



ri8 SANTA TERESA . 

le quiso recibir por estar descomulgado; se fué á la 
de su padre, y por éste, ó por su herinano, ministro 
á la sazón del rey, conoció éste el estado de las 
cosas, las que Santa Teresa comenta con estas pala- 
bras: cesté Gracián tiene un hermano, que estk 
cabe el rey, secretario suyo á quien quiere mucho,- 
y el rey, según he sabido ^ no está fuera de que tome 
la Reforma.yi 

{Qué dicen estas palabras de Santa Teresa acerca 
de la piedad de Felipe' II? 

Que la familia de Gracián es' virtuosísima: que 
ésta familia es reformista: que tiene el mismo espí- 
ritu el ministro que sirve al rey, que su hermano el 
excomulgado f en virtud del cual está dispuesto á pri- 
varse de sus leales servicios para que ingrese en la 
Orden de su hermano, y por lo mismo que ha de dis- 
gustarle la excomunión lanzada sobre hombres vir- 
tuosos con la virtud de la obediencia. Luego la pie- 
dad del rey resulta probada por las palabras de la 
Santa. 
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Al Kevefendisimo Q^nevml del Cmrtnen, 
fi^ay Joan Bautista l^obeo de l^évena. 
De Sevilla á 18 de Junio dcf 1575. Dén^* 
dolé euenta de l6is últimas fundaciones» 
y disculpando á los Descalzos. 

JESÜS 

^A gracia del Espíritu Santo sea con 
V. S. siempre. La semana pasada 
escribí á V. S. largo, por dos partes, 
todas de un tenor, porque deseo llegue 
la carta á sus manos. Ayer que fueron 
XVII de junio, me dieron dos cartas de 
V. S. que tenía bien deseadas: la una 
era hecha de otubre y la otra de enero. 
Anque no eran de tan fresco como yo 
quisiera, me consolé con ellas muy mu- 
cho, y con saber tenía V. S. salud. Dé- 
sela nuestro Señor, como todas sus hijas 
suplicamos, que esto es muy contino, 
en estas casas de V. S. Cada día se hace 
particular oración en el coro, y, sin eso, 
todas tienen cuidado, que, como saben 
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lo que yo á y. S. amo, y no conocen 
otro padre, tienen á? V. S. gran amor, 
y no es mucho, pues no tenemos otro 
bien en la tierra; y como todas están 
tan contentas, no acaban de agradecer 
á V. S. su principio. 

Escribí á V: S. la fundación de Veas; 
y como en Carayaca se pide otra, y que 
habían dado la licencia con tal inconve- 
niente ^ (en blanco). También escribí á 
V. S. las causas por qué vine á fundar 
á Sevilla; plega á nuestro Señor, que el 
fin, que es allanar estas cosas de estos 
Descalzos, y á que no den enojo á V. S. 
me haga Dios merced que yo lo vea. 
Sepa V. S. que yo me informé mucho 
cuando vine á Veas, para que no fuese 
Andalucía, porque en ninguna manera 
pensé venir a ella. Y es ansí que Veas 
no es Andalucía, mas es provincia de 
Andalucía. Esto supe después de funda- 
do monesterio con más de un me^. Como 



1 Se supone decía: á dar, como está (la de Veas) 
que estén sujetas á V. 5.— (Fr. A.)— (D. V. d. 1. P. 
Carta LIX.) 
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yo ya me vi con monjas en ella, también 
me pareció no quedase aquel monesterio 
desamparado, y fué alguna parte tam- 
Mén para venir aquí; mas mi principal 
deseo es lo que á V. 8, escribí de enten- 
der este negocio de estos padres, que, 
anque ellos justifican su causa, y verda- 
deramente no entiendo de ellos sino ser 
hijos verdaderos de V. S. y desear no 
enojarle, no les puedo dejar de echar 
culpa. Ya parece van entendiendo, que 
fuera mijor haber ido por otro camino, 
por no enojar á V. S. Harto reñimos, en 
especial Mariano y yo, que tiene una 
presteza grande, que Gracián es como un 
ángel; y á estar solo , se hubiera hecho 
de otra suerte; y su venida acá fué por 
mandárselo fray Baltasar, que era en- 
tonces prior de Pastrana. Yo digo á V. S. 
que si le conociese, que se holgase de te- 
nerle por hijo, y verdaderamente en- 
tiendo lo es, y an el Mariano lo mesmo. 
Este Mariano es hombre virtuoso y 
penitente, y que se hace conocer con 
todos por su ingenio; y crea V. S. cier- 
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to, qne solo le ha movido celo de Dios y 
bien de la Orden, sino que, como yo le 
digo, ha sido demasiado y indiscreto. 
Ambición no entiendo qne la hay en él, 
sino que el demonio, como V. S. dice, 
revuelve estos negocios, y él dice mu- 
chas cosas por donde se entiende. Yo le 
he sufrido hartas algunas veces, y, como 
veo que es virtuoso, paso por ello. Si 
V. S. le oyera, no dejaría de satisfacer-' 
se. Este día me dijo, que hasta que se 
ponga á los pies de V. S. no ha de pa- 
rar. Ya escribí á V. S. como entramos 
me han rogado escriba á V. 8., que ellos 
no se atreven, y dé sus disculpas; y an- 
sí no diré aquí sino lo que me parece 
estoy obligada, pues ya lo he escrito. 

Primero entienda V. S., por amor de 
nuestro Señor, que todos los Descalzos 
juntos no tengo yo en nada, á trueco de 
lo que toca en la ropa á V. S. Esto es 
ansí, y que es darme en los ojos, dar á 
V. S. nengún desgusto. Ellos no han 
visto, ni verán estas cartas, anque he 
dicho á Mariano, que V. S., como ellos 
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sean obedientes, sé qué habría miseri- 
cordia. Gracián no está aquí, Y crea. 
V. S. que á verlos yo inobedientes, que 
no lo vería ni oiría más; ni puedo yo ser 
tan hija de V. S. como ellos se muestran. 

Diré yo ahora mi parecer, j si fuere 
bobería, perdone V. S. Cuanto á la des- 
comunión, lo que ahora escribió á Ma- 
riano Gracián, de la Corte, es esto: que 
el padre provincial fray Ángel ^ le dijo 
no le podía tener en casa, que estaba 
descomulgado, y se fué á casa de su pa- 
dre; ^ y como lo supo el nuncio, ^ envió 
á llamar á fray Ángel, y riñóle mucho, 
y dice que está afrentado, que estando 
aquí por su mandado, se diga están des- 
comulgados: que quien tal dijere los ha 
de castigar; y luego se fué á el mones- 
terio, y allí está, y predica en la Corte. 

Padre y señor mío, no están ahora 



1 Fr. Ángel de Salazar, provincial délos Carme- 
litas Calzados de Castilla, y aun de todos los Carme- 
litas, pues los Descalzos no formaban todavía pro- 
vincia aparte. — (F. </. /. i^., íbid.) 

2 Diego Gracián de Alderete.— ( F. d. /. F.,i\>.) 

3 Mons. Nicolás Hormaneto. — (V, d. /. i^., íbid.) 
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las cosas para esto, que este Gracián tie- 
ne un hermano,, que está cabe el rey, 
secretario suyo ^ á quien quiere mjicho, 
y el rey, según he sabido, no está fuera 
(le que tome la Reforma, ^ 

Los Calzados dicen, que no saben 
como a hombres tan virtuosos, V. 8. las 
.trata ansí ^ , y que ellos querrían tratar 
los contemplativos, y ven su virtud, y 
que V. S. con esta descomunión se lo tie- 
ne quitado. A V. S. dicen uno, acá dicen 
otro. Van al arzobispo, y dicen que no 
osan castigar, porque luego se van á 
V. S. Es una gente extraña. Yo, señor 
mío, veo lo uno y veo lo otro; y sabe 
nuestro Señor que digo verdad, que creo 



1 Antonio Gracián. — fV, d, /. P., íbid.) 
^ El secretario, Antonio Gracián, muy querido 
del rey su señor, andaba tratando de hacerse Car- 
melita Descalzo, y Felipe II se avenía á quedarse 
sin los servicios de su fiel y querido secretario, que 
quería ofrecerlos á Dios en estado más perfecto. 
¿A quién no convencen estas pruebas de la sincera 
religiosidad del Rey Prudente? 

^ Los Calzados tenían por contumaces, rebeldes 
y excomulgados á los que Jlamaban, irónicamente, 
contemplativos; de lo que con razón se daba el Nun- 
cio por sentido, pues con sus órdenes y facultades, 
obraban aquellos obedientes padres. 
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son los más obedientes, y lo han de ser, 
los Descalzos. V. 8. no ve allá lo que 
acá pasar yo lo veo y lo digo, porque sé 
' bien la santidad de V, ^., y cuan amigo 
es de virtud. 

Algunos me han venido á ver á mí, 
en especial el prior es harto buena cosa. 
Vino á que le mostrase las patentes con 
que había fundado. Quería llevar tras- 
lado: no se lo quise dai*, porque no ar- 
masen pleito, pues él via podía fundar. 
Porque en la patente que V. S. me en- 
vió en latín después qué vinieron los 
visitadores, da licencia, y dice que pue- 
do fundar en todas partes, y ansí lo en- 
tienden los letrados; porque ni señala 
V. S. casa, ni reino, ni se dice nengún 
cabo, sino que en todas partes. Y an vie- 
. ne con preceto, que me ha hecho esfor- 
zar á más de lo que puedo, que estoy 
vieja y cansada. An el cansancio, que 
pasé en la Encarnadón, todo no se me 
hace nada. Cada día me hace Dios ma- 
yores mercedes, sea por todo bendito. 

En esos frailes que han tomado, ya lo 
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dije 4 Mariano: . dice que ese Pefiuela 
poy engaño tomó el hábito; que fué ár 
Paatrana, y dijo se le había dado Var- 
gas el visitador de aquí; y venido á sa- 
berse, le tomó el mismo. Días ha que 
andan por echarle, y ansí lo harán: el 
otro ya no está con ellos. Los moneste- 
rios se hicieron por mandado del visita- 
dor Vargas, con la autoridad apostólica 
que tenía; porque por acá tienen por la 
principal reformación, que haya casa de 
Descalzos: y ansí el nuncio dio ucencia 
como reformador, cuando mandó á fray 
Antonio de Jesús visitase, para que fun- 
dasen monesterios; mas él hízolo mijor, 
que no hacía sino pedirla á V, S. : y si 
acá estuviera Teresa de Jesús, quizá se 
hubiera mirado más esto; porque no se 
tratara de hacer casa, que no fuese con 
licencia de V. S., quejyo no me pusiese 
muy. brava, y en esto hízolo bien fray 
Pedro Fernández el visitador de allá, y 
débole mucho en lo que miraba no des- 
gustar á V. 8. El de acá ha dado tantas 
líce^Lcias y facultades á estos padres, y 
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rogádoles con ellas, que si V. S< ye las 
que tienen, entendía' no tienen tanta 
cul^a; y ansí dicen que á fray Gaspar 
nunca le han querido admitir ni tener 
su amistad, que harto los ha rogado, ni 
á otros; y que la casa, que tenían toma- 
da á la Orden, luego la dejaron ellos. Y 
ansí dicen hartas cosas para, su descar- 
go, por- donde veo no han ido con tanta 
majicia, y cuando miro los grandes tra- 
bajos que han pasado, y la penitencia 
que hacen, que realmente entiendo son 
siervos de Dios, dame pena se entienda 
que V. S. los desfavorece. 

Verdaderamente, que ellos viven bien 
y con gran recogimiento, y en los que 
han á*ecibido hay más de veinte que tie- 
ñéíi cursas, ^ ó no se como se llaman, y 
que son muy santos y de buenos inge- 
nios. Y entre esta casa, y la de Granada 
y la Peñuela, dicen que hay más de se- 
tenta;, me. parece qíUe he oído. Yo no en- 
tiéi)!dQ qiaé bá de ser de todos e^tqs, ni 
, qué parecería ahora á todo el|> mundo, 

^ ^ '''Cür'sü^ b tárréí'aCl iteraría.- '^ J ■' ( v i '.,^ i- 
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estando en la opinión que están, sino 
que quizá lo vemíamos á pagar todos; 
porque con él rey están muy acreditados, 
y este arzobispo ^ dice que solos ellos 
son frailes. Ahora salir de la reforma, 
que V. S. no quiere que los haya; créa- 
me que, anque tenga toda la l-azón V. S. 
del mundo, no ha de parecer ansí: pues 
dejar de tenerlos V. S. debajo de su am- 
paro, ni ellos lo querrán, ni V. S. es 
razón que lo haga, ni nuestro Señor se 
servirá de ello. Encomiéndelo V. S. á 
su Majestad, y, como verdadero padre, 
olvide lo pasado: y mire V. 8. que es 
siervo de la Virgen, y que ella se enoja- 
rá de que V. S. desampare á los que, 
con su sudor, quieren amentar su Or- 
den. Están ya las cosas de suerte, que 
es menester mucha consideración. "^ 



1 D. Cristóbal de Rojas y vSandoval. 

^ ¡Qué modelo de argumentación! Sin faltar al 
respeto debido al general de la Orden,, y más aún, 
con la caridad que arde en el corazón de Santa Te- 
resa, lo acorrala y lo estrecha para que haga lo que 
debe si no quiere ir contra las gentes buenas, con- 
tra el rey, contra el arzobispo, contra la Virgen, 
cuyo siervo le recuerda ser, y contra Dios, á quien 
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Indina hija y súdita de V. S.t-Tere- 
SA DE Jesüs. 



le dice que encomiende su resolución. ¡Qué grada- 
ción tan bien hecha en el orden religioso: contru 
el rey, contra el arzobispo, contra la Virgen, contra 
Dios! ¡Pobre general Franciscano! ¡Da lástima, 
aunque tan respetado! 
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Carta de Octubre de 1577 



En la cuarta carta al rey Felipe II, habló Santa 
Teresa de los ardides del demonio y de los padres 
Calzados contra el padre Gracián, para «dislustrar 
los nuevos monesterios» de su Reforma, valiéndose 
de dos Descálz®s, que lo habían sido. 

En ésta da cuenta á la madre María de San José, 
priora de Sevilla, de haberse retractado los calum- 
niadores; y hace dos brevísimas alusiones al rey, 
importantísimas para expresar el alto concepto que 
tiene de la justicia de D. Felipe: 

I.* «El rey ha entendido ser todo maldad, y 
ansí no hacen sino hacer mal para sí.» 

Esto bastaba á Santa Teresa para esperar ampa- 
ro de su Majestad. ¿Se puede dar mayor idea de su 
justicia? 

2.* Acabada la carta, pide á la priora de Sevilla, 
que encomiende á Dios á personas de su amor y res- 
peto: á doña Luisa" de la Cerda, y al arzobispo dé 
Toledo, y concluye: «Del rey nunca se OLVpE.» 
Es decir, «encomendémoslo á Dios tanto como él se 
merece sief^fre.^y 

¡O^ué afecto tan expresivo! jQué merecimientos tan 
indudádos! ' . . r 
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A la madtte CDaría de San José» prioprn de 
Sevilla. Desde Ávila» 06tobi«e de 1577. 
Sobve Isks intttigas de los Calzados 6onti<a 
los Descalzos y algunas monjeis de la 
Hneamaeión» poi* habei« elegido pi^iora á 
Santa Tet^esa. 

JESÜS 

gEA con vuestra reverencia siempre, 
hija mía. 3E1 mes pasado escribía á 
vuestra reverencia con un arriero de esta 
ciudad, con quien también escribió mi 
hermano, en la cual decía andaban los 
negocios algo revueltos, como ya vuestra 
reverencia sabrá del padre Gregorio, más 
por entero que yo los pude entonces es- 
cribir. Ahora, bendito Dios, van muy 
bien, cada día mijor, y nuestro padre 
está bueno, y se tiene todavía su comi- 
sión; anque yo le quisiera harto ver li- 
bre desta gente, que son tantas las cosas 
que inventan, que no se pueden escri- 
bir; y lo bueno es que todo les llueve á 
cuestas, y se vuelve en bien para nos- 
otros. Ya vuestra reverencia sabrá cómo 
fray Miguel y fray Baltasar se han des- 
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diolio, anque jura fr^,y Miguel, que no 
escribió cosa del memorial, sino que por 
fuerzas y amenazas se le hicieron firmar. 
Esto y otras cosas dijo con testigos, de- 
lante de escribano y del Santísimo Sa- 
cramento. El rey ha entendido ser todo 
maldad y y ansí no hacen sino hacer mal 
para sí. Yo me ando ruin de mi cabeza: 
encomiéndeme á Dios, y á estos herma- 
nos, que Dios les dé luz para que sus áni- 
mas se salven. Yo digo á vuestra reve- 
rencia, que pasa aquí en la Encarnación 
una cosa, que creo no se ha visto otra de 
la manera. Por orden del Tostado vino 
aquí el provincial de los Calzados, á ha- 
cer la eleción, há hoy quince días, y 
traya grandes censm'as y descomuniones 
para las que me diesen á mí voto, y con 
todo esto á ellas no se les dio nada, sino, 
como si no les dijeran cosa, votaron por 
mí cincuenta y cinco monjas; y cada 
voto que daban, el provincial las desco- 
mulgaba y maldecía, y con el puño ma- 
chucaba los votos y les daba golpes, y 
los quemaba, y dejólas descomulgadas, 
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•ha hoy quince días, y sin oir misa ni en- 
trar en el coro, an cuando no se dice el 
oficio divino, y que no les hable naide, 
ni los confesores, ni sus mismos padres, 
y lo que más cae en gracia es, que oteo 
día después de esta eleoión machucada, 
volvió el provincial á llamarlas, que vi- 
niesen á hacer eleción, y ellas respon- 
dieron, que no tenían para qué haeer 
más eleción, que ya la habían hecho;- y 
de que esto vio tornólas á descomulgar, 
y llamó á las que habían quedado, que 
eran cuarenta y cuatro, y sacó otra prio- 
ra, y invió al Tostado por confinñación. 
Ya la tienen confirmada, y las demás 
están fuertes, y dicen que no la quieren 
obedecer sino por vicaria. Los letrados 
dicen que no están descomulgadas, y que 
los frailes van contra el Concilio, en ha-, 
cer la priora que han hecho, con menos 
votos. Ellas han enviado al Tostado 'á 
decirle como me quieren por priora; él 
dice que no, que si yo quiero irme allá á 
recoger, mas que por priora no lo puedái 
llevar á paciencia. Ko sé en qué paraiá. 

% 
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Esto es en suma lo que ahora pasa, que 
están todos espantados de ver una cosa 
que á todos ofende, como esta: yo las 
perdonaría de buena gana, si ellas qui- 
sieran dejarme en paz, que no tengo 
gana de verme en aquella Babilonia, y 
más con la poca salud que tengo, y, cuan- 
do estoy en aquella c^sa,^ menos. Dios lo 
haga como más se sirva, y me libre de 
ellas. Teresa está buena, y se encomien- 
da á vuestra reverencia. Está muy boni- 
ta, y ha crecido mucho: encomiéndela á 
Dios, que la haga su sierva. Hágame 
vuestra reverencia saber, si ba entrado 
la viuda, que lo deseo, y su herníana fei 
volvió á las Indias. 

Harto deseo me- ha dado de poder tra- 
t^ con vuestra reverencia muchas cosas, 
que me diera consuelo, mas algún día 
terne espacio y mensajero cierto para to- 
marle^ mijor que ahora. La señora doña 
liuisa nos ayuda mucho, y hace merced 
en todo. Encomiéndela á Dios, y al ar- 
zobispo de Toledo, y del rey nunca se oh 
vide. 

Digitized byCjOOQlC 



y Google 



Carta de 19 de Febrero de 1569 



De acuerdo Santa Teresa, el P. Pablo Hernández, 
de la Compañía de Jesús, y Alonso Ramírez, merca- 
der toledano, en hacer fundación en este lugar, sólo 
da pena á.1 Ramírez la obtención de las licencias; y la 
Santa se la quita diciéndole: la del rey tengo por fá- 
cil, con el favor del cielo. Sí, esa puerta sabe muy 
bien que se abre á su primer aldabazo. Explicando 
este acuerdo, empieza la Madre el capítulo XV de 
sus Fundaciones^ de esta manera: 

Estaba en ia ciudad de Toledo un hom- 
bre honrado y siervo de Dios, mercader, 
el cual nunca se quiso casar, sino hacía 
una vida como muy católico, hombre de 
gran verdad y honestidad: con trato lí- 
cito allegaba su hacienda, con intento de 
hacer de ella una obra, que fuese muy 
agípadable al Señor. Di ole el mal de la 
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muerte; llamábase Martín Ramírez. Sa 
hiendo xin padre de la Compañía de Je- 
sús, llamado Pablo Hernández, con quien 
yo estando en este lugar me había con- 
fesado, cuando estaba concertando la 
fund^gon.de M^A^ e} cu^l íien^ mu- 
cho deseó de que se hiciese un moneste- 
rio de estos en este lugar; fuéle á hablar, 
y díjole el servicio que sería de nuestro 
Señor tan grande, y como los capellanes 
y cítpellanías que. quería hacer ,^ las podía 
dejar en este monesterio, y que se harían 
en él ciertas fiestas, y todo ló demáá qué 
él estaba determinado de dejar, en ^na! 
perroquia de este lugar. Él estaba ya tan 
malo, que para concertar esto, vio ño 
había tiempo, y dejólo todo en las ina- 
nos de un hermano que tenía, llauíado 
Antonio Alyairez Rajnírez; y con ^to se 
l^.lleyp Dios. . : ^- 
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R Alonso l^aniii«éz» clodadano de Toledo» 
De Váíladoiid é 19 de pebrero de 1560. 
Sob^e la f undaelón de so eonvento de Ton 
ledo. , , . 

JESÜS , 

|EA con vuestra merced el Espíritu 
h Santo; y pague á vuestra merced la 
consolación, que me dio con su carta. 
Vino a tiempo, en que yo andaba con 
harto cuidado con quien escribir, para 
dar cuenta á vuestra merced de mí, como 
á quien es razón no haga ninguna falta. 
Poco más tardaré de lo que dije en mi 
carta, porque yo digo á vuestra merced, 
que no parece que pierdo hora; y ansí, 
an no he estado quince días en nuestro 
monesterio, después que nos pasamos a 
la casa; que fué con una procesión á€ 
harta solenidad y devoción. Sea el Señor 
por todo bendito. 

Estoy desde el miércoles con la señora 
doña María de Mendoza, que por haber 
estado mala no había podido veri!ne, y 
tenía necesidad de comunicarle algunas 
eosas. Pensé estar sólo un dííj, y ha.he- 
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chjO tal tiempo de frío, nieve y hielo, que 
no. se sufría caminar, y ansí he estado 
hasta hoy sábado. Partiréme el lunes, 
con el favor de nuestro Señor, sin falta, 
para Medina; y allí, y en San Josef de 
Avila, anque más priesa me quiera dar, 
nae deteAdré más de quince días, por ha- 
ber necesidad de entender en algunos ne- 
gocios, y ansí creo los tardaré más de lo 
que había dicho. Vuestra merced me 
perdonará, que por esta cuenta, que le 
he dado, verá que no puedo más: no es 
mucha la dilación. SupHco á vuestra 
merced, que en comprar casa no se en- 
tienda hasta que no vaya, porque que- 
rría fuese á nuestro propósito, pues vues- 
tra merced, y el que esté en gloria, nos 
hacen la limosna. 

En lo de las licencias, la del rey ten- 
go POR FÁCIL ^ con el favor del cielo; an- 

1 Cuando sus g^estiones pudieran tropezar con 
las autoridades religiosas, locales, etc., desde luego 
se disponía para lograr vencerlas: tratándose del 
rey ya quedaba descuidada la Santa. En él, tratán- 
dose de la Reforma, todo eran facilidades: estaba 
enafnorado de las virtudes de los Descalzos, Así fia- 
ban' todos en el rey. 
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que se pase algún trabajo, que yo tengo 
espiriencia, que el demonio puede sufrir 
mal estas cosas, y ansí siempre nos per- 
sigue: mas el Señor lo puede todo, y él 
se va con las manos en la cabeza. 

Aquí habemos tenido una contradi- 
ción muy grande, y de personas de las 
principales que aquí hay: ya se ha todo 
allanado. No piense vuestra merced que 
ha de dar á nuestro Señor sólo lo que 
piensa ahora, sino mucho más; y ansí 
gratifica su Majestad las buenas obras, 
con ordenar cómo se hagan mayores, y 
no es nada dar los reales, que nos duele 
poco. 

Cuando nos apedreen á vuestra mer- 
ced y al señor su yerno y á todos los 
que tratamos en ello, como hicieron en 
Avila casi, cuando se hizo san Josef , en- 
•tonbes irá bueno el negocio, y creeré yo, 
que no perderá nada el monesterio, ni 
los que pasáremos el trabajo, sino que se 
ganará mucho. El Señor lo guíe todo, 
como ve que conviene. Vuestra merced 
no tenga ninguna pena. A mí me la ha 
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dado falte de ahí nii padre ^ : si fuere me- 
nester, procuraremos que venga. En fin, 
comienza ya el demonio. Sea Dios ben- 
dito, que si no le faltamos, no nos fal- 
tará. 

Por cierto yo deseo harto ver ya á 
vuestra merced, que me pienso consolar 
mucho, y entonces responderé á las mer- 
cedes, que me hace en su carta. Pl^a á 
nuestro Señor halle yo á vuestra merced 
muybueno, y áese caballero yernbde vues- 
tra merced, ^ en cuyas oraciones me en- 
comiendo mucho, y en la de vuestra mer- 
ced. Mire que lo he menester para ir par 
esos caminos, con harto iniin salud, an- 
que las calenturas no me han tornado. 
Yo terne cuidado, y le tengo, de lo que 
vuestra merced me manda, y estas hei> 
manas lo mesmo. Todas se encomiendan 
en las oraciones de vuestra merced. Tén- 
gale nuestro Señor siempre de su mano. 
Amén. Hoy sábado XIX de Febrero. 



1 El padre Pablo Hernández, rector de la Com- 
pañía de Jesús, en Toledo. 

■*^ Diego Ortíz, yerno de Alonso Ramírez. — 
(F. úT. /. F., Carta XIII.) 
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Hecha en Valladolid.— Indina sierva de 
vuestra merced. — Teresa de Jesús, Car- 
mdifa. 

Esta carta mande vuestra merced dar 
k mi señora doña Luisa: ^ por caridad, y 
muchas encomiendas mías. Al señor Die- 
go de Avila no tengo lugar de escribirle, 
que anla carta de mi señora doña Luisa 
no va de riii letra. Dígale vuestra mer- 
ced de mi salud, suplíceselo; y que espe- 
ro en el Señor verle prasto. No tenga 
vuestra merced pena de las licencias, que 
yo espero en el Señor se hará todo muy 
bien. 



1 Doña Luisa de la Cerda. — {V. d, 1. p.y íbid.) 
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Carta de 10 de Diciembre de 1577. 



Felipe II que ya había dicho al Nuncio: «favore- 
ced á la virtud,» sabiendo después la aflicción de las 
monjas de la Encarnación de Avila, «descomulga- 
das» por el provincial de los Calzados por el delito 
de votar para priora á Terpsa de Jesús, y no á la que 
él proponía, .mandóle que las mandase asolver. 

El rey conocía y sentía la amargura de las almas 
que estaban aterradas por la presión de superiores 
desconsiderados, que apelaban hasta intranquilizar 
sus conciencias, aunque con descomuniones inváli- 
das, y vino á su remedio mandando al Nuncio que las 
mandase asolver, 

^Quién no ve en esta caritativa conducta el funda- 
mento del alto concepto que tenían del Prudentísimo 
señor Santa Teresa y todas las personas sólidamente 
piadosas? 



10 
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SANTA TERESA 



A la tnadtre CDaria de San José» priora de 
Sevilla. Desde Avila á lO de Oieietnbre 
de 1577. Aeerea de los sucesos de la Hn>* 
carnaeión y prisión de San Jaan de la 
Croz; advertencias aeerea de varios 
asuntos del Convento de Sevilla. 

JESÚS 

|ea con ella, hija mía. [Oh, que há 
que no veo carta suya, y qué lejos 
parece que estoy acá! Anque estuviera 
cerca, para escribir yo, estos días ha ha- 
bido tantas baraúndas, como aquí le 
contarán: yo le digo que me deja el Se- 
ñor poco ociosa. Antes que se me olvi- 
de: en lo que toca á el Amtes Dey ^ qui- 
siera yo estuviera guarnecido de perlas. 
Cosa que á vuestra reverencia dé gusto, I 
no há menester pedírmela^ que á mí me 
le dá que le haya contentado. Quédese] 
muy en hora buena. 



1 Medallitas ú objetos piadosos que tenían gra- 
bado el cordero de DioSf ag^nus Dei: vulgarizándose! 
la frase se pronunciaba anusdei. 
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Mucho querría hubiese entre estas 
baratas (que me dicen está tornada a le- 
vantar la provincia), dádose priesa á 
traer las de. Paterna, que lo deseo en 
extremo. Nuestro padre me escribió que 
había escrito á vuestra reverencia lo hi- 
ciese con parecer del arzobispo. Sépalo 
granjear antes que haya otra cosa que 
lo estorbe. Aquí me están acordando la 
jñda un poco de caraña, ^ porque me 
hace mucho probecho: ha de ser bueno, 
no se olvide por caridad. A Toledo lo 
puede enviar muy envuelto, que me lo 
envíen; ú de que vaya el hombre de 
acá, basta. No deje de poner mucha di- 
ligencia en eso de Paterna, que, dejado 
por ellas, por vuestra reverencia lo que- 
rría, que no sé como se han podido pa- 
sar: ahora dirá la historia de los traba- 
Jos mi compañera. ^ 

Escríbame vuestra reverencia si tiene 



i Resina ó goma de color gris algo lustrosa, que 
fluye de una palma: se usa como ingrediente en al- 
gunas medicinas.— (K d. 1. /^., •Carta CLXXIII.) 

2 Religiosa que servía de amanuense á S^nta Tt- 
resa.— (P^. //. /. F.,íhid.) 
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ya pagada esa casa, y si le sobran dine- 
ros, y qué es la priesa, que tienen por 
pasarse á ella. Avísemelo todo, que me 
escribe el prior de las Cuevas sobre ello. 
Sepa vuestra reverencia, que á las mon- 
jas de la Encarnación las han asuelto 
después de haber estado casi dos meses 
descomulgadas, <3omo ya vuestra reve- 
rencia sabrá, y tenídolas muy apretadas: 
mandó el rey que el nuncio las mandase 
asólver. Enviaron el Tostado y los demás 
que le aconsejan un prior de Toledo ^ á 
ello, y asol violas con tantas molestias, 
que sería largo de contar, y dejólas más 
apretadas que antes y más desconsola- 
das, y todo porque no quieren por 
priora á la que ellos quieren, sino á mí. 
y quitáronles los dos Descalzos, que te- 
nían allí puestos por el comisario apos- 
tóHco, y por el nuncio pasado, y hanlos 
llevado presos, como á malhechores, que 
me tienen con harta pena, hasta verlos 



1 VÁ terriblemente célebre fray Fernando Mald-u- 
nado, que tanto atormentó á San Juan de la Cruz. — 
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fuera del poder de esta gente, quemas 
los quisiera ver en tierra de moros. El 
día que los prendieron dicen que los 
azotai'on dos yeees, y que les hacen todo 
el mal tratamiento que pueden. ^ Al pa- 
dre fray 'Juan de la Cruz llevó el Mal- 
donado, que es el prior de Toledo, á pre- 
sentar al Tostado, y al fray Germán 
llevó el prior de aquí á San Pablo de la 
Moraleja, y cuándo vino dijo á las mon- 
jas, que son de su parte, que á buen re- 
caudo le dejaba aquel traidor, y dicen 
que iba echando sangre por la boca. ^ 



1 Los azotes que entonces y después en Toledo, 
dieron á S^n Juan de la Cruz, fueron tales, que le 
destrozaron las espaldas para toda su vida, pues las 
tuvo siempre condolidas y llenas de cicatrices. Le 
daban á comer cosas saladas y le negaban el agua. 
Con razón repite aquí Santa Teresa lo que ya había 
d.icho en la carta de Felipe II, que más quisiera ver- 
los en poder de moros. — {V. d. L F,) 

2 Del padre fray Germán dice una relación anti- 
gua de Mancera: año 1578, fué electo prior del Con- 
vento de Descalzos de Mancera fray Germán de San 
Matías, llamado Navarrete, natural de la ciudad de 
Logroño, en la Rioja, el cual fué preso en esta ciu- 
dad de Avila, adonde se había pasado de Mancera al 
tiempo de esta relación con el Santo fray Juan de la 
Cruz, en el tiempo de los muchos trabajos que vi- 
nieron sobre esta Reforma, y últimamente murió 
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Las monjas lo han sentido y sienten más 
que todos sus trabajos, anque son har- 
tos: por caridad que las encomiende á 
Dios, y a estos santos presos, que ha ya 
ocho días mañana, que están preáos; di- 
cen las monjas que son unos santos, y 
que en cuantos años há que están allí, 
que nunca los han visto cosa que no sea 
de unos apóstoles. No sé en qiíé han de 
parar los disbarates de esta gente: Dios 
por su misericordia lo remedie, como ve 
la necesidad. Al padre fray Gregorio me 
•encomiendo mucho, y que haga enco- 
mendar á Dios todos estos trabajos, que 
es gran compasión lo que pasan estas, 
monjas, que son mártires, que no lo es- 
cribo, porque há poca que le escribí: con 
la de vuestra reverencia iba la carta. A 
mi Grabiela/ y á todas me encomiendo 
mucho. Dios sea con todos. Solí de di- 
ciembre diez. 



prior de Mancera con opinión de varón santo el año 

1579. -(^r. ^')—i^' ^- ^' ^y íbi^O 

1 Alude á la religiosa Leonor de San Gabriel.— 
(^y. d, /. JR.^ íbid.) 
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Yo no acabo de entender con qué di- 
neros quieren comprar otra casa, que 
anuo me acuerdo si está pagada esa, 
que me parece me dijo, que ya estaba 
quitado el censo, más si esotra no entra 
monja, claro está que querrá su dinero, 
en especial si casa á la hermana: de 
todo me avise por caridad largo, que 
por vía del padre Padilla vienen ciertas, 
dándolas al arzobispo, ^ ú por nuestro 
padre, y más presto que por Toledo. Si 
tiene tantos dineros, ño se olvide de lo» 
que se deben á mi hermano, que paga 
quinientos ducados de censo por una 
heredad que compró, y seríale harto so- 
corro, an siquiera doscientos ducados, 
que de las Indias no le trajeron nada. 
También me avise cómo anda el levan- 
tamiento de la provincia, y á quien hi- 
cieron vicario, y encomiéndeme al padre 
Evangelista, y dígale, que buenas oca- 
siones le da Dios para ser santo; y díga- 
me mucho de su salud, y de todas; y si 



1 Sr. Rojas de Sandoval» arzobispo de Toledo. — 
{V.d. /. F.y íbid.) 
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no tiene lugar, mi Grabiela me lo escri- 
birá. A Beatriz y al señor Garci-Alvarez 
muchos recaudos, que harto sentí sjimal, 
y á todas me diga mucho, y al padre 
Nicoláu. Dios me la guarde. 
Su sierva. — tTeresa de Jesús. 

Cate que mire mucho por su salud, 
ya ve lo que importa: quizá irán á casa 
que se quemen vivas. Mire que tiene 
esa grandes comodidades, y nueva; que 
yo, tanto pueden porfiar, qué las deje, 
porque cierto deseo su descanso. Mas ya 
ve lo que nos loaban por bueno. 
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Carta de 15 de Abril de 1578. 



Nos permitimos llamar la atención sobre esta 
carta como lyia de las más notables para el objeto 
del presente librito. 

Hay en ella ciencia profunda, prudencia consu- 
mada, caridad ejemplar, habilidad discreta, g^racia 
simpática y sencillez de ángel. Y en todas estas cua- 
lidades vive y aparece de relieve la grandeza santa 
de Felipe II. * 

Para no hacerla demasiado larga con nuestros 
comentarios, nos contentaremos con subrayar las 
frases más notables, peco añadiremos alguna notita 
aclaratoria, y copiaremos en toda su extensión la 
notabilísima de Fr. A. acerca del maestro padre 
Chaves, aucí á riesgo de faltar con ella al propósito 
de la brevedad, porque ella vale por mil argumentos 
contra los que afírman que Felipe II no toleraba con- 
tradicción, y éii pro de la santa libertad que gozan 
siempre los que- anteponen los mandatos de Dios á 
los de los hombres, sean reyes ó magnates. 

Y esta contradicción sufrida, y esa tolerancia tan 
desusada, {qué prueban sino la virtud de la justicia 
que animaba el corazón de Felipe II? 
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Al padre fray Jepónimo Gi^aeién de Itt 

CDadre de Dios. Desde Avila é 15 de 

Abril de 1578. Consoltando eon él aeer- 

.ea de los medios para eonseguir leí divi** 

sión de provineia. "^ 

'JESÜS 

|esüs sea con vuestra paternidad, mi 
padre: después que se fué el padre 
prior de Mancera he hablado al maestro 
Daza y al dotor Rueda sobre esto de la 
provincia; porque yo no querría que 
vuestra paternidad hiciese cosa, que na- 
die pudiese decir que fué mal, que más 
pena me daría esto, anque después cediese 
bien, que todas las cosas que se hacen 
mal para nuestro propósito, sin culpa^ 
nuestra. Entramos dicen, que les parece 
cosa recia, si la comisión de vuestra pa- 
ternidad no trata alguna particularidad 
para poderse hacer, en especial el dotor 
Rueda, á cuyo parecer yo me allego mu-* 
cho, porque en todo lo veo atinado: en 
fin, es muy letrado. Dice, que como es 
cosa de jurisdición, que es dificultoso ha-. 

Digitized byCjOOQlC 



Y FELIPE II 155 

cer eleción; porque si no es el general, ú 
el Papa, que no lo puede hacer, y que 
los votos serían sin valor, y que no ha- 
brían menester ínas estotros para acudir 
á el Papa, y dar voceS> que se salen de 
Ja obediencia, haciéndose superiores en 
lo que no pueden; que no es . cosa mal 
sonante, y que tiene por más dificultoso 
confirmarlo, que dar licencia el Papa 
para hacer provincia; que. con tma letra 
que escriba él rey á sti embajador y gusta- 
rá de hacerlo; que es cosa fácil, como se 
lo diga, cuales estotros los trayan á los 
Descalzos. Podría ser, que si con el rey se 
tratase, gustase de hacerlo; pues an para 
la reforma es gran ayuda, porque esto- 
tros los temían en más, y descuidarían 
ya en que sé han de deshacer. 

No sé si sería bueno que vuestra pater- 
nidad lo comunicase con el padremaestro 
Chaves ^ (llevando esa mi carta, que en- 



1 Debía ser aquel gran varón y maestro de con- 
fesores de los reyes, fray Diego de Chaves, que lo 
fué del señor rey Felipe II y de la Santa, religioso de 
la Orden Sagrada de Santo Domingo, sujeto de alto 
espíritu y valor. De él se cuenta, que habiendo en- • 
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vié al padre prior) que es muy cuerdo; 
y haciendo caso de su favor, quizá lo (ü- 
canzaría con él rey;j con cartas suyas 
sobre esto, habían de ir los mesmos frai- 
les á Roma (los qué está tratado) que en 
ninguna manera quería se dejase do ir; 
porque, como dice el dotor Rueda, es el 
camino y medio reto el del Papa ú srene- 
ral. Yo le digo, que si el padre Padilla y 

tendido de negociantes por diversas quejas y preten- 
dientes, que ^cierto gran ministro era áspero é incon- 
tratable con ellos, avisó de ello á su 'Majestad, en- 
cargándole la conciencia para que lo reformase. Y 
aunque el señor rey Felipe II dio orden de moderarlo, 
viendo su confesor que no se enmendaba, enviado á 
llamar de su Majestad para que le confesase,' respon* 
dio: «que no podía irle á confesar, pues no se atre- 
vía á absolverle, si no reformaba á este ministro, por 
ser daño público.» Y añadió: y temo no se ha de sal' 
var vuestra Majestad, si fto lo remedia, A que res- 
pondió aquel prudentísimo y religiosísimo príncipe 
con grande gracia y paciencia: if. Venid á confesarme 
que todo se arreglará; y espero qu€ me he de salvar, 
pues padezca lo que me escribís y hacéis, vi 

Y no se acabó aquí el valor de este gran confesor, 
ni la cristiandad y moderación de este esclarecido 
príncipe; porque no se aquietó esta materiahasta que 
obligó á su Majestad y su Majestad al ministro, que 
hiciese una obligación firmada de enmendarse en la 
condición, la cual envió este ministro á su Majestad^ 
y su Majestad la entregó á su confesor, que la guardó 
para en caso que no se enmendase, fuese reformado 
del todo. ^(/?>-.^.) 
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todos hubiéramoa dado en acabar esto 
con él rey, que ya estuviera hecJio; j an 
vuestra paternidad mesmo se lo podría 
tratar, y a el arzobispo; porque, si eleto 
el provincial se ha de confirmar y fa- 
vorecerlo él rey , mejor puede hacerlo 
ahora; y si no se hace, no queda la nota 
y la quiebra, que quedará, si despuéfe de 
eleto no se hace, y queda por borrón; y 
porque se hizo lo que no podía y que ño 
se entendió, pierde vuestra paternidad 
mucho crédito. 

Dice el dotor^ que an si lo hiciera el 
visitador dominico ú otro, mejor se su- 
fría, que hacer ellos perlados para sí; y 
que en estas cosas de jurisdicion, como 
he dicho, se pone muchó^ y es cosa im- 
portante, que la cabeza tenga por donde 
lo pueda ser. Yo, en pensando que han 
de echar a vuestra paternidad la culpa 
con alguna causa, me acobardo; lo que 
no hago cuando se los echan sin ella, an- 
tes me nacen más alas; y ansí no he vis- 
to la horA de escribir esto^ para que se 
naire mucho. 
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¿Sabe qué he pensado? Que, por ventu- 
ra, dé las cosas que he enviado á nuestro 
padre general, se aprobecha contra nos- 
otros (que eran muy buenas) dándolas á 
cardenales; y hame pasado por pensa- 
miento no le enviar nada, hasta que es- 
tas cosas se acaben; y ansí sería bien, 
si ÉQ ofreciese ocasión, dar algo al Ntin- 
cio. Yo veo, -mi padre, que cuándo vues- 
,tra paternidad está en Madrid, hacémur 
cho en un día; y que, hablando con unos 
y otros, y de los que vuestra paternidad 
tiene en palacio, y el padre fray Anto- 
nio con la duquesa, se J)odría liacer mu- 
cho, para que con el rey se hiciese esto, 
pues él desea que se conserven; y él padre 
Mariano, pues habla con él, se lo podia 
dar á entender, y suplicárselo, y traerle a 
la memoria lo que há que está preso aqUd 
santico de Fray Juan. En fin, el rey k Tp-"^ 
DOS oye: no sé por qué ha de dejar de de- 
cirselo y pedírselo el padre Mariano eñ 
especial. 

Más que parlar hago, y qué de bobe- 
rías escribo á vuestra paternidad, y todo 
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me lo sufre. Yo le digo, que me estoy 
deshaciendo, por no tener libertad para 
poder yo hacer lo que digo que hagan. 
Ahora, como el rey se va tan lejos, que- 
rria quedase algo hecho. Hágalo Dios 
como puede. ^ 

Con gran deseo estamos esperando 
esas señoras; y estas hermanas muy pues- 
tas en que no han de dejar pasar á su 
hermana de vuestra paternidad, sin dar- 
la aquí el hábito. Es cosa extraña lo que 
vuestra paternidad las debe. Yo se lo he 
tenido en mucho; porque están tantas, y 
tienen necesidad; y, con el deseo que 
tienen de tener cosa de vuestra paterni- 
dad, no se les pone cosa delante. ¡U qué 
Teresica, ^ las cosas que dice y hace! Yo 
también me holgara; porque esta, á don- 
de va, no la podré ansí gozar, y an 
quizá nunca, que está muy á trasmano. 
Con todo queda por mí,', y las voy á la 
mano; porque ya está recibida en Valla- 
dolid, y estará muy bien, y sería darle 



1 Bra una niña, la última hermana del padre 
Gracián. 
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desgusto nmcho, en especial á Casilda. 
Quédase acá para Juliana, (anque yo no 
les digo nada de ésto de Juliana) porque 
ir á Sevilla, Mceseme muy recio para la 
señora doña Juana; y an quizá, 4^ que 
sea grande, lo sentirá. ¡Oh que tentación 
tengo con su hermana, Ma que está en 
las Doncellas I que por no lo entender, 
deja de estar remediada, y más á su des- 
canso que está. 

Mi hermano Loréncio lleva estax^arta, 
que vá á la corte, y desde alH creo á Se- 
villa. Tenga vuestra paternidad por bien, 
que entre en el monesterio á ver un hor- 
nico, "^ que ha hecho la priora para gui- 
sar de comer, que dicen del maravillas, 
y si no es viéndole, no se podrá hacer 
acá, y si es tal, como dice, para frailes y 
monjas todas valdrá un tesoro. Yo escri- 
bo á la priora le deje para esto entrar. 



1 Otra hermana del padre Gracián que estaba en 
Toledo en el colegio de Doncellas, fundado por el 
Cardenal Silíceo. 

^ Una cocina económica, que María de San José 
había hecho construir en el convento de Sevilla. 
—(V. d, L F.) 
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Si á vuestra paternidad no le parece és 
causa, avísemelo, que en Madrid ha de 
estar algunos, días. Mas, si viese lo que 
escriben del, que no se espantaría de que 
aquí lo deseasen: dicen que es mijor que 
el machuelo de Soto, que no lo pueden 
más encarecer. La priora creo escribe, y 
ansí no más de que Dios me guarde á 
vuestra paternidad. La de Alba está ma- 
lísima; encomiéndela á Dios; que, anque 
más digan de ella, se perdería harto, por- 
que es niuy obediente; y cuando esto hay, 
con avisar se remedia todo. |0h qué obra 
pasan las de Malagón por Brianda! Mas 
yo reí lo de que torne allí. 

A doña Luisa de la Cerda se le ha 
muerto la hija más pequeña; que me tie- 
nen lastimadísima los tr^^bajos que da 
Dios á esta señora. No le queda sino la 
viuda. Creo es razón le escriba vuestra 
paternidad y consuele^ que se le debe 
mucho. 

Mire en esto de quedar aquí su her- 
mana: si le parece mijor, no lo estorba- 
ré; y si gusta la señora doña Juana de 
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tenerla más cerca. Yo temo (como ya 
tiene por sí de ir á Valladolid) no le su- 
ceda alguna tentación después aquí; por- 
que oirá cosas de allá, que no tiene esta 
casa, anque no gea siüo la huerta; que 
esta tierra es miserable. Dios me le guar- 
de, mi padre, y haga tan santo, como yo 
le suplico, amén, amén. Mijor se ya pa- 
rando el brazo. Son hoy XV de Abril, 

Indina sierva, j hija de vuestra pater- 
nidad. — Tekesa DE Jesús. 

Doña Gruiomar se está aquí, y mijor; 
con harto deseo de ver á vuestra pater- 
nidad. Llora á su fray Juan de la Cruz, 
y todas las monjas. Cosa recia ha sido 
esta. La Encarnación comienza a ir como 
suele. 



— ^ '^^Jí^V^^^' 
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Santa Teresa ^stá apenada por los peligros que 
amenazan al padre Gr^cián, temerosa de que lo 
prendan. 

El Nuncio, monseñor Sega, traía en. completo 
desasosiego á los Descalzos, y les dio el golpe con el 
Breve de 22 de Julio en que revocaba las facultades 
que de Visitador Apostólico de los Carmelitas tenía 
de su Santidad y del Nuncio anterior. La del Papa la 
alcanzó el rey Pelipe II de San Pío V, para la visi- 
ta y reforma de la religión. 

En prevención de estos peligros, fueron remitidas 
ambas al presidente del Consejo de Castilla, Doctor 
Pazos, obispo de Pati, á quien envió consultas el 
rey, á fin de mandar uñas y otras á monseñor para 
que moderase sus resoluciones. 

Aconsejado que el padre Gracián fuese á la corte, 
y se presentase al rey, decía la Santa: «para que vié- 
semos qué hace el Nuncio con vuestra paternidad.» 
Y luego cuando supo que el Sr. Sega mandaba que 
le obedeciesen á él, se holgó suponiendo que daría 
menos mano á los del Paño, y porque querrá conten- 
tar al rey. 
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Al padre fray Jerónitno Graeián de la CDm^ 
dre de Dios. Desde Avila á 9 de Agosto 
de 1578. lie da eonsejos para precaver** 
se de las perseeoeiones de los Calzados; 
y notieias aeerea del breve, en qae el 
fiuneio les mandaba sóipeterse á su 
jarisdieeión. 

JESÜS 

|ea con vuestra paternidad, mi padr^. 
Ayer le escribí por la vía de Man- 
cera, y envié al suprior la carta, que su- 
piese si estaba vuestra paternidad en 
Peñaranda, como me escribe, y que no 
lo supiese nenguno, anque fuese fraile, 
sino él; y enviaba dos cartas de Roque, 
adonde pone mucho en que vuestra pa- 
ternidad vaya luego allá; y anque dice, 
que le escribe á vuestra paternidad, tra- 
yo miedo se toman las cartas, y ansí le 
escribo yo lo que pasa; y por si no ha 
ido vuestra paternidad adonde me escri- 
bió, torno á hacer mensajero para ahí, 
y por avisar á la madre priora lo que ha 
de respojider; que pone mucho Roque 
en que no se diga otra cosa, que será 
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destruirnos, y me envía por escrito lo 
que la envío. Ya he avisado a otras par- 
tes. Plega á Dios no sea menester, que 
es gran lástima ver estas.almas con quien 
no las entienda. Con todo, solo el mi 
Pablo ^ es el que me da cuidado y pena; 
¡y si yo lo veo libre! Cierto no sé la cau- 
sa; que anque quieía, no la puedo tener 
de lo demás. El Señor lo hará, y si vues- 
tra paternidad se guarda por acá, yo es- 
taría ccmtenta, y que no fuese aUá: mas 
trayo gran miedo, porque en ir y venir 
á decir misa, no puede dejar de haber pe- 
ligro. Espantada estoy de cómo sé hace, 
y ya lo querría ver ido de allí, y que esté 
en una parte donde estemos seguros; y 
avise vuestra paternidad donde está por 
caridad, no ande tonta, cuando le quiera 
avisar algo; como lo estoy con las cifras 
que vuestra paternidad muda, sin ha- 
berme avisado dellas. Mucho querría 
, que^ estuviese con compañero, anque 
fuese un lego. 

1 Pablo, seudónimo del padre Gracián; otra9, 
veces lo llama Elíseo. 
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Ayer estuvo acá el prior de Santo To- 
más. ^ No k parece míil, que vuestra pa- 
ternidad espere la repuesta de Joímes, 
j en lo que para esto, antes que vaya á 
la corte, y al retor ^ le parece lo mesmo, 
y an á mi hermano (de que les he dicho 
que ha escrito á Joanes) ^ y pues llevan 
los Breves al presidente *, no sé yo, por 
qué dan tanta priesa. Solo lo que me 
hace á mí querer que vaya, gon dos 
cosas, la una miedo grande de que han 
de coger á vuestra paternidad por acá; 
y, siendo esto (Dios le libre), sería mejor 
irse: la otra, que antes que fuese al rey, 
viésemos qué hace el Nuncio con vues- 
tra paternidad, que todavía hará al caso 
estar él presente. 



1 Del Convento de Dominicos de Avila. 

2 Del Colegio de la Compañía cri Avila. 

^ Joanes q Joannes, seudónimo del licenciado 
Juan Calvo de Padilla, sacerdote de gran virtud que 
mereció la mayor confianza del rey y de la áaota, 
según decimos en la primera de estas cartas dirigida 
por Santa Teresa á Felipe II. 

* Lo era el Sr. Pazos, del Consejo de Castilla, 
en el que sucedió al famoso Covarrubias. Era obispo 
de Patí, y electo de Avila. 
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Esto escribí ayer á vuestra paternidad. 
Allá lo verá, que yo creo, que el Señor 
le dará luz para esto, pues le da paz 
para llevarlo, que ya he visto sus pláti- 
cas con él. Lo que pasa es, que el do- 
naángo pasado, que fueron tres de esté, 
notificaron al padre Mariano un Breve, 
que, según entiendo, es el que allá lle- 
vaban; anque se declaró poco Roque. 
Sólo dice, que está muy copioso, y que 
renuncia lo que ha hecho el Nuncio pa- 
sado, y debe de ser lo que vuestra pa- 
ternidad dice, sino que no lo entienden; 
y dice que es del Papa, y no debe de ser 
sino del Nuncio; pues dice en su repues- 
ta, que se obedece lo que su señoría 
manda. 

Dice que le mandan el que no tenga á 
vuestra paternidad por perlado, y que 
no obedezca sino al Nuncio, y no á otra 
persona. De esto me he holgado, y quizá 
. no les dará tanta mano á estos padres, 
como edlos piensan; y en ñn, querrá con- 
tentar al rey. De creer yo lo que vuestra 
paternidad dice, que andan en quitai* 
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las reformas, no dudo, ni habrá mayor 
contento para mí, que ver á yuestra pa- 
ternidad libre de eso, que después todo 
sé hará bien. Aquí no nos han notifica- 
do nada, ni en Mancera, porque el pro- 
vincial no ha salido de aquí: algo deben 
de esperar. Dice Roque, que se ha de 
notificar en todos los monesterios, y no 
dice si fueren frailes ú no. Ya escribí á 
Alba, para que la priora tenga aquelléii 
hermana, y á Tei'esa de Láiz, que lo ten- 
ga por bien. Consuélome tanto de la 
merced que Dios hace á vuestra pater- 
nidad, en darle algún rato de contento 
en tantos trabajos, que no sé cómo ten- 
go pena. 

Aquí llegaba cuando llega á la puert» 
él reverendo padre Rio ja con un notario 
á notificar el Breve. No me ll?imaron á 
mí, sino á la madre priora: y á lo que 
entiendo del Breve, es el mesnio que 
debían llevar allá, que dicen está en el 
proceso. Dios me lo perdone, que an no 
puedo creer, que el Nuncio mandó tal 
cosa, digo aquel estila. A no haber vue»-^ 
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tra paternidad siguídose por parecer de 
tantos letrados, no me espantará que tu- 
viera mucha p^na; mas como todo lia 
ido con tanta justicia, y como se estuvo 
casi un año sin visitar, hasta que supo 
que el Nuncio decía, que no se lo había 
quitado, no sé cómo áhora^ se puede de- 
cir eso. En forma, anqup me da harta 
pena, por otra parte me hace gran devo- 
ción, como sé con el tiento que vjiestra 
paternidad ha ido, y tantas infamias. 
Yo le digo, que le quiere Dios mucho, 
mi padre, y que va bien a su imitación. 
Esté muy alegre, pues le da lo que le 
pide, que son trabajos, que Dios tornará 
por vuestra paternidad, que es justo. 
Sea bendito por todo. 

Los letrados de por acá todos dicen, 
que anque el Nuncio lo mandase á vues- 
tra paternidad, que como no muestra 
por dónde, no estaba obligado á obede- 
cer. ¡Oh qué buenos tesoros estos, mi 
padrel No se compran por nengún pre- 
cio, puQS por ellos se gana tan gran 'co- 
rona. Cuando me acuerdo, que el nies- 
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mo Señor nuestro y todos s\is santos 
fueron por este camino, nó me queda 
sino haber envidia á vuestra paternidad, 
porque ahora ya nó merezco padecer^ 
sino es sentir lo que padece quien bien 
quiero, que es harto mayor trabajo. 

Mañana concertaremos cómo se vaya 
esotro día Julmn de Avila á Madrid, 
á conocer por perlado al Nuncio, y ha-/ ; 
cernos mucho con él, para suplicarle no 
nos dé a Calzados, y, a vueltas, escribiré 
á algunas personas, para que le aplaquen 
con vuestra paternidad, dándole algunas 
razones, y diciéndole lo que estuvo sin 
hacer nad?i, hasta que supo lo que é\ de- 
cía; y como a éí de buena gana le obe- 
deciera siempre, si no estuviera dé por 
medio saber, que el Tostado ^ nos venía ,' 
á destruir. Y, cierto, 0on verdad le pue^ 
do mostrar contento; porque, á trueque . 
de no estar sujetas á estos del Paño,- 
todo lo daré por bien empleado. 



■ 1 Fray Jerónimo Tostado, carmelita Calzado^ 
perseguidor de la Reforma. 
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Pedirle ha licencia Julián para las 
cosas que Son menester en estos mones- 
terios, de licencias de oficiales y cosas 
ansí: porque me han dicho, luego quede 
ppr perlado^ como sea obedecido. El Se- 
ñor nos de su favor, que, como no pue- 
den hacer que le ofendamos, el santo 
Pablo \ en casa se me queda, y no me 
puede naide quitar de lo que tengo pro- 
metido *^ á este santo. Estas hermanas 
han sentido más el Breve que todo, por 
lo que dicen de vuestra paternidad} y se 
le encomiendan mucho: harta oración se 
hace. No hay que temer, mi padre, sino 
que alabar á Pios, que nos lleva por don- 
de fué. Sü Majestad me guarde á vues- 
tra paternidad, y sea servido que lo vea 
yo sin estas contiendas. Es hoy víspera 
de San Lorenzo. 

Indinrt sierva, y verdadera hija de 
vuestra paternidad. — Teresa de Jesús. 



1 El padre Gracián. 

^ £1 voto de obediencia que tenía hecho Santa 
Teresa al padre Gracián, su director espiritual, lo 
mismo en su conciencia que en su amada Reforma. 
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Garüi de Agosto de 1578 



En las cartas anteriores se habrá advertido, como 
sucederá en las siguientes, en el resto que no 
insertamos, y en muchísimos escritos de Santa Tere- 
sa, un intento preferente de defender, contra todas 
las acusaciones y todos los acusadores , al padre Je- 
rónimo Gracián, blanco directo de las iras del Nun- 
cio, Monseñor Sega, y de los Calzados, perseguido- 
res inquinosos de la nueva Reforma. 

Ni la Reforma era la Iglesia, ni el padre Jerónimo 
era la Reforma. Mejor que nosotros lo sabía la San- 
ta; y, sin embargo, su tesón en ampararlo, parecía 
digno de la misma Reforma y de una proposición or- 
todoxa combatida por enemigos tenaces. 

Antes desu inserción, para su más fácil inteligen- 
cia, y la de otras cartas y de otros escritos de la San- 
ta, vamos á dar una especie de clave que descubre 
por qué Santa Teresa parece estimar más al padre 
Gracián que á los.demá^ que la ayudaron en la Re- 
forma, y poner más de relieve y aun más alta su per- 
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sona, que otras que tanto celebra por sus virtudes j 
letras, y dolerle sus persecuciones más que las del 
mismo San Juan de la Cruz, en cuya^nérgica defensa 
escribió al rey, en cuanto supo su prisión, que le 
produjo tantas y tan amargas lágrimas. 

En toda la Reforma Carmelitana, el hombre de la 
Santa Reformadora fué fray Jerónimo de la Madre 
de Dios Gracián y Dantisco, y su ampara el rey Fe- 
lipe II. ^Pói- qué? Esto queremos esclarecer en lo 
que adelantamos á la inserción de esta carta. 

Más todavía: la generosidad, más bien la santidad 
de la escogida de Dios, prodiga largos y merecidos 
elogios á Ips sabios, virtuoso^ é incansaliles vároáea* 
en las labores de la viña mística, que se llaman Ba- 
ñes, Ripalda, Castro, Duque de Gandía y muchísi- 
mos otfos; pero el afecto filial, el rendimiento cons- 
tante al padre Gracián, sube más alto que en todos 
los otros. Y aun" la misma persecución que le hizo 
correr mil riesgos, no bastaría á esclarecer este pun- 
to; y cuenta que los sacrificios bien llevados, como 
los llevaba el padre fray Jerónimo, son la mejor 
piedra de toque para el aprecio y estimación de la 
bendita Madre; y bien lo prueba no ser tanta como 
con Gracián, la defensa, la grandísima defensa de los. 
Capellanes de la Encarnación, fray Juan de la Cru2 
y fray Germán de Santo Matía, prendidos en la 
mañana del 3 de Diciembre de 1577, y atropellados 
hasta temer por la vida del primero^ y coger la pli^ 
ma acudiendo á favorecerlo con la,» justicia del rey-,* 
de la que no dudaba nunca la Santa. 

Todo esto, reclama, pues, una explicación que 
ponga á plena luz la conducta de la Santa Reformar 
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dora, ahorrando al lector meditaciones que le resul- 
tarían, en buena lógica, poco convincentes, y que es, 
sin embargo, tan sencilla, tan clara y tan celestial, 
como todo lo que hacía la inmortal avilesa. 

Como la luz del cielo ^s superior á todas las luces, 
el Voto de obediencia de Santa Teresa al padre Gra- 
cíán, es aquí luz divina que todo lo esclarece. 



El voto 

^§0 de 1575, en el mes de Abril, es- 
tando yo en la fundación de Veas, 
acertó á venir allí el Maestro fray Je- 
rónimo de la Madre de Dios Gracián. 
Comencéme á confesar con él algunas 
veces, anque no tiniéndole en el lugar 
que a otros confesores había tenido, para 
de el todo gobernarme por él. Estando yo 
un día comiendo sin ningún recogi- 
miento interior, se comenzó mi alma á 
suspender y recoger, de suerte que pensé 
que me quería venir algún arrobamiento, 
y represénteseme esta unión con la bre- 
vedad ordinaria, que es como un relám- 
pago. Padecióme ver junto á mí á nues- 
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tro Señor Jesucristo, de la forma que su 
Majestad se me suele representar, y ha- 
cia su lado derecho estaba el mesmo 
Maestro Grracián. Tomó el Señor su ma- 
no derecha y la mía , y juntólas y di jo- 
ine>* — Que este quería tomar en su lugar 
toda mi vida, y que entramos nos confor- 
másemos en todo y porque convenía ansí, — 
Quedé con una siguridad tan grande de 
que era Dios, anque se me ponían de- 
lante dos confesores que había tenido en 
veces mucho tiempo, y siguido, y á quien 
he debido mucho: en especial el uno, á 
quien tengo gran voluntad, me hacía te- 
rrible resistencia. C.on todo, no me pu- 
diendo persuadir á que esta visión era 
engaño, porque hizo en mí gran opera- 
ción y fuerza, junto con decirme otras 
dos veces que no temiese, que Él quería 
esto, por diferentes palabras, que en fin 
me determiné á hacerlo, entendiendo era 
voluntad del Señor, y siguir aquel pare- 
cer todo lo que viviese, lo que jamás ha- 
bía hecho con naide, habiendo tratado 
con hartas personas de grandes letras y, 

/ 
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santidad, y que miraban por mi alma con 
gran cuidado: mas tampoco había yo en- 
tendido cosa semejante para que no hi- 
ciese mudanza, que el tomarlos por con- 
fesores de algunos había entendido que 
me convenía, y a ellos también. 

Determinada á esto quedé con una paz 
y alivio tan grande, qué me espantaba, 
y <íertificado lo quiere el Señor; porque 
esta paz y consuelo tan grande de el 
alma no me parece la puede poner el de- 
monio: y ansí> cuando se ¡me acuerda, 
alabo á el Señor, y se me representa aquel 
verso: — Posuid fines suyos in pace, y que- 
rríame deshacer en alabanzas de Dios. 

Su i^atifieaeión por el Hspípitu Santo 

Debía ser como un mes después de esta 
mi determinación, segundo día de Pas- 
cua de Espíritu Santo, viniendo yo'á la 
fundación de Sevilla, oímos misa en una 
ermita en Écija, y aUí nos quedamos la 
si^ta. Estando mis compañeras en la er- 
mita, yo me quedé sola en una sacristía 
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que había en ella. Comencé á pensar una 
gran merced que me había hecho el Es- 
píritu Santo una víspera de fiesta, y ví- 
nome gran deseo de hacerle un muy se- 
ñalado servicio, y no hallaba cosa que no 
la tuviese hecha, al menos determinada, 
que hecho todo debe de ser falto, y acor- 
dé, que puesto que el voto de la obedien- 
cia tenía hecho y que se podía hacer con 
más perfeción, represénteseme que le 
sería agradable prometer lo que ya tenía 
propuesto de obedescer al padre Maestro 
fray Jerónimo. Por una parte, me pa- 
recía no hacía en ello nada , porque ya 
estaba determinada de hacerlo; por otra 
se hacía una cosa recísima, considerando 
que con los perlados que se hace voto no 
se descubre lo interior, y se mudan, y si 
con uno no se halla bien, viene otro; y 
que creí quedar sin ninguna libertad es- 
terior y interiormente toda la vida, y 
apretóme esto harto para no lo hacer. 
Esta misma resistencia, que hizo mi vo- 
luntad, me causó afrenta y parecerme 
que ya se ofrecía algo que hacer por Dios; 
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que no lo hacía, que era cosa recia para 
la determinación que tengo de servirle. 
El caso es, que apretó de manera la difi- 
cultad, que no me parece que he hecho 
cosa en mi vida (ni elhacer profesión) que 
tne la hiciese tan grave, salvo cuando 
salí de casa de mi padre para ser monja. 
Y fué la causa que se me olvidó lo que 
le quiero, y las partes que tiene para mi 
propósito, antes entonces como á estra- 
ño la consideraba (que me ha espantado) 
sino un gran temor si no era servicio de 
Dios; y el natural, que es amigo de liber- 
tad, debía de hacer su oficio, anque yo 
ha años que no gusto detenerla. Mas otra 
cosa me parecía era por voto /como a la 
verdad lo es. Ál cabo de gran rato de 
batalla, dióme el Señor una gran confian- 
za, pareciéndome era mijor mientras más 
'sentía, y que pues yo hacía aquella pro- 
mesa por el Espíritu Santo, obligado 
quedaba a darle luz para que me la die^ 
se, junto con acordarme que me le había 
dado nuestro Señor. Y con esto me hin- 
qué de rodillas, y prometí hacer cuanto 
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me dijese toda mi vida, por hacer este 
servicio á el Espíritu Santo, como, no 
fuese contra Dios y contra los perlados 
que tengo más obligación. , Advertí que 
no obligaba á cosas de poco momento, 
como si yo importuno una cosa, y me 
dice que lo deje y me descuido, y torno, 
ú en cosas de mi regalo. En fin , que no 
sean cosas de naderías, (jue se hacen sin 
advertencia; y de todas mis faltas y pe- 
cados, ú interior, no le encubriría cosa 
á sabiendas, que esto también es más que 
lo que se hace con los perlados: en fin, 
tenerle en lugar de Dios exterior y inte- 
riormente. No sé si es ansí, mas gran cosa 
me parecía haber hecho por el Espíritu 
Santo, á lo menos todo lo que supe, y 
bien poco para lo que le debo. 

Alabo á Dios, que crió persona en 
quien quepa, que de esto quedé confiadí- 
sima, que le ha de hacer su Majestad 
grandes mercedes, y yo tan alegre y con- 
tenta, que de todo punto me parece ha- 
bía quedado libre de mí, y pensando que- 
dar apretada con la sujeción , he quedat- 
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do con muy mayor Kbertad. Sea el Señor 
por todo alabado. 

I>el libro de las Relaciones espirituales de Santa 
Teresa 4 sus confesores. ■— Helacidn VI del tomo 1 
de D. Vicente de la Faente, pá,g8. 160 y 161. 

Con no ser larga esta carta, aparece en elfa lo me- 
nos ocho veces el rey. 

■Tan reformador le consideran todos, y tan firme 
su apoyo la Santa, el Arzobispo de Toledo y todos 
los Reformados. Si el asunto que se ventila es grave^ 
la autoridad del rey altísima, su voluntad, cuando 
Santa Teresa acude á ella, incansable, y activa para 
no perder día en tan apremiante necesidad. 

¡Cómo Dios es Señor de todo! jCómo sus caminos 
ocultos á las criaturas! 

Ministro fué de Felipe II Diego Gracián de Alde- 
rete, ministro á la sazón Antonio Gracián de Dantis- 
co, padre, aquel y hermano éste de la víctima de 
Nuncio Monseñor Sega, el que llamó á Santa Teresa 
femina inquieta é andariega^ el que con los del Faño 
intenta deshacer la suspirada Reforma. 

Los dos ministros gozan del real aprecio, por su 
lealtad, su virtud y su capacidad bien probada: la nu- 
merosa familia de estos virtuosos varones, temerosa 
de Dios, como lo son ellos, no es indiferente á los 
ojos del Monarca: todos sienten vocación á la vida 
regular; y así vemos á la madre de los hijos de Diego 
Gracián, doña Juana Dantisco y á su última hija Te- 
resica^ niña aún de ocho años, encerrarse juntas en 
la fundación descalza de Santa Teresa en Valladolid. 
;Cómo pensaría de esta familia Felipe II? 
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Volvaiáos ahora al Voto de obediencia y fijémonos 
cín estas sencillas palabras: «Estando yo (Santa Te- 
resa) en la fundación de Veas, acertó á venir allí el 
Maestro fray Jerónimo de la Madre de Dios Gra- 
cián. Comencéme á confesar con él algunas veces, 
anque no tiniéndole en el lugar que á otros confeso- 
res ^abía tenido, para de el todo gobernarme por éLí) 
Refiere en seguida la representación que tuvo de 
nuestro Seiior Jesucristo y dice: «tomó el Señor su 
mano derecha (la del Padre Gracián) y la mía, y jun- 
tólas, y díjome: — que este quería tomar en su lugar 
toda mi vida, y que entramas nos conformásemos en 
todo porque convenia ansL » 

Lector piadoso, ¿ves ya claro por qué el Padre 
Gracián, aun no Uniéndole en el lugar que á otros 
confesores^ como el dominico Bañes, ó los de la 
Compañía de Jesús, Ripalda, Castro, Alvarez, Fran- 
cisco de Borja y otros muchísimos, tan ensalzados 
por Santa Teresa, resulta el más apreciado, y el de- 
fendido con interés tan vivo y amor tan filial, que 
muchas veces repite sentir más las penas de él que 
las propias suyas? 

Tampoco es de extrañar, para quien tenga alguna 
idea de las enseñanzas de la Iglesia, que los enemi- 
gos de la Reforma, instrumentos de Satanás, llá- 
mense como se llamen y vistan el hábito que vistan, 
hagan blanco de todas sus iras, calumnias y dardos 
envenenados, al que dirigía en nombre de Dios la 
conciencia de la celestial é incontrastable Reforma- 
dora. 

Y con estos antecedentes, de Gracián, de su fami- 
lia tan conocida en el Palacio Real, y la dirección de 
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la conciencia de Santa Teresa, Felipe II no resulta 
sólo un calzado lego y sin votos, áino un instrumento 
poderoso de Dios, puesto como escudo de la Refor- 
ma, á la que en sus inescrutables juicios iba á some- 
ter á duras prueban , á fin de que en ellas resaltase 
más su santidad. Y también se ve ya clara y á toda 
luz la verdad de las palabras de Santa Teresa cuando 
llama áí rey Filipo^ nuestro único amparo y el que la 
Virgen ha tomado por sosten de su religión, y al que, 
en fin, llama Santo en el capítulo XXIX de sus Fun- 
daciones, ^ 

¡Qué suave, qué eficaz, pero qué irresistible es la 
acción de Dios! ¡Y cómo muchas veces, sin salir de 
las leyes ordinarias que ha impuesto al mundo y al 
hombre, produce maravillas que asombran á los mis- 
mos ángeles! 

Los Gracianes ministros y su familia virtuosa, lla- 
man la atención del rey, que quiere servir á Dios 
con su cetro y su corona; el hijo y hermano de los 
ministros, resulta director de la conciencia de una 
mujer, cuya virtud. y talentos, puestos al servicio de 
Dios, han llegado á sus oídos por los hombres más 
respetables que ha conocido; se entera de los gran- 
des pasos dados en la Reforma emprendida, que lo 
enamora y llena su corazón cristiano. Cuando, pues, 
aparece la contradicción á la obra y á sus autores, 
¿qué papel da Dios á Felipe II? 

Santa Teresa lo dice al llamarlo nuestro único 
aniparo; el que la Virgen ha tomado por sosten de su 
Religión^ y al que apellida Santo en el lugar citado. 
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Ua eattta es pava Hoque de Huerta ó algún 
ottto sujeto seglatt. Deaáe Ávila ó median 
dos de Agosto de 1578, petnitiéndole un 
infoptne eserito pop ella tnistna,aeepea del 
padre fray Jettónitno Gt<aeiándelaCnadt(e 
de Dios, y en defensa de su eondueta ^ 

Ruando murió el Nuncio pasado, tu- 
vimos por cierto se acababa la vi- 
sita ^. Tratado con teólogos y legistas de 



1 Es esta carta una información de los motivos 
jurídicos y verdaderos por qué había vuelto el Padre 
Gracián á visitar los Conventos de Descalzos^ por 
mandado del rey y del Consejo de Castilla, pero con 
harto sentimiento suyo.— f F. d. 1. P.) 

Sin duda iba la información acompañando la carta, 
y allí estaría su Jesús que llevan todas y que aquí se 
echa de menos. 

2 Llámala la Santa información, y lo es sin duda 
muy legal, de la virtud y recto proceder del padre 
Gracián. Empieza sin preámbulos por la muerte del 
Nuncio, porque ella ocasionó tantos disturbios y tra- 
bajos á la Descalcez y á á\i padre Gracián. El digní- 
simo ministro de la vSilla Apostólica y padre verda- 
dero de la Reforma, Monseñor Hormaneto, murió en 
Junio de 1577. Suscitáronse luego muchas dudas, y 
entre ellas la que escribe la Santa, de si había expi- 
rado la comisión de Gracián. Este, deseoso de des- 
cartarse de la visita, instó al Arzobispo de Toledo, 
Sr. Quiroga, y al Presidente Sr. Covarrubias, por su 
renuncia; pero haciéndose la consulta de orden del 
rey^ se le mandó continuase su comisión. — (Fr» A.) 
— (F. d. la F., Carta CCI.) 
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Alcalá y de Madrid y algunos de Toledo, 
dijeron que no, porque estaba ya comen- 
zada; y ansí, anque muriese, no cesaba, 
sino que se había de acabar: que si no 
estuviera comenzada entonces, acababa 
con muerte de quien dadlos poderes. 
Y el presidente Covarrubias le tornó á 
decir no lo dejase, porque no'había aca- 
bado. En esto conformaron todos. 
Depués este Nuncio S en viniendo, le 



1 Monseñor Sega, quien según parece, dispuso 
luego su viaje para España, y llega.do á Madrid, ga- 
nado por los Calzados, no tardó en pedir los poderf.s 
y comisiones de su antecesor al padre Gracián. Este, 
cuerdo y advertido, dijo que no los podía entregar 
sin dar primero cuenta al rey. Reprimió Sega el- 
sentimiento, aunque no dejó de mostrarlo en el sem- 
blante, que es el espejó fiel del corazón. 

Retiróse Gracián confuso, viendo irritado al juez 
yá los contrarios satisfechos de su protección. Vol- 
vió al arzobispo Quiroga, que motejándole de co- 
barde, le dijo que no tenía más ánimo que una mosca. 
Añadió Juese á cerciorar de todo al rey, pero excu- 
sándose el Padre por no enojar más al juez si lo lle- 
gaba á saber, le repuso qu^ al superior todos podían 
ir. Esta proposición del Sr. Quiroga se ha de enten- 
der, en sano sentido, como la que poco antes alega- 
ron á Gracján: qtce él también estaba al mandado del 

Es cierto que el rey es supremo padre y señor de 
su monarquía en lo temporal: resplandeciendo su 
mayor soberanía en la voluntaria y católica sujeción 
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dijo le trajese los poderes y los proce- 
sos: él lo querría dejar todo. Avisáronle 
que se enojaría el rey, porque también 
estaba á su mandado. El fué á el Arzo- 
bispo, y le dijo lo que pasaba: él le riñó, 
y dijo, que tenía ánimo de mosca; qoB 
fuese á dar cuenta detodo al rey; y como 
él dijese los inconvenientes que había, 
por amor del Nuncio, di jóle que al supe- 
rior todos podían ir: hízole ir. 

El rey le mandó se fuese á su mones- 
terio^y que él lo averiguaría. Algunos le- 



que rinde al Papa en lo espiritual, y en auxiliar coa 
su real protección el aumento y lustre de la Iglesia 
contra todo siniestro informe ó notoria violencia que 
padezcan sus vasallos. En este natural y genuino 
sentido, hablaba el Arzobispo Quiroga y los demás 
que protegían á Gracián: ni en otras circunstancias 
quitan los príncipes católicos los recursos al sagfado 
de su persona, ni al soberano de sus reales consejos. 
^(Fr. A.)--{V, d. l,F., íbid.) 

Nos permitiremos advertir que lo que dice Fr. A., 
que es lo que deden hacer los principes católicos^ no 
todos suelen hacerlo^ como lo hizo siempi'e Felipe II, 
pese á sus enemigos, falsificadores de la historia y 
de la vida del Rey Prudente, 

1 Felipe II propendía siempre á que se guardasen 
los respetQs debidos á las autoridades religiosas, 
aunque sus procederes mereciesen rectificación; en 
esta ocasión, hizo que el Padre acatase la disposición, 
prometiéndole su cuidado en el asunto. 
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trados y an el presentado Romero, que 
se lo pregunté yo aquí, decían, que por 
cuanto el Nuncio no había mostrado las 
facultades que tenía para mandar en este 
caso, que no estaba obligado á cesar, por 
muchas razones que daban; que ni en- 
tonces los había mostrado, ni an ahora^ 
si no lo ha hecho de diez días á esta par- 
te: que sé cierto le habían requerido de 
parte del rey que los mostrase.- 

Con todos estos pareceres, estuvo el 
padre Gracián más de nueve meses, poco 
más ó menos, que no usó de sus pode- 
res, ni para una firma, con saber que 
decía el Nuncio y juraba , que no le había 
dicho que no visitase, y de esto hay har- 
tos testigos, y de que rogándole un frai- 
le que se lo quitase, dijo, que no era par- 
te para ello. 

Depués de estos meses , envió este pre- 
sidente, que ahora es, á llamar al padre 
Gracián, y á mandarle que tornase á la 
visita ^: él le supücó harto, que no se lo 



1 Se insinúa aquí la respuesta de la consulta á 
Roma, que se reducía á que el Nuncio no se metiese 
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mandase: él le dijo que no era posible, 
porque era la voluntad de Dios y dd rey^ 
que tampoco él quisiera hacer el oficio 
que tenía, y ansí otras cosas. Dijo el i»- 
dre Gracián, que si iría al Nuncio. Dijo 
que no, sino que, cuando algo hubiese 
menester, acudiese á él; y diéronle mnr 
chas provisiones el Consejo para que se 
favoreciese en todas partes del brazo S€h 
glar^. ; > 



en el gobierno de las religiones. Con e§to, ej Presi- 
dente, Doctor Pazos, llamó á Gracián, y le mandó, 
de orden del rey, volviese á ejercer su comisión, de 
que por más que se excusó no se pudo eximir^ por- 
que le concluyó con decir: que lo debía hacer por ser 
voluntad de Dios y del rey, — (Fr, A,) — ( V, d, /. -F^, 
í«id.) 

1 El padre Gracián no usó de . la real provisión 
por su genio suave y blando, propenso siempre á'ki 
moderación y á la paz. 

La Santa decía que el Nuncio no tenía, comisióa 
especial para el gobierno de las religiones, como lo 
intentaba. Sobre lo mismo dejó expresado el padre 
Gracián en sus escritos: Trata pensado (el Nuncio) 
entrar gobernando las religiones de España, exfé^ 
diendo breves para negocios de frailes y monjas como 
se expiden para cosas de clérigos, que fuera la des^ 
trucción de la quietud de los religiosos. Esta es ena 
verdad tan notoria, como lo acredita la experiencia: 
pero presentada por Gracián al Nuncio, le amar|^ 
tanto como se ha dicho en las notas á la pasada. 

La Santa añade que vino del Papa al Nuncio al^n 
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Siempre se pensó, por lo que se oía al 
Nuncio, que no tenía poder sobré las Or- 
denes, porque, como él rey se enojó de lo 
qice había hecho con Gradan, tan de pres- 
to y sin darle parte, no había hecho nada 
hasta ahora, que entendemos le ha veni- 
do algún gran recaudo del Papa, pues 
hace lo que hace, no porque lo ha mos- 
trado en Consejo, ni á ninguno que se 
sepa. 

El Padre Gracián se vio harto confti- 
80 ; porque si acudía al Nuncio, y no ha- 
cía ló q%fs él rey mandaba, quedábamos 
perdidos sin su favor, que es el que ahora 
nos sustenta, y torna de nosotros con él 
Papa: en especial que se sabía cierto, que 
el Nuncio procuraba visitase el Tostado, 
que era el Vicario que envía el general, 
y era de los del Paño; y este sabíamos 
cierto, que venía determinado á deshacer 
todas las casas, porque se había proveído 



recaudo para que no se metiese en el gobierno de 
las religiones. Siendo^ pues, esta la mente del Pontí- 
fice, defendiendo F'elipe II á Gracián y su comisión, 
con su provisión real defendía á la Silla apostólica. 
---(Fr, AJ-^{V. d. /. F., íbid.) . 
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en Capítulo General, que solas dos ú tres 
dejasen para todos y no se pudiesen to- 
mar más frailes, y se vistiesen como es- 
totros*; y por solo sustentarnos ha adnri- 
tido siempre la visita con harta aflidón 
suya. 

También se le hacía recia cosa dar \€& 
poderes de las culpas de los andaluces 
del Paño, porque muchos se lo decían 
debajo del secreto, y era revolverlos á 
todos, y infamar á muchos; y no sabien- 
do que era el Nuncio perlado para reme- . 
diarlo, pues nunca ha mostrado por 
dónde. 

Esto es toda verdad, y otras cosas, 
por donde a quien la supiere , verá cla- 
ramente , que contra justicia le tratan 
mal en ese breve. Ninguna cosa ha hecho 



1 En una relación nuevamente descubierta^ confir- 
ma la Santa el ánimo del Capítulo y su ejecutor el 
padre Tostado, por estas palabras: Pensando sobre 
el querer deshacer este monesterio de Descalzas.^ St 
era el intento ir poco á poco acabándolas todas ^ en- 
tendí: Eso pretenden, mas no lo verán, sino muy (^ 
contrario, — Con que acertó la Santa con la verdad, 
^sí en su recelo, como en esta relación. — (Fr, A) 
—{V,d.l.F.,íbiá.) 
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sino con parecer de buenos letrados; por- 
que, anque él lo es, jamás se sigue por el 
suyo. Esto de no mostrar los poderes, 
dice es cosa nueva en España, que siem- 
pre los muestran los Nuncios. 

Vea vuestra merced si será bien que 
vaya á Madrid de buena letra esta infor- 
mación para algunas personas. — TekeSa 
DE Jesús. 



— >^ 
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Formar provincia los Descalzos y ser su provin- 
cial el padre maestro fray Jerónimo' de la Madre de 
Dios Gracián^, es el anhelo principal de Santa Tere- 
sa y la necesidad que siente su Reforma. 

«Mas parece cosa imposible por estar muy desgus- 
tado el reverendísimo general con él como con Te- 
resa de Jesús.» «En el capítulo general mandó, so 
pena de descomunión, que ninguna monja saliese, 
en especial Teresa de Jesús.» 

Se ve, pues, que monseñor Juan 'Bautista Rúbeo, 
amagaba á la Descalcez y que todavía aspiraba á más 
según loS' blancos á que asestaba sus tiros. ¡Dejs- 
comunión para la monja que salga, en especial Te- 
resa de Jesús! 

El Señor acrisola la obra de su hija. 

Humildísima siempre, intenta persuadir al gene- 
ral que no tenga por verdad lo que de ella le han 
dicho, que nunca ha hecho cosa que no sea de muy 
^obediente hija; que no condene sin justicia y sin oir 
las pg):te^; que a todavía prevalece lo que le han 

< '■ IB 
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dichoi-^ue Ta castigué y dé penitencia, y no esté ea 
su desgracia más; que cualquiera cosa será más sua- 
ve para ella que verle enojado, y que oo padezcan 
tantas siervas de Dios que no tienen culpa nenguna. 
Dice luego, que pues ha acabado el visitador apos- 
tólico, les dé ahora perlados para las visitas y demás 
cosas que se ofrecen, de los Descalzos, pues les fué 
ma| con los Calzados, que antes que á estos se da- 
rán á los ordinarios; y por fin, que, dejado de que por 
su virtud son tenidas en mucho j ansí del rey como de 
personas principales, hay entre ellas mujeres de ca- 
lidad, y para lo que les toca no las falta dineros; y 
le recuerda además que el padre Gracíán' fué visita- 
dor i^ormandado del Nuncio i^2iS2íáo y del rey .< 

Esto quiere la santa Madre que se diga al reve- 
rendísimo general. Es decir, que, ' según ella, si el 
general sabe que D, Felipe II tiene en mucho á les 
Descalzos por su virtud, este conocimiento contri- 
buirá á que él los tenga también por virtuosos, y que 
pesará en su ánimo la noticia de haber sido visita- 
dor el padre Gracián por mandato del Nuncio y ¿fe. 
su Majestad. Y no sólo cree esto la bendita Madre, 
sino que demuestra que las gentes, como el gene- 
ral, ampararán á las personas cuya virtud abone ^1 
rey, no por su autoridad, sino por su reputación de 
virtuoso y amparador de los que lo son. 

¿No prueba esto la piedad del Rey Prudente} 
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A un sujeto deseonoeido. Desde Avila por 
Agosto de 157S. Instpoeeión que dio 
Santa Teresa á los qué habían de ir é 
tratar eon el general, aeerea de la sepa^ 
raeióñ y forfnaeión de provincia aparte ^ 

(Falta el principio de la carta.) 

......Verdad de cuantas le escribe, sa- 

lieado ser todo al contrario y que la escri-, 
bía muy á menudo y favorecía. Tampo- 
co escribe ni trata con los demás mones- 
terios, sino como si no fuese perlado. 
Bien se entiende, le deben haber dicho 
cosas, por donde haga tan gran extremo. 



1 Esta instrucción se venía publicando en dos 
partes en las ediciones anteriores; esto y la falta del 
principio y del medio, obscurecieron el pensamiento 
dé Santa Teresa; pero reunidas ahora, la que ya se 
publicaba en las ediciones antiguas y la que tenían 
preparada los padres- Descalzos en el siglo pasado, 
la cual se encuentra hoy en los manuscritos referen- 
tes á Santa Teresa, números 4 y 9 de la Biblioteca 
Nacional, que llevó á su edición Castro Palomino, 
aunque no reunidas, ofrecen sentido bastante claro 
sobre las advertencias que hacía á los padres que 
quería fuesen á tratar con el reverendísimo general, 
de la separación de los Descalzos formando provin- 
cia aparte. 

(Extractó de las notas de D. V. de la Fuente: Car- 
ta CCII dej tomo II, pág. 186, coL 2/) 
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Lo que se pretende de su paternidad 
reverendísima son tres cosas bien impor- 
tantes para estos monesteiios: 1^ prime- 
ra, si fuese posible, persuadirle áque no 
tenga por v^dad lo que le han dicho de 
Teresa de Jesús, porque yerdad^ramente 
nunca ha hecho cosa que no sea de muy 
obediente hija. Esto es toda verdad y 
contra, ella no se hallará otra cosa; y que 
pues sabe, que ella ño trataría mentira 
por cosa de la tierra, y conoce lo que 
suelen hacer personas apasionadas y que 
no la suelen tratar (pues lo ha visto por 
sí), que dé lugar á ser informado, y á 
que, pues es pastor, no condene sin jus- 
ticia y sin oir las partes; y que si toda- 
vía no ha de valer sino lo que le han di- 
cho, acabar con su señoría que la casti- 
gue y dé penitencia y no esté en su dea- 
gracia más, que cualquiera será más sua- 
ve para ella que verle enojado; que an 
culpas grandes suelen, perdonar los pa- 
dres á los hijos, cuantimás no habiendo, 
nenguna, sino habiendo pasado hartos 
grandes trabajos en fundar estoé mones- 
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torios, entendiendo le daba contento; 
porque, dejado el ser perlado, le tiene 
muy grandísimo amor, y que no padez- 
can tantas siervas de Dios de estar en su 
desgracia, pues á ellas nó les pone naid^ 
culpa, sino que las tenga por hijas, como 
siempre las ha tenido y las conozca por 
tales, pues no lo desmerecen sus obras. 
Lo segundo, que" pues ahora ya ha 
acabado el visitador apostólico y están 
inmediatos eáos monesterios de Descal- 
zas á su señoría, que señale perlados á 
quien acudir, ansí para visitas, como 
para otras cosas muchas que se ofrecen, 
que sea de los Descalzos de la primera re- 
gla, y no las mande ser gobernadas de 
los de la mitigada, ansí por ser muy di- 
ferente la manera de proceder del que 
llevan ellas en muchas cosas (que es im- 
posible quien no vive ansí poder enten- 
der y remediar las faltas que hay), como 
porque su señoría sabe, cuan mal les ha 
ido con su gobierno; y cuando fuere ser- 
vido, le podrán informar de cuan mal lo 
iba haciendo á quien su señoría lo enco- 
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mendó á la postre, con escogerle ellas 
por el mijor; y esto no será quizá falta 
suya, sino no tener la expiriencia, como 
tengo dicho; y esto hace gran daño. Y, 
sin esto, entramos visitadores apostóli- 
cos, tienen hechas atas y con preceto, 
para que estén sujetas á su señoría y á 
quien él mandare, con que sea de la pri^ 
mitiva regla; digo dé los Descaí zos^ viste 
el daño que hacía lo contrario. 

Puédese dar á entender á su paterni* , 
dad reverendísima, si en esto no vimere,^M 
anque no de parte de los Descalzos, sino ~ 
como cosa que se ha entendido, que an- 
tes se darán á los ordinarios^ que con^ 
sentir ser visitadas y gobernadas de los 1 
Calzados, por estar su señoría tan lejos,iH 
que, primero, que se remediase el daño, 
podrían hacer mucho, como ya se sabe 
que ha acaecido. Y esto ha sido alguna 
parte para no resistir á I08 visitadores es- 
tas casas, que, como reformadas , lo po- 
dían hacer, por no se ver en su poder 
como ya escarmentadas. En esto no se 
ha de hablar, si no fuere después de ve- 
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ees, que se haya tratado esotro, y no lo ^ 
quiera hacer; porqué verdadetamente les 
sería terrible tormentó dejar de ser súdi- 
tas del generalísimo, si no fuese viendo- , 
se perdidas; que cualquier favor t^nan; 
porque, dejado de que por su virtud son 
tenidas en mucho, ansí del rey como de 
personas principales, hay entre ellas mu- 
jeres de calidad; y para lo que les toca 
no les falta diñaos, porque están hechos 
á una todos efetos inonesterios y no son 
necesitados, y algunos han fundado per- 
sonas principales. No las traya Dios á 
tiempo; que se vean en esa necesidad, y 
apartadas de vicarios en su Orde^i, 

A, el provincial se encomiendan siem- 
pre los .monesterios de monjas,^ anque 
como en estos es el trato solo con Dios, 
para las cosas de mortificación y de per- 
feción, harto más ál caso nos haría, si 
fuese posible, dar el poder de ellos á el 
padre maestro fray Jerónimo de la Ma- 
dre de Dios Gracián, porque ha visitado 
estos años, y su espíritu y desprición y 
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manara de: proceder tan suave, y cpn 
tantó perfeción y honestidad, parece le 
había escogido la Virgen, -para Ijacer 
que estíis monjas fuesen muy adelanta; 
porque, á cada visita, dicen que se 1^ 
renuevan los deseos, y quedan aprobe- 
chadísimas. > 

Si esto se pudiera hacer, es lo que con- 
venía, y nenguna de todas dirá otra cosa. 
Mas parece cosa imposible, por estar muy 
desgustado el reverendísimo general con 
él también, como con Teresa de Jesús> y 
mucho más, por las causas que se dirán 
en esotra información (es el qu,e ha sido 
visitador apostólico j>or mandado Aú 
Nuncio pasado y del rey ^ ), y según las 

^ En el voto de obediencia vimos esta elección. 
Más adelante veremos esta misma frase, aplicada á 
Felipe II. Santa Teresa no adula: luego el religioso 
y el rey fueron destinados por Dios para dirigir y 
amparar la obra que encomendó á Santa Teresa. ¿No 
se puede, por lo tanto, calificar de Descalzo kD, Fe- 
lipe, aunque lego y sin votos? 

2 Terrible debía ser la prevención del general 
contra el padre Gracián, cuando dice la carta que 
está desgastado el reverendísimo general con él 
también, como con Teresa de Jesús, y mucho más, 
Pero no desaprovechó la ocasión de recordar que el 
padre fué visitador ai\yostó\ico por maridado del Nun^^ 
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cosa», le. levaiitaiir no hay que espantar 
esté 4^saI>ri(io. . 

Sería gran servicio de nuestro Señor, 
si esto se viniese á acabar, mas. parece 
cosa imposible; y ansí es iqaenester nom- 
brar otros, que será, ú el padre presen- 
tado fray Antonio de Jesús, ú el padre 
fray Juan de. la Cruz, que estos dos p?»- 
dres fueron los primeros Descalzos, y son 
harto grandes siervos de Dios. Y si tam- 
poco quisiere de estos, sea el que su se 
noria mandare, como no haya sido de 
los del Paño, ni sea andaluz. ^Hágaselo, 
qiie se pudiere, que andando el tiempo 



cío pasado y del rey. Potestades las dos contra las 
que, según la Santa, no había reparos que oponer 
ni dudas que abrigar. 

^ Tanto en las ediciones anteriores, como en las 
dé Castro Palomino, se puso: «que no haya sido de 
los.. . .ni sea. . . Hágase,» etc. 

Estas omisiones son ridiculas: Santa Teresa las 
dictaba como hijas de las circunstancias; pues el ge- 
neral Rúbeo estaba desabrido con los andaluces, y, 
además, allí habían surgido los conflictos. — (V, de 
Ají i^., Carta CCII.) 

Muy bien por D. Vicente: ¿quién es nadie para 
cíiméndar la plana á Santa Teresa? ¡Escrúpulos 
necios! 
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ge podrá acabar otra cosa con el favor dú 
Señor. Harto será para lo primero que- 
dar libres de loa Calzados. 

Cualquiera de estos que fueren, teruá 
cuidado de enviar dada año las tasas or- 
dinarias, como es razón del visitarlas ha- 
cer este reconocimiento al reverendísimo 
general; y cuando él no lo hiciese (lo 
cual sí hará, porque está obligado á ello), 
los monesterios las enviarán. Y si se les 
diese á el padre maestro fray Jerónimo 
Oracián, dobladas^ y an mucho más que 
diesen quedarían harto gananciosas, por 
lo mucho que les importa. Anque esto 
postrero no se sufre decir, sino á algún 
compañero del reverendísimo general, 
informándose cuál es el más allegado 
suyo. Y todo lo dicho sería acertado tra^ 
tarlo con él^primero; que importaría mu 
cho ganar la voluntad á los que están 
su lado, con palabras y obras, para que, 
se hiciese bien el negocio. 

La tercera cosa es, que tenga su sen 
ría por bien de no atar más á el j^erlado 
que gobernare estos monesterios, que 1 
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están los de todas las relisiones, que tte- 
nen poder .de si les dan un monesterio y 
casa de relision/ú ellos la procuran para 
naonjas, poder llevar algunas para co- 
menzar á fundarle; que, sin esto, puéde- 
se mal plantar la relisión, y jamás gene- 
raJ ha estorbado esto en su Orden; an- 
tes ayudan y se alegfan de que se mul- 
tiplique, como lo solía .hacer el reveren- 
dísimo general de! Carmen, antes de es- 
tar tan mal informado. No se entiende 
qué se le podía decir de gente tan reli- 
siosa, y que tan buen ejemplo da, y ha 
dado, y con tanta honestidad y relisión 
iban á poblar los monesterios, para que 
seles haya quitado lo que tienen todas 
las relisiones, como está dicho. 

En el Capítulo general mandó el reve- 
rendísimo general, so pena de descomu- 
nión, que ninguna monja saliese, ni lo 
consintiesen los perlados, en especial 
Teresa de Jesús. Esta, en estando á pun- 
to la casa, iba con algunas monjas á prin- 
cipiar la Orden, y la admitía conforme á 
las patentes que le tenía dadas el reve- 
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rendísimo general, con toda la relisión 
que se podía llevar; que antes idiflcaban 
si las vian, como 3e verá, si fuese me- 
nester,, por una . informacic^n. — Teeesa 
Dí¡ Jesús. 
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Carta k 14 de Agosto de 1578 



Amor que se desborda: parece que va á estaüar el 
corazón. > 

Matan á la Hija las aflicciones de su Padre. 

«Yo lé digo, que fué tanta mi ternura de ver á 
vuestra paternidad, que todo ayer, miércoles, estu- 
ve del corazón que no me podía valer de verle tan 
penado y con tanta razón, por hallar en todo peligro, 
y andar, como malhechor, á sombra de tejados.))' 
«El caso es, mi padre, que ha buscado el Señor 
buen término, para que yo padezca, en querer que 
se den ios golpes donde me duela más á mí.» 

No sabemos leer nunca este párrafo sin repetiHo. 
{Hay algo más tierno, más dulce, más delicado, afec- 
tuoso, paternal y sublime, que esta manifestación del 
amor que siente la Hija hacia su Padre espiritual, 
dándole cuenta de las penas que siente ella por las 
contradicciones que sufre él? 

«A no haber venido por aquí vuestra paternidad, 
hubiera merecido poco en estos trabajos, porque era 
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casi nengtina la pena: mas después ia pagué por 
junto.» ^ 

Esto no es humano: esto sólo sabe decirlo así 
Teresa de Jesús. ¿Será verdad que lo escribió vi- 
viendo en /Vvila? ¿No podríamo» suponer que lo es- 
cribió jf<i gloriñcada en el cielo? Bendita sea- 

¿De dónde vendrá el consuelo? Mucho k) experi- 
mentan la Santa Madre j sus hijas Descalzas, porque 
ya que el rey lo toma de tal manera^ libre estaré 
vuestra paternidad de peligro. 

No podía menos de venir en tan aflictivos momen- 
tos el protector de los santos afligidos^ cumpliendo 
la misión qu^ la Providencia le encomeiídó. Felipe I! i 
acude con la provisión^ que es el escudo donde re- 
cibirán sin daño los golpes que les asestan sus enco- 
nados enemigos y el mal aconsejado monseñor Sega. 

«Poco ha querido el Señor que me dure la pena, 
y vino bien ir vuestra paternidad, al tiempo que ha 
ido, y por el Escurial.» 

Fué al Escorial, vio allí al rey ¿qué más scí 

necesitaba para el consuelo de todos? 



1 El padre Gracián había llegado á Avila, y sa^ 
lido de allí para Madrid, pasando por el Escorial, 
según lo indica Santa Teresa en esta carta. —^í^. de 
la I^.yCsLrtaCClV.) 
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Al pa4t<e fray Jeitónimo Gitaeián. Vesám 
Ávila á 14 de Agoste» de 1578. Dándole 
algunos eonse|os aeet^ea de lo que 9e den 
bia haeef pai«ajevitat( los peligtfos de la 
peiTseeaeión en que se hallaban. 

JfcSÜS 

|A gracia del Espíritu Santo sea con 
vuestra paternidad, mi padre. A no 
liaber venido por aquí vuestra paterni- 
dad hubiera merecido poco en estos tra- 
bajos, porque era casi nenguna la pena; 
mas después la pagué por junto. Yo le 
digo, que fué tanta mi ternura de ver á 
vuestra paternidad, que todo ayer, miér- 
coles, estuve del corazón que no me po- 
día valer de verle tan penado, y con 
tanta razón; por hallar en todo peligro, 
y andar, como malhechor, á sombra de 
tejados: mas la confianza del buen suce- 
so no se me pierde un punto. El caso es^ 
mi padre, que ha buscado el Señor buen 
término^ para que yo padezca, en que- 
rer que se den los golpes donde me due- 
la más á mí. : 

« 
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. Hoy, víspera de nuestra Señora, me 
envi6 el buen Roque el traslado de la 
provisión, que nos hemos <5onsoladQ mu- 
cho; porque ya que él rey lo tomn de tal 
manera, libre estará wiestra paternidad 
de peligro y que es lo que á todas nos ha 
atormentado, que para todo lo demás 
veo buen áiiimo en estas hermanij^: 
Po6o ha querido el Señor que me dure 
la pena, y vino bien ir vuestra paterni- 
dad, al tiempo que ha ido, y por el -^^ 
curial. 

Con este mensajero, que es Pedro, me 
dirá lo que allá pasó y pasa en todft: y 
mande avisar á Valladolid, que están 
allí con pena; y vino el mensajero, por- 
que han sabido lo que pasa del padre 
fray Juan de Jesús. ^ Y á vueltas no se 



1 Fray Juan de Jesús Roca, que babieado ¡do á 
Madrid sobre ciertos encuentros que tenía con él 
vicario de Valladolid en orden á la fundación, tuvo 
en la corte otro peor encuentro; pues presentándose 
ante el Nuncio, el recibo fué enviarlo preso al Car- 
men. Lo cual, sabido por las religiosas de Vallado- 
lid, escribirían á la Santa. — (Fr, A,) — (V. 4. L F^y 
íbíd.) 

¡Pobres Descalzos! 
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olvide, si se puede hacer algo de fray 
Juan de, la Cruz ^ y de avisarníe si és 
bien , que enviemos al Nuncio: porque 
parezca alguna obediencia en los Descal- 
zos, ya que lo hemos obedecido. Tam- 
bién se tratará acá en esto lo que mijor 
pareciere, y eso haremos, si vuestra pa- 
ternidad no estuviere ahí; que para la 
justicia nuestra, después de haber obe- 
(Jecido, no debe de hacer al caso. Hoy 
he tenido cartas de Valladolid y Medi- 
na, y no les han notificado nada. Deben 
haber sabido lo que pasa, que no creo 
fueran perezosos estos mis hermíanos. 

Mi padre, un poco de cuidado me da, 
que en esta provisión y baraúnda no sue- 
na ningún visitador, sino mi padre Gra- • 
cián, que no querría de Roma viniese algo 
contra éL Y ansí me parece que vuestra 
paternidad se acuerde de la luz que vio 
Paulo, '^ que parece se confirmó con la 

1 La Soberana Reina del cielo lo sacó de su cár- 
cel al día siguiente, que fué el de su gloriosa Asun- 
ción, dándole y enseñándole con amor maternal el 
modo y medio de su liberdad. — (Fr. A.) — {V, de la 
F.ythxá,) . 

^ Es el mismo padre Gracián. 

14 
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de Angela ^; y apártese vuestra ;p3,tOTni* 
(Jad lo que pudiese de este fuego, coiúq 
nú enoje al rey ^, por má^ que le diga d 
padre Mariano ^ porque su eonciencía dé 
vuestra paternidad no és para andar en 
estas cosas de contrario patecerípuel' 
an de lo que no hay qu^B temer and*: 
atormentado, como lo ha andado est(»í 
días, y á todo el mundo le pareciera 
bien: allá se avengan en sus contiendas/ 
De que esté todo muy firme ^ y siguro,,. 
h^rto hará- en ponerse al peligro, sin an-. 
dar en escrúpulos, ^o le digo cierto^ 
que la mayor pena que he tenido é¿ 
estas baraúnda»,^ es tener acá, no sé 
donde, metido miedo deque no se hade 



I Santa Teresa. \ ^ 

^ Se ve por esta frase, que el padre Mariano se- •' 
guía en su empeño de reformas, con exag'erado cela * 
Ya en cartas anteriores se lamentaba Santa Teresa 
de que él había sido causante en gran parte de to%¡: 
conflictos ocurridos en Sevilla. A pesar de eéo ftfl^, 
desistía de su empeño reformista. — (K. d, L F., íbid.)., 
Temía la Santa que el celo poco meditado de Jfav 
riano desagradase al rey. Que Felipe 11 s:e W^vüA, ^ 
Rey Prudente y la Santa Madre en su carta al getíé*^ 
ral de la Ordenr, certificó el celo del padre MaHáfiá^ 
A^ demasiado y indiscreto , ,'..-■/ 
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quedar sin esta visita. Cuando el Señor 
lo quisiere, Él le guardará^, como lo ha 
hecho hasta aquí ^ mas yo no estaré éin 
tormento. 

Para esto, que he dicho, de apartar- 
se, es menester la cordura dé vuestra 
paternidad, para que no parezca miedo, 
sino de ofender á Dios, pues ello es 
ansí. Y si vuestra paternidad hablare al 
Nuncio, justifiquen en este caso, si le 
quisiese oir, dándole á entender, que 
gustará siempre de su obediencia; mas, 
que por saber que el Tostado había de 
atajar un principio como este, y que se 
puede informar como va, y cosas de 
esta suerte. Y vuestra paternidad trate 
Ae la provincia, por todas las vías que 
pudiere, y con las condiciones que qui- 
sieren; porque en esto está todo; y an de 
la reforma. Y esto se había de tratar con 
d rey ^ y presidente, arzobispo y todos. 



^ Era íq importante formar provincia de Descal- 
zoa «porque en esto está todo, y an de la Reforma.» 
{Cómo se conseguirá? Pues «tratándolo coa el rey, 
cl presidente Sr. Pazos, el arzobispo de Toledo. . . . 
T todos, y darles á entender los escándalos y la gfue- 
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y darles á entender los escándalos y la 
.guerra, que hay, por no estar hecho: en 
especial con estos de Castilla, como no 
hay para ellos visitador ni justicia, hú,- 
cen cuanto quieren. Vuestra paternidad 
lo sabrá mejor decir; que harto boba soy, 
de ponerlo aquí, sino que con otros cui- 
dados quizá se le olvidará. No sé si será 
Pedro el que lleve esta, que no halla 
muía; al menos será mensajero cierto. De 
todo me avise, por caridad, anque tenga 
poco lugar, y de cómo está el padre 
Mariano. 

Estas hermanas se le encomiendan 
mucho. Si las viera encarecer su pena, 
gustara de ello, y todo por mi padre. 
De las de Veas y Caravaca me pesa, que 
las hicimos mensajero, que estarán afli- 
gidas, y no sabrán tan presto más; anque 
las cartas iban con hartas esperanzas, si 
no era en el trabajo de vuestra paterni- 



rra que hay por no estar hecho (la provincia:) en 
especial con estos de Castilla, como no hay para 
ellos visitador, ni justicia, hacen cuanta quieren.» 

¡Qué absoluta confianza tenía la vSanta en el rey.'. 
«Como el rey lo sepa, lo hará: trátenlo con él.» 



y Google 



Y FELIPE II 213 ' 

dad, porque le encomendasen más á 
Dios. Si hubiere por allá con quien avi- 
sarlas, dígalo á Roque, por caridad. 
Aquí envió cumplimiento para mil rea- 
les sobre cincuenta ducados, que envié 
al día pasado. Harto me pesa, si se ha 
de quedaí' vuestra paternidad por allá 
con esta calor. Mire si sería bien venir- 
se á Mancera, y estaríapaos más cerca. 
Avíseme, qué se ha hecho de los presos 
de Pastrana. |Gh si tornase á restaurar 
. el tormento de la vista de este día con 
otra! Dios lo haga, y á mí merced de 
verle, de manera, que no ande ya con 
tantos miedos, amén. Es víspera de nues- 
tra Señora de agosto. En fin, en sus días 
vienen los trabajos y los descansos, como 
cosa propia. 

Indina si^dita, y hija de vuestra pater- 
nidad. — Teresa de Jesús. 



-^^j3|^^^ ^ " 
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Carta de Diciembre de 1578 



En la de 19 át Agosto de aquel año, dirigida al 
padre Gracián, á pesar del temor que tenía de que 
el Nuncio quisiera someter á su autoridad á los Des- 
calzos, escribió la Santa estas palabras: 

«Hasta que sepa que Pablo h^ habla- 
do con Matusalén S y cómo le ha ido con 
él, no estoy sin cuidado. Por caridad, 
que viniendo á» noticia de vuestra p^,ter- 
nidad , me lo escriba . » 

Esto da lugar á una nota larga de fray Andrés de 
la Encarnación, ^ k \a que creemos necesitada de 
alguna rectificación, pues si bien en ella realza la 
prudente transigencia del rey, luego viene á calificar 
su conducta de poco interesada en el asunto. 



1 Pablo y Matusalén son el padre Gractán y el 
Nuncio. 

2 Nota número 5 de la carta CCV, por D. Vicen- 
te de la Fuente. 
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Véase lo que dice el bueno de Fray Andrés: 
«En la primera audiencia que dio (el Nuncio) al 
padre Gracián, le mandó continuar la visita; pero 
con la condición de que acudiese á él con las resul- 
tas; en lo que conoció que la quería hacer de su ju- 
risdicción ordinaria. Avisó de la novedad Gracián al 
rey, quien le mandó ^spenderla hasta acudir á Ro- 
ma. Con las órdenes que de -allí vinieron, se le inti- 
mó por el presidente, de orden del rey y á Gracián, 
que continuase la visita; y en esta atención lo estaba 
haciendo actualmente en ValladolLd á 12 de Julio 
(del año 78) como consta de los libros de las religio- 
sas de aquel convento. 

No pudiendo reprimir más su disimulo el Nuncio, 
porque nada violento es perpetuo, rompiendo el res- 
peto al rey, expidió su Breve en que anulaba la visi- 
ta, y mandaba á Gracián, bajo de excomunión ma- 
yor, latee sententicBy entregar los papeles. Cogióle 
este Breve en Valladolid, aunque huyó de que se lo 
intimasen. Pasó á Madrid á consultar con el rey y 
sus ministros lo que debía ejecutar. Depositó los pa- 
peles en poder del presidente del Consejo. Fué don 
Luis Manrique, limosnero del rey, á hablar arparte 
de su Majestad al Nuncio^ para que absolviese á 
Gracián, por si lo consideraba incurso en sus censu- 
ras; mas no lo quisa hacer hasta que entregase los 
papeles. Viendo tanto tesón el Prudente Rey, sa- 
biendo qué en semejantes casos el ceder es triunfar, 
mandó se los entregase en persona. 

Ejecutólo Gracián, y recibiéndolo el Nuncio con 
aspereza, le mandó ir recluso á Alcalá, ó Pastrana, 
que en ambos conventos cumplió su reclusión. En 
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esto pararon las esperanzas, con que fiado del am-^ 
paro del rey y €í buen padre (que lo . refiere todo) 
consolaba á la Santa. Ríen decía su discreción que, 
chasta ver lo que resultaba del Nuncio, no estaba 
sin cuidado.» Grandes combatían el corazón de esta 
solícita Madre, temiendo, como sucedió, que las bue- 
nas esperanzas parasen en deplorables tragedias.» 

Al padre fray Andrés se le ha ido un poco la plu- 
ma á la postre. Antes dice que el Prudente Rey 
aconsejó á Gracián entregar en persona los papeles 
al Nuncio, «sabiendo que en semejantes laaces ceder 
es triunfar.» ¿A qué, pues, dice luego que no le sirvió 
el real amparo? ¿A qué que las esperanzas pararan en 
tragedias? Dé su frase citada nace esta otra: «el Pru- 
dente Rey no abandonó su prudencia, por la impru- 
dencia del Nuncio,» pef o tampoco abandonó á sus 
víctimas. Felipe .II, el Rey Prudente y CsitóWco^ 
veía siempre en el Nuncio el representante del Papa, 
y, para dar ejemplo, sufría una impertinencia de 
aquel, y acudía á este en súplica de reparación. Lo 
hemos visto ya y lo seguiremos viendo. También opi- 
naba así Santa Teresa, que para remediar las con- 
secuencias del arrebato del Nuncio, puso la siguien- 
te carta, que como otras citadas ya, son nuevo re- 
curso á Felipe II. 
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/ ■ _ 

Paftt í^oqoe de floefta, ^ Desde Avüa É 
últimos de Dieiembra de 1578. Avisen» 
dolé meéféa de lasi es torsión es beebas 
pop los Calzados al notifican un Br^ei/c 
ó las monlas de San José de aquella 
eiadad. 

JESÜS 

|A gracia del Espíritu Santo sea con 
vuestra merced. Aquí va una carta 
para el padre maestro Chaves, ^ En ella 
le digo que vuestra merced le dirá en el 
estado en que están los negocios. Procu- 
re coyuntura para hablarle y dársela; y 
dígale vuestra merced cuáles nos paran 
estos benditos. Creo será de algún efec- 
to esa carta, porque le suplico mucho 



1 Roque de Huerta era un craballero que vivía en 
la corte; era muy entusiasta de la Reforma y siempre 
dispuesto á emplear sus grandes influencias para 
cumplir los deseos que le intimaba Santa 'l'eresa* Le 
dirigió con semejantes ocasioníía otras cartas, 

2 El padre maestro fray Dícíto Chaves, fraile do- 
minico, director que había sido de Santa Teresa ( 
yá la sazón confesor de Felipe II; hombre recto y 
gran protector de la Reforma del Carmen, — fl^^ de 
laF., Carta CCXV.) 
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hable á el rey, ^ y le diga algunos de'losr 
daños que nos han venido a nosotras cuí.n- 
do les estábamos sujetas. Dios los per- 
done, que tanto trabajo dan á vuestra 
niereed, que no sé adonde tiene fuerzas. 
La costa ya entiendo ser muelia; y pé- 
same tanto de no poder hacer lo que 
querría, por la mucha que acá tengo, 
que, anque querría ayudar á esos padres 
para la ida de Roma, no veo cómo; 
porque estos monesterios han de pagar 
por la vía que yo envío; que no será 
poco si se acaba; y todo lo daré por .bien 
empleado, que, si tuviéremos sosi^o, 
podríase hacer, con quien hay tanta 
obligación, lo que yo deseo. 

En esa información verá vuestra mer^ 
ced lo poco que aprovechó para estos 
padres provisión real; ni á él mesmo rey no 
sé si temían respeto, porque como están 
mostrados á salir con cuanto quieren, y 



^ Santa Teresa seguía, como siempre, puesta su 
confianza en Felipe II. Desde que Sabía que sus pre- 
tensiones habían llegado á conocimiento del rey, 
quedaba tranquila y hacía que' sus familias religiosas 
* gozasen de su tranquilidad. 
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les va bien por aquí, yo digo á vuestra 
merced, que es la más peligrosa sirte 
que debe haber ahora para tratar con 
ellos. Como me dice vuestra merced que 
obedecieron eti Fastrana y en Alcalá, y 
no sé si respondieron lo que nosotras, 
avíseme por caridad; que nuestro padre 
no nie escribe nada de eso: no debía 
haber ido. Todos los recaudos de vues- 
tra merced recibí. Para estotras casas 
vinieron tarde. Háganos saber de qué 
nos pueden aprovechar, si no mandan á 
las justicias que los destierren, ú alguna 
cosa. Ha sido una mañana de juicio: 
todos iban espantados, justicias y letra- 
dos y caballeros, que estaban allí, de su 
poca manera de relisión S y yo con har- 
ta pena; que de buena gana los dejara 

oir sino que no osábamos hablar. 

Crea vuestra merced, que con verdad 
ellos no pueden decir que acá vieron ha- 
cíamos nada, porque Pedro estaba á la 
puerta, y en viéndoles fué á decirlo á 



1 Expone los efectos causados por la intimación 
del nuevo Breve del Nuncio en su convento de Avila, 
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mi hermano. Í)e que viniese él con el 
corredor me pesó á mí, mas poco apro- 
^becha, xjue sus imaginaciones por ven- 
tura se creerán más que nuestras verda- 
des. Por caridad, que envíe vuestra mer- 
ced á decir á nuestro padre tpdo lo que 
ha pasado, que no hay lugal' de escribir- 
le, y me avise vuestra merced cómo 
están. 

La carta de Valladolid, que el otro 
día dije á vuestra merced leyese y en- 
viase á nuestto padre, se trocó, que acá 
se quedó la que había de ir, que era 
cómo le había ido con los frailes, que le 
contaba todo: mas yo he escrito lo es- 
criban á vuestra merced, y á Medina 
también. Dígame si -ha sabido de fray 
Baltasar, que fué al Nuncio; y si esos 
pueden notificar estos padres, que en el 
Breve no se le da de sustituir sino al 
provincial mismo, y ansí lo dicen por 
acá; no sé si aciertan. 

Sepa que dicen que me han de llevar 
á otro monesterio: si fuese de los suyos 
cuan peor vida me darían que á fray 
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Juan de la Cruz. Yo pensé si me envia- 
ban hoy alguna descomunión, que traya 
'con el otro papel uno pequeño. No me- 
rezco tanto coiiao fray Juan, para padecer' 
tanto. En extremo me be bolgado que 

fuese á tan buen tiempo aquel 

• I - . . . . . 

(Falta el resto de la carta.) 
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Carta de 21 de Abril de 1579 



«Te Deum laudamus: te Dominum 
confitemur. » 

Es la expfesión que brota espontánea de nuestra 
alma, llena de reg-ocijO) al leer el epígrafe de esta 
carta de Santa Teresa, dirigiéndose al padre fray 
Jerónimo Gracián: sobre la terminación de la$ per- 
sediciones^ y la profesión de la hermana del padre 
Gracián; al escuchar los ecos de las palabras de la 
Santa ^ue forman la carta, y al ver rectificado el 
.final pesimista de fray Andrés de la Encarnación de 
la nota última de la carta anterior en las tres que ha 
puesto á la presente. 

«Viendo tanto tesón (en el Nuncio) el Prudente 
Rey, sabiendo que en semejantes lances el ceder es 
triunfar, mandó se los entregara en persona.» (El 
padre Gracián sus papeles al Nuncio.) 

Ya ha triunfado: y por segunda vezj la primera, en- 
tonces, cediendo y no desacatando al Nuncio; la se- 
gunda, -ahora, con la bendición del Papa. 

Este es Felipe II, este es el Rey Prudente^ ver- 
dadero amparador* de la Reforma Carmelitana. 

Saboreemos la carta (y las notas), que dice así: 
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Ál padre fray Jerónimo Gpaeién de la 
CDadre de Píos. ^ Desjde Avila á 21 de 
Abril de 1679. Sobre la terminaeión de 
íma perseeoeiones y la profesión de la 
hermana del padfe Graeián. 

JESÜS' 



|ea con vuestra paternidad, mi padre. 
Ese pliego tenía escrito, cuando re- 
cibí las de vuestra paternidad, a quien 
haya dado nuestro Señor tan buenas 
Pascuas, como yo deseo y todas estas 
sus hijas le suplican. Sea Dios bendito,- 
que va haciendo los negocios de manera, 
que saldremos de estas ausencias, y po- , 



1 El sobrescrito decía: Es para mi padte Fafilo 
en la cueva de Elias, Tal consideraba la Santa al 
padre Graeián, porque aún duraba la penitencia de 
su reclusión con que el Nuncio Sega le premió sus 
trabajos. Andaba al modo que su padre Elias en 
otros tiempos, y como pinta San Pablo á los varo-r 
nes apostólicos: In montibus^ et in spelunciSy ei in 
cavernis terree. ( \d. Hebreos: XI, 38.) A lo cual 
parece alude la Santa en llamar á Graeián su Pablo 
en la cueva de Elí^s. — [Fr. A.^-^iD. V, de la 
F., íbid.J 
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drá la pobre Angela ^ tratar de su alma; 
que después que vuestra paternidad 
anda en estas ausencias, no ha podido 
tratar de ella cosa que la dé alivio. A la 
verdad, de todas maneras ha habido bien 
en qué nos ocupar con penas. Paréceme 
qué vuestra paternidad ha llevado la mi- 
jor parte, pues tan presto le ha pagado 
nuestro Señor con que haya aprobecha- 
do tantas almas. ^ 



. 1 Angela es ella misma, Santa Teresa. 

2 Felipe II, siempre devoto á la Santa ^ siempre 
padre de su Reforma^ señaló al Nuncio Sega cuatro 
asistentes para examinar imparcial y decidir con rec- 
titud las causas de la Descalcez. Los asistentes le 
informaron bien: ampararon la virtud, y á primero 
de Abril de este año de 1579 eligieron por Vicario 
general de la Reforma al padre fray Ángel de Sala- 
zar, que fué el ángel de paz en aquella ocasión. 

Con el benévolo aspecto de suceso tan feliz, de- 
terminaron su partida para Roma los dos comisarios 
ó agentes de la pretensión de provincia separada, 
que fueron el padre fray Juan de Jesús Roca y el 
padre fray Diego de la Trinidad, asegurados de los 
ministros del rey se les enviarían allá los despachos, 
como se hizo. 

A todo lo cual y demás que se dirá en el número 
tercero (la nota que sigue) alude la Santa, alabando 
á Dios, que iban bien los negocios. — {Fr, A.) — 
{D, V, d, 1, F., Carta CCXXXIV.) 

15 
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La Señora doña Juana ^ me escribió 
ahora una carta sobre el negocio de nues- 
tra hermana, María de San Josef, sin 
nombrar á vuestrapaternidad,anque dice 
su merced escribía de priesa; mas no bas- 
ta para que yo me deje de quejar de esto. 
Ala priora de Valladolid escribí para 
que luego se hiciese la profesión en cum- 
pliendo el año. Escribióme, que nunca le 
había pasado por el pensamiento otra 
cosa, hasta que yo le dije se detuviese. 
A la verdad, parecíame que iba poco en 
ello, porque fuese vuestra paternidad á 
ella; mas mijor está ansí, que como ya 
tenemos tan cierta esperianza de la pro- 
vincia, estoy con ella de que todo se hará 
bien. 

Mi hermano besa las manos á vuestra 
paternidad, Teresica está harto contenta, 
y tan niña como suele. Con algún ahvio 



1 La madre del padre Gracián y María de Sftii 
José su hermana. Deseaba, que éste asistiera ala 
profesión de su hermana, pero mudó de parecer re- 
parando en la dilación, pues duraba aun la reda- 
sión sin saber cuándo la levantaría el Nuncio.-*" 
{Fr, A,)—{D, V, d, /. F, íbid.) 
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estoy de lo de Sevilla, de que ya no tie- 
nen que ver los Calzados con ellas. Es- 
cribióme el arzobispo, ^ que cuando fue- 
ron los recaudos estaban muy apretados 
los Descalzos, y se holgaron muy mucho. 
Van á confesar las monjas y dice el vi- 
cario fray Ángel que de qui á un mes 
irá Nicolao y se dará voz y lugar á San 
Josef y harán eleción. De las cartas que 
me escribe el padre Nicolao, entiendo 
que deben de tener mucha cordura, y 
que han de ser de probecho para la Or- 
den. Antes que vaya me ha de ver. Es 
necesario para entender mijor lo que allí 
ha pasado, y darle ciertos avisos que dé 
á San Josef, si la tornan á elegir. ^ Gar- 



l D. Cristóbal de Rojas y Sandoval. 

^ Kn la nota numero 3, habla de) fin dichoso que 
tuvo la tribulación de los religiosos de Sevilla, y de 
su prelada la Madre María de San José á quien pri- 
varon' los padres Calzados de voz y lugar, y del ofi- 
cio de priora por una siniestra información que con- 
tra ella se hizQ, la cual vista y examinada por el 
nuevo Vicario general, juntamente con el Nuncio y 
sus cuatro asistentes, descubrieron la falsedad del 
proceso, reconocieron la inocencia de los religiosos 
Descalzos, que también padecieron no poco en su 
crédito y reputación; dieron por nula la privación 



yGoogle 



228 SANTA TERESA 

ci-Alvarez no va ya allá, dice se lo man-. 
dó el arzobispo. Dios lo remedie todo, y 
se sirvíj, de que yo pueda hablar con 
vuestra paternidad muy despacio psacsi 
hartas cosas. Con el padre Josef ^ ^-' 
tiendo le debe ir muy bien. Eso es lo qxta 
hace al caso. 

Cáyme en gracia saber, que ahora de 
nuevo tiene vuestra paternidad deseo ds 
trabajos. Déjenos, por amor de Dios^ 
pues no los ha de pasar a solas. Descaíi** 
semos algunos días. Yo bien entiendo' 
que es manjar, que quien le gustan 
re una vez de veras, entenderá qxyd: 
no puede haber mijor sustento para ^ " 
alma. ^ Mas, como no sé si se extienáé 
á más que á la mesma persona, no I0 - 
puedo desear. Quiero decir, que de pa^ 
decer uno en sí, ú ver padecer á su pró* 



de la prelada, y la restituyeron á su debido hooor^j^ 
oficio. Consta todo de la patente despachada en e^b* 
particular por el padre fray Ang^l , de Salazar, «ú 
data, en Madrid á 28 de Junio de 1579.— ¿(/^r. AJ^- 

1 El padre Josef es nuestro Señor JesucriSfo.: .;■■ 

2 Aprendamos esta lección los que huímos steitt^ 
pre de penas y trabajos: estos son el mejor súsi0f^ , 
para el alma. 
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jimo, debe haber harta diferencia. Con- 
tienda es esta, para que cuando vea á 
vuestra paternidad me la declare. ^ Ple- 
ga á nuestro Señor que acertemos a ser- 
virle, sea por donde El quisiere, y guar- 
de á vuestra paternidad muchos años, 
con la santidad que yo le suplico. Amén. 
Escribí á Valladolid, que no había 
para qué escribir á la señora doña Jua-, 
na sobre esa cobranza, pues no se daría 
hasta después de la profesión, y an en- 
tonces estaba en duda, y que pues se 
había recibido sin eso, que no tenían las 
monjas que hablar, si no se les diese, 
pues en otras pautes, alzarán las manos 
á Dios. No quise tratar otra cosa, y en- 
vié á la priora la carta que vuestra pa- 
ternidad envió a la señora doña Juana. 
Bien se queda ahora ansí. No querría 
que su merced hablase palabra en esto 
al padre fray Ángel, porque no hay para 



1 ¡Cuántos doctores y cuántos académicos ni si- 
quiera conocerán el elenco! Pero ¿cuántos doctores 
y Cuántos académicos se necesitan para hacer una 
doctora como la de Avila? ¡Lástima que no conozca- 
mos la respuesta del padre Gracián! 
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qué, ni es menester, anque sea muy 
amigo de su merced; que ya vuestra pa- 
ternidad entiende, conlo pueden ser 
estas amistades acabadas muy presto, 
que es ansí el mundo. Paréceme que en 
una carta me lo dio a entender; ya pue- 
de ser no fuese por este fin. Vuestra 
paternidad lo avise en todo caso, y se 
, quede con Dios. No se olvide de enco- 
mendarme á su Majestad, por las almas 
que tiene presente, pues sabe que ha 
de dar cuenta á Dios de la mía. ^ Es. hoy 
postrer día de Pascua. 

Indina sierva, y hija de vuestra pa- 
ternidad. — Teresa de Jesús. 

Escriba vuestra paternidad á la seño- 
ra doña Juana como se hará la profe- 
sión, que no tengo lugar de escribir 
ahora á su merced. Escribo con tanto 
miedo dfe lo dicho, que ansí lo haré 
pocas veces, y lo hago. Ya respondí á la * 



1 Grande debe de ser el premio para los buenos 
directores de las almas; pero ¡cuan á peligro están 
de la suya! 
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mi hija María de San Josef . Harto ali- 
vio me diera tenerla conmigo, mas no 
anda nuestro Señor de querer dármelo 
en nada. 

Sobre el fin diehoso de la triboleieión de las 
iteligiosas de Sevilla, y de so prelada la 
madre CDaria de San José, de que habla 
la nota '^A pág. 20d, tomo 2.^, en la earta 
CCXXXIV de D. V. de la P. 

Este es un traslado bien y fielmente sacado de una 
patente de el padre fray Ángel de Salazar, Vicario 
general de los Carmelitas, para la madre María de 
San José, restituyéndola del oficio de priora del mo- 
nasterio de San José de Descalzos de Sevilla. 

Hela aquí: 

«Fray Ángel de Salazar, por la autoridad apostó- 
lica. Vicario general de la Congregación de los reli- 
giosos y religiosas Descalzos de la primitiva Regla de 
la orden de nuestra Señora del Carmen, á las carí- 
simas y muy religiosas hermanas nuestras, la vicaria, 
monjas y convento de San José, de la ciudad de Se- 
villa, que son de nuestra Orden y Congregación, sa- 
lud en nuestro Señor, y por la santa obediencia au- 
mento de gracia y merecimiento. 

Habiendo sido por mí visto por comisión del ilus- 
trísimo Nuncio, un proceso que hizo el muy reve- 
rendo padre maestro fray Diego de Cárdenas, Pro- 
vincial de la provincia de Andalucía y Reino de Gra- 
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nada, visitando el sobre dicho nuestro monasterio 
de San José de Sevilla, como visitador apostólico, 
que á la sazón del era, y conferidas las causas, que 
pudo haber en dicho proceso, con el ilustrísimo 
Nuncio, y con algunos otros de los consultores, c«>n 
quien su señoría trata y consulta las cosas de las re- 
ligiosas, y visto lo que pudo , resultar para' que el 
sobre dicho padre Provincial suspendiese de oficio 
de priora, que á la sazón era la reverenda madre 
María de San José, con particular consulta y acuer- 
do de su señoría, por la patente de autoridad de mi 
oficio, y por la particular que para este caso me es 
dada; pongo y restituyo á la sobre dicha madre Ma- 
ría de San José, en su oficio de priora, y la mando, 
en virtud del Espíritu Santo, en obediencia y pre- 
cepto, y so pena de descomunión, que en siéndoles 
comunicadas estas letras, use v ejercite su oficio de 
priora, como lo hacía antes de la dicha visita; y en 
ella, y so las dichas penas, mandamos á todas las 
religiosas y hermanas nuestras del dicho monasterio, 
que obedezcan á la sobre dicha madre priora, y la 
tengan por su legítima perlada, como antes la te- 
nían; y si necesario es, de nuevo la damos la admi- 
nistración de la dicha casa y de todas las religiosas 
de ella, y de los bienes espirituales y temporales en 
remisión de sus pecados, en nombre del Padre, del. 
Hijo y del Espíritu Santo, amén; y mandamos que 
estas letras patentes se lean en común Capítulo, 
donde se hallen todas las hermanas de dicho monas- 
terio, y les sean leídas y notificadas por el padre 
prior de nuestro monasterio de nuestra Señora de 
los Remedios de Triana, en Sevilla; en fe de lo cual. 
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dimos estas letras firmadas de nuestro nombre, y 
selladas de nuestro sello, en Madrid á veinte y ocho 
días del mes de Junio de mil quinientos y setenta y 
nueve años. — Fray Ángel de Salazar, Vicario ge- 
neral.» 

Concuerda este tresllado com so original que tengo 
em meu. poder. Evora 24 de agosto de 88. A. Itr.*^ 
d'Evora. 1 ^ 



1 Escritos de Santa Teresa^ añadidos é ilustra- 
dos por D. Vicente de la Fuente, págs.561 y 562 del 
tomo I. — Madrid. M. Rivadeneira, 1861. 

Este traslado lo sacó el padre fray Manuel de 
Santa María, al hacer la compulsa de las cartas ori- 
ginales de Santa Teresa, que están en Valladolid; 
pues se halla este documento entre las que arregló 
allí el doctor D. Francisco Sobrino. 

Como varias de las cartas se refieren á la perse- 
cución que sufrió la venerable María de San José, 
ésta creyó sin duda deber poner este documento con 
ellas, á cuyo efecto lo haría trasuntar cuando yá es- 
taba en Portugal, como aparece al final. 

Hállase este documento en un tomo en folio titu-' 
lado:. Copias de manuscritos de San Juan de la Crus 
y Santa Teresa^ el cual se conserva en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. 

Pónese para dar por terminado aquí el asunto de 
las persecuciones de Sevilla, que se ilustrará aún 
más con las cartas que se publicarán en el tomo si- 
guíente de escritos de Santa Teresa.— ▼( F'. d. 1. i^., 
nota del traslado copiado.) ^ 



•|-!§^^"J^^-1* 
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Carta de 26 de Julio de 1579. 



Bien claro se ve que esta carta da cuenta de los 
efectos producidos por las gestiones que encomen- 
daba la Santa á s^ decidido servidor Roque Huer- 
ta, cuando en Diciembre anterior con la que le re- 
mitió para el maestro Chaves, fray Diego, confesor 
de Felipe II, decía: «t^En ella le digo que vuestra 
merced le dirá en el estado en que están los negocios. 
Procure conyuntura para hablarle y dárselas. Creo 
será de algún efecto esa carta ^ porque le suplico mu- 
cho hable al rey y le diga algunos de los daños que 
7ws han venido á nosotras ^ etc. y) Si el rey lo sabe la 
esperanza se tornará en realidad. 

En esta le dice: «Recibí su carta y dióme harto 
consuelo las buenas nuevas que en ella vuestra 
merced me da de la buena repuesta de su Majes- 
tcLd; Dios nos le guarde muchos años y á todos esos 
señores acompañados.» Como su anhelo era parar 
Tos golpes del Nuncio y de los Calzados, y ahora ya 
da las gracias por los adjuntos que el rey ha conse- 
guido poner al lado de monseñor Sega, está claro, 
como hemos dicho, que esta carta es fruto de la an- 
terior citada. 

Como ya queda expuesto lo sucedido para reme- 
diar los males que se sentían, pasemos adelante. 

Dice así la carta: 
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Para l^oqoe H^^^tia. .Desde Valladolid 26 
de; Julio de 1679* Soplieando le iti» 
foftne aeersa det estado de Ids asuntos 
de la Oi^den. 

JESÚS 

^A gracia del Espíritu Santo sea con 
vuestra merced siempre. Amén. Re- 
cibí su carta y dióme harto consuelo las 
buenas nuevas que en ella vuestra mer- 
ced me da de la buena repuesta de su Ma- 
jestad: Dios nos le guarde muchos años y 
y á todos esos señores acompañados. ^ 
Sepa vuestra merced, que cuando vino 
su carta^ en que me decía que estaba 
aquí la señora doña María de Montoya^ ^ 
que ya era partida para esa corte. Hame 



1 Los asistentes que nombró, para, que, en unión 
del Nuncio conociesen acerca del litigio entre los 
Calzados y Descalzos, en virtud del recurso de pro- 
tección que habían interpuesto. ' 

2 Probablemente sería alguna hermana del canó- 
nigo Montoya, que favorecía en Roma las pretensio- 
nes de los Descalzos, según se ve por cartas anterio- 
res.— (í>^. d, L F,, Carta CCLI.) 
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pesado en extremo de no lo haber sabido 
antes, que la quisiera rancho ver. Aví- 
seme vnestra merced qné se ha hecho en 
lo de la fianza., que me tiene con cuidado. 
Plega a nuestro Señor suceda tan bien 
como vuestra merced desea. 

Con el portador me he consolado, y 
en saber de los nuestros caminantes, de 
quien estaba con harto cuidado. Bendito 
sea JMos que los ha guardado de tantos 
peligros, y los tiene en puerto seguro. 
Sepa vuestra merced, que aoique el padre 
fray Nicolao me dá cuenta de los nego- 
<áos, que también me huelgo de que 
vuestra merced me la dé, que lo que tan- 
*to contento da, no cansa, anque se oya 
muchas veces. Nuestro Señor se sirva de 
que veamos presto el fin deseado, y dé á 
vuestra merced su santa gracia. Son de 
Julio XXVI. — De vuestra merced sier- 
va. — Teresa de Jesús. 
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Carta de 12 de Diciembre de 1579. 



Tiene para nuestro intento mucha importancia la 
sencilla respuesta del padre Vicario, á la pregunta 
de Santa Teresa, siempre solícita de la saludable 
separación de sus Descalzos. 

Los despachos que dijo D. Luís Manrique al 
padre Vicario que habían salido para Roma, pregun- 
taba la Santa «¿si era para que estuviesen allá para 
el Capítulo? Díjome, que pidiéndolo el rey^ no aguar- 
darían eso.n 

Es decir, pidiendo el rey la provÍ7icia Descalza á 
Roma, Roma no dilatará la concesión, porque cono- 
ce el espíritu virtuoso de D. Felipe. 

Y ¿cómo no la pedirá el rey de España, si sabe 
que la madre Teresa la juzga necesaria para la vida 
de su Reforma? 

En la carta anterior hemos recordado la de 28 de 
Diciembre del año 1578, dirigida por la mano del 
incansable servidor de nuestra Santa, Roque de 
Huerta, al confesor del rey, fray Dieg^o Chaves, para 
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que éste haga saber á su Majestad los males que 
sufren los Descalzos y los remedios que necesitan. 
No se ha pasado un año, y ya el Nuncio repara sus 
injusticias, despachan con él cuatro coadjutores 
amantes de la Reforma, la informa favorablemente, 
y se espera la separación, porque apoya el rey don 
Felipe II la petición de Santa Teresa. Esta es la 
opinión del padre Vicario. 

¡Qué notable es que todos los que andaban cerca 
de Felipe ÍI sentían el mismo entusiasnío que él por 
Santa Teresa! ¿Era el rey quien hacía ieresianosk 
sus servidores, eran éstos los que hacían teresiano 
al rey, ó era la Santa bendita la que se llevaba todos 
los corazones. arrastrados por el suyo, todo consa- 
grado á Dios? 

¡Dichosos todos ellos, dichosa España y dichoso 
siglo XVI! ¡Lo que es servir á Dios! 
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Al padtc^ fray Jetfónitno Gtvaeián. Desde 
ODalagófi 12 Oieiembre de 1579. ^ Sobre 
varias fandaeiones nuevas que se pro^ 
yeetaban^y sobre admisiones de religión 
sas y otros asuntos. 

(Falta el principio.) 

Lo del monesterio de Villa- 
nueva *, ahora que me informé bien del, 
es el mayor desatino del mundo admitir- 
le, y el padre fray Antoijio de Jesús ha 
dado en que se ha de hacer. Yo les en- 
Cítrgué harto la conciencia, no sé lo que 
harán. 

También traya otro negocio de doña 



1 El original de esta cartíi estaba en el convento 
de San José de Carmelitas Descalzas de Zaragoza. 
Está incompleto, pues le falta el primer medio plie- 
go del principio. El sobre dice, según anotaron los 
correctores en el manuscrito de la Biblioteca Nacio- 
nal, DÚm. 3: «Para mi padre el maestro fray Jeróni- 
mo Gracián de la madre deDios,en Alcalá.» — {V, de 
la F., Carta CCLVIII.) 

2 Habla de la fundación de Villanueva de la 
Jara. Santa Teresa confiesa también en el libro de 
las Fundaciones, que repugnó mucho el fundarlo; 
f>ero después se alegró de haberlo fundado. — ( V. de 

la F., ítiid.) 

ir, 
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Isabel Osorio, que es la hermana de la 
que él metió en Toledo: mas esto ya es- 
taba negociado entre ella y mí y Nicolao: 
mijor me pareció que suele , y una sen- 
cillez grande en algunas cosas, que me 
espantó. 

En lo de ser difiní dor, según me escri- 
be el padre Vicario, fué por hacer gran 
honra á los Descalzos: al menos da á 
entender algo de ésto; y no sé yo qué 
daño les puede por ello venir, ni qué cul- 
pa tiene él, si le eligieron lo que tienen 
muy secreto. Le dijo don Luis Manri^ 
que, como habían ya partido los despa- 
chos á Roma.^ Yo le dije, si era para que 
estuviesen allá para el Capítulo. Díjome,' 
que pidiéndolo el rey, no aguardarían €•80, 
No-estuvo más de un día, que pens<J es- 



1 Los despachos que dice habían partido á Ro- 
ma, eran los buenos informes que el Nuncio y los 
asistentes presentaron al rey, con otras cartas de re- 
comendación que Sil real piedad remitió al Papa 
para la separación de la Reforma. De una carta del 
padre Gracián consta también que por Diciembre de 
1579, se remitieron estos despachos. Mucho antes 
partieron á Roma los agentes de la separación, ase- 
gurados de que se los enviarían después. — {Fr. A») 
{D. V, d. L F., íbid.) 
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taba en Toledo, y como no me halló, vino 
acá. 

En gracia me cay la soberbia de Pa- 
blo; ^ á buen tiempo. No haya miedo que 
eso me dé pena, ni piense le hace daño, 
porque sería gran bobería; y esa no la 
tiene, si no, se acordase 4e esta noria de 
arcaduces, que tan presto están llenos, 
con^o vacíos. Harto me acordaba por el 
camino de Toledo á Avila, de cuan bue- 
no le tuve,* y como no me hizo ningi^n 
mal. Gran cosa es eJ contento: ansí pa- 
rece me descansó ahora esta su carta del 
trabajo. Vuestra paternidad se lo agra- 
dezca. 

Creo no habrá lugar de estar aquí todo 
enero, anque para mí no es mal puesto 
, este, que no me hallan tantas cartas y 
ocupaciones. Tiene tanta gana el padre 
Vicario de que se funde lo de Arenas, y 
que nos juntemos alK, que creo me ha 
de mandar acabe aquí presto; y á la ver- 
dad lo más está hecho. No puede vues- 



1 El mismo padre Gracián. 
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tra paternidad creer lo que le debo. Es 
extremo la gracia ijue me muestra. Yo le 
digo, que le quedo bien obligada, añque 
se acabe su oficio. 

Vea^esa carta del buen Velasco, \y ad- 
vierta mucho si no tiene gran gana su 
hermana, y es para ello, de no lo tratar, 
que me daí ía gran pena §i nos sucedi^e 
algo, que le quiero mucho, y donde es. 
A él, y al padre nuestro fray Pedro Fer- 
nández, y á don Luis, creo son á los que 
debemos todo el bien que tenemos. Dios ^ 
le dé á vuestra paternidad, mi padre, 



1 Nombra á.un gran bienhechor que tuvo en Ma- 
drid, llamado Juan López de Velasco, natural de Vi^ 
nuesa, cronista (Je Felipe II y después secretario del 
Consejo de Hacienda, el cual el año de 1581 asistió, 
por orden de su Majestad, al Capítulo de separa- 
ción que se celebró en Alcalá. Bien se conoce lo 
mucho que le debió la Reforma, pues le iguala aquí ' 
la Santa con el padre maestro fray Pedro Fernán- 
dez y con D. Luis Manrique, que eran dos délos 
cuatro asistentes del Nuncio, á quienes .tanto debió 
la religión. 

Este caballero tenía una hermana, llamada Juana 
López de Velasco, que deseaba ser hija de la Santa, 
consagrándose á Dios en uno de sus conventos; lo 
cual solicitaba su hermano, como da á entender la 
Santa en este número. — (Fr, A,) — {V, d, 1. F*% 
íbid.) 
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eomo yo se lo suplico, y le guarde mu-, 
chos años, amén, amén. Son Koy XII de 
diciembre. Las Pascuas dé Dios a vues- 
tra paternidad con el aumento de santi- 
dad que yo deseo. 

De vuestra paternidad verdadera hija 
y súdita.— Teresa de Jesús. 



-^«^íg^^<^- 
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Carta de 5 áe Septiembre de 1581 



• V^^.VX^^X 



Dice en esta carta Santa Teresa á la madre María 
de San José, priora de Sevilla, que «el padre Nico- 
lau la espera en Avila, que va á Roma, lo cual siente 
ella harto, para más afirmar los negocios; que lo ha 
querido el rey.» 

«Encomiéndenlo mucho á Dios, que todo se lo 
deben.» 

Es hasta dramática y muy de notar la causa de la 
intervención del padre Nicolás, cuya habilidad, vir~ 
tud y talento, inspiraron á Felipe II la idea de en- 
viarlo á Roma, i 



1 El padre fray Nicolás de Jesús María es otro 
de los instrumentos notables de que se sirvió el Se- 
ñor en esta contienda de la Reforma é inspiró al rey 
la idea de enviarlo á Roma á gestionar la separación. 

«Quiso nuestro Señor que estuviese libre á tal 
coyuntura nuestro padre fray Nicolás de Jesús Ma- 
ría, porque, como no había entendido en la visita^ 
no le contradecían como á los demás; dióse orden 
con que fuese á la corte con color de ir á negocios 

I 
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de un pariente suyo, y, á petición de este su deudo, 
el Nuncio le dio licencia, y allí comunicaba con los 
padres que estaban como presos, y tratándolo todos 
con nuestra Madre, que siempre pedía se acudiese á^. 
Rpma, y se. pidiese con el favor de su Majestad^ se- 
paración de provincia; al fin,iCon su parecer y traza 
por qué sé yo, y tuve muchas cartas suyas donde 
siempre gritaba á los padres que no se tuviesen por 
seguros hasta alcanzar esto del Sumo Pontífice, y 
porque el general y los padres del Paño, informa- 
ban mal á Su Santidad y á los cardenales de las Des- 
calzas, dio orden como algunos perlados y personas 
que nos trataban y conocían donde había moneste- 
rios nuestros, informasen de lo que de nosotras sen- 
tían. Hízose esto de suerte, que me escribió á mí 
después de haberse hecho estas informaciones: < Ver- 
güensa y confusión grcmde tengo y mi hija, de ver lo 
que estos señores de nosotras han dicho, y en gran 
obligación de ser Jales nos han puesto cuales nos han 
pintado, porque no los hagamos mentirosos 

Pidióse al Nuncio su parecer, para lo que se prC' . 
tendía de la separación, y diólo muy favorable; por- 
que ya estaba mejor informado, y ver que j« Majes*' 
tad el rey gustaba de favorecernos, le hizo mudar de 
parecer con el; y con la gran gana con qu^ el rey 
siempre acudió á nuestras casas, se alcanzó del Su- . 
mo Pontífice el Breve de la separación .• 

Esta demanda se hizo pOK parte del rey, y aunque 
dio cargo á su embajador de negociarlo, todavía á- 
nuestra Madre, y á todos, les pareció que asistiescfl * 
en Roma dos frailes Descalzos, y así fueron enviados; . 
y fueron el padre fray Juan de Jesús, que es el maes-^- 
tro Roca, que al principio entró de la fundación de ' 
Pastrana, y el padre fray Diego de la Trinidad, grai^ ^ 
siervo del Señor. 

Estos dos padres estuvieron allá más de un aña, . 
y con hábito de seglares solicitaban al embajador^ . 
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aunque él bien sabía lo que eran, y á los cardenales 
como deudos de religiosos de la Orden; y para acudir 
al negocio fué necesario que sus personas anduvie- 
sen bien puestas, y todo lo que en este tiempo gas- 
taron, ó lo mgs de ello, fué de los monesterios de 
monjas, que en todos mandó nuestra Madre hacer 
un repartimiento , * . . . . 

Yendo el rey á la mano al Nuncio, que con tanta 
furia comenzó, diónos por Vicario general al padre 
fray Ángel de Salazar,-queera de los padres Calza- 
dos á quien toda nuestra Congregación debe mucho. 

De la Historia de los Descalzos y Descal- 
zas Carmelitas por la venerable Maria de 
San Jo^é. Copiado por D. Vioente de'la 
Fnente. Biblioteca de Autores Españoles. 
Escritos de Santa Teresa, por el mismo, 
^ tomo 1,°, págs. 660 y 561. Madrid, M. Riva- 
deneira, 1861. 



El padre Yepes, confesor, primero, y biógrafo, 
después, de Santa Teresa, en carta dirigida á fray 
Luis de León, cuando iba á encargarse de la revisión 
de las obras de la Santa, dice de fray Nicolás de 
Jesús María: 

«Diré aquí una cosa notable, que supe del padre 
fray Nicolás de Jesús María, provincial que es ahora 
de los Descalzos, hombre muy grave, letrado y 
santo: y contarla he, porque le tengo por tan modes- 
te y recatado en estas cosas, que no las dirá por ser 
tan en su favor, y no es justo que se callen. Cuando 
se tratal)a en Madrid con tantas fuerzas, como está 
dicho, de deshacer esta sagrada religión, estaban 
algunos frailes Descalzos en -su defensa, éntrelos 
cuales era uno fray Nicolás, de nación ginovés. Man- 
dó el Nuncio de'Su Santidad que todos los Descal- 
zos se fuesen de la corte, y no quedase sino el reve- 
rendo padre fray Nicolás, pareciéndole que así se 
acabarían na^s presto los negocios, porque le tenían 
por hombje de poca maña, y que se avendría mejor 
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con él; y es ansí, que aunque tiene una apariencia 
de hombre muy llano y fácil, es muy prudente y de 
mucha industria, y tal, que todos juntos no valían 
tanto como él solo, y como le tenían en otra opinión 
descuidábanse con él, y él no perdía punto. Verdad 
es que no bastaran fuerzas humanas, si Dios no giiia- 
rá ío^ negocios por su divina disposición. Andando, 
pues, en estos pleitos, con poca esperanza de victo- 
ria, el padre fray Nicolás, que posaba en el Carmen, 
por tenerle más seguro, iba y venía á nuestra Seño- 
ra de Atocha á negociar con el padre fray Pedro 
Hernández, su visitador apostólico, que era uno de 
los que más favor les daba, porque conocía á los 
frailes y monjas. Saliendo una vez de la villa para 
ir á hablarle, topó al salir de la calle de San Jeróni- 
mo, un perro grande, blanco, y con unas manchas 
negras, como Te suelen pintar á los pies de Santo, 
Domingo, y fuese delante de él como seis ó siete 
pasos, y de rato en rato volvía la cabeza atrás, como 
mirando si le seguía, como que le prometía favor, 
hasta que le puso á la puerta del visitador, y aun- 
que entonces lo echó de ver no dijo nada. Salió otra 
vez para ir á lo mismo y echó por otra calle, porque 
no le espiasen y entendiesen dónde iba, y al salir-de 
la calle topó el mismo perro que le llevó de la manera 
que primero. 

El padre fray Nicolás preguntó al padre fray Pe- 
dro Hernández si tenía él algún perro como aquel y 
contóle lo que pasaba; él se rió y dijo que no sabia 
de tal perro: duró esto de esta manera hasta que los 
negocios se acabaron en favor de Ja orden, querien- 
do el santo padre santo Domingo, dar á entender en 
esto, que él era guarda de aquel padre y defensa de 
su orden, y que por medio suyo se guiaban los ne- 
gociosj cumpliendo la palabra que había dado en Se- 
govia á la santa Madre 1 . Después de todo esto, les 

1 Alude é, la aparición de Santo Domingo á Santa Teresa, en 
Segovia, cuando fué á hacer aquella fundación, prometiénaole 
•u favor desde pl cielo. 
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fué dada la exención como y^ queda antes dicho. Fi- 
nalmente, tiene esta orden gran obligación al Santo 
Padre, pues los principios, medios y fities de toda su, 
prosperidad, les vino por n:^ediosiiyo, y porcias per- 
sonas de su orden. 

En estos tiempos no se descuidaba la santa Madre 
de los negocios, por una parte, importunando á Dios 
con oraciones y lágrimas, y como si El á solas lo hu- 
biera de hacer todo, y por otra parte puso todos los 
medios posibles de prudencia humana, como ái por 
sola su diligencia se hubiera de alcanzar la victoria: 
rogaba á unos, escribía á otros, informando de su 
justicia y de la verdad; entendíase en Madrid con 
hombres muy discretos y cristianos, qu^ guiaban sus 
cosas, especialmente con un hidalgo muy pío y de 
mucha prudencia, criado del rey don Felipe^ nu^^ 
tro señor, que se llama Juan López de Velasco: este 
la daba aviso de lo que pasaba. Vense muy bien los 
trabajos y diligencias que esta santa Madre tuvo, en 
un graíi volumen de cartas qüc yo tengo, unas de su 
letra y otras de su firma, que escribió en esta sazón 
á Roque de Huerta. Escribió al rey D, Felipe^ nues- 
tro señor, eñ abono de un padre de su Orden, una 
breve y compendiosa y discretísima carta que yo 
tengo, la, cual movió á su Majestad á que tomase á su 
cargo las cosas de su Orden; y así se escribió á 
Roma; y con estas diligencias se acabaron las dife- 
rencias y se hizo provisión distinta de la Regla Mi- 
tigada con muchos privilegios y gracias que les con- 
cedió el Papa Gregorio XIII. — (Id. id. id., págs. 570 
col. 2.* y 571 col. 1.') 
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A la fnadpe CDa^ia de San José, pitioi^a de 
Sevilla. Desde Villaesistin (eatnino dt 
Ávila), 6 de Setiembre de 1581. Avisénn^ 
dolé su regveso á Ávila, y qae no babtf , 
cobijado on dineiró, que debian ó la tea^ 
taméntaria de su bei^ixiano. 

: JESüs 

|ea con ella, hija mía: yo llegué ano- 
che, y fueron 4 de Setiembre, á este 
lugar de Villacastín, bien hart^a de an-^ 
dar, que vengo de la fundación de Soria, 
que hasta Avila, á donde ahora voy, hay 
más de cuarenta leguas. Hartos trabajos 
y pehgros nos han acaecido. Vengo bue- 
na, gloria á Dios, y lo queda aquel mo- 
nesterio: plega á El se sirva de tanto pa* 
decer, que con esto es bien empleado^ 
Vino aquí á verme á la posada el padre 
Acacio García, que la hermana San\ 
Francisco bien conoce; y que estál^xi© 
aderezado para partirme, y dijo tei^ 
mensajero cierto: porque sepan mis hi- 
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jas de mí escribo estos renglones. Estoy, 
harto alegre de saber que ha cesado la 
pestilencia, y ellas quedan buenas: para 
algo las quiere erSeñor. Nuestro padre 
lo está, y^ en Salamanca. El padre Ni- 
colau me está aguardando en Avila, que 
va á Roma (que siento harto) para más 
afirmar los negocios, que lo ha querido 
él rey. ^ Ha estado malo de tabardillo; 
ya está bueno. Encomiéndenle mucho á 
Dios, que todo se lo deben. 

Mi hija, los docientps ducados no han 
venido á mi poder; dícenme que los tie- 
ne el señor Horacio de Oria, si es ansí 
bien están: ya yo avisé á su merced me 
los enviase por Medina. Querría ahora 
comenzar la capilla de mi hermano, que 
haya^loria, qué me la ponen en concien- 
cia. Vuestra reverencia dé orden que se 



1 Queda demostrado por las cartas dirigidas por 
Santa Teresa á Felipe II y por las que tienen alusio- 
nes al mismo, y por las notas y comentarios de las per- 
sonas más eminentes en virtud y en ciencia contem- 
poráneas de la Santa y del rey, que la virtud de este 
era para todos tan verdadera, que no se ofreció cau- 
,sá ni motivo que le hiciese vacilar. 
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me den, porque no alendo ansí, no los 
puedo tomar en cuenta. Nuestro Señor 
me la guarde y á todas, y las haga tan 
santas como yo le suplico, amén, amén, 
y me las deje ver. 

De vuestra reverencia sierva.— Tere- 
sa DE Jesús. 



FIH DÉLA PRIMERA PARTE 



y Google 



SEGUNDA PARTE 

» 

Alusiones directas é indirectas á Felipe II 
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flOVE^iPEN©!* 



5f no se pretende conocer el concepto cabal de 
) justo y de piadoso que se forma del Rey Pru- 
dente leyendo las obras de Santa Teresa de 
Jesús, más que ateniéndose á las »í/,y/«¿j:^ palabras 
que la Santa escribió dirigiéndose á él, puede ex- 
cusarse la lectura A^^^sx.2, Segunda parte, porque no 
se encontrarán en ella tales palabras. . ' 

Pero es frecuente en la vida de relación que enlaza 
á distintos individuos, separados quizá por el espa- 
cio y por el tiempo, que dan tan fehacientes pruebas 
de un hecho,' como quien lo ejecutó, los que lo pre- 
senciaron ó io relataron, y á veces no es menos lumi- 
nosa la luz que brota de este foco que la del ante- 
rior. 

Las gestiones del rey, amparando la Descalcez, 
que acaso constan, como sucede aquí, por documen- 
tos de la misma Santa Teresa, ó venidos de Roma, 
con informe al pie; los del arzobispo de Toledo, la 
aprobación pontificia, los acuerdos ó resoluciones de 

17 
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los prelados Descalzos, {ño contribuirán también á 
formar ese cabal concepto que pretendemos? 

Además, si en la Parte primera^ obedeciendo, á 
quien con gusto obedecemos, hemos trasladado los 
documentos íntegros casi siempre, donde se leen las 
palabras de Santa Teresa expresivas delconceptoque 
1¿ merecía D. Felipe II, como culto dado á la Santa, 
como propagando su devoción, y como manjar sa- 
brosísimo, si los hay, para paladares delicados, que, 
si golosos de la miel pura de la abeja celestial, se 
recrean á la ,vez con el hermoso panal donde nos la 
ha dejado, no se verá con extrañeza, antes se estima- 
rá, agregar á las anteriores algunas páginas más, sa- 
turadas del ambiente teresiano á que ya cstatoos 
acostumbrados. 

* Ellos desde el cielo, la Santa y el rey, hagan efec- 
tivos los votos de su apasionado hijo. 
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FUNDACIONES DE SANTA TERESA 

CAPÍTULO XXII 

Hn el que se tt^ata de la fundaeión del gló» 
nioso San Jóaef del Salvadoi*, en el lugaif 
de Veas, año de fflDUX:^V, día de San^ 
to CDatia. . 

Dos solas proposiciones se leen en él aludiendo al 
'^ran protector de la Reforma, D. Felipe II, y bas- 
tan, no obstante 'SU brevedad, para demostrar que, 
tratándose de la santa Obra, el recurso al rey era 
de indudable é inmediato resultado. 

«Como es lugar (Veas) de la encomienda de San- 
tiago, era menester licencia del Consejo de las Or- 
denes; y fué tan dificultoso de alcanzar, que pasaron 
cuatro anos, á donde pasaran hartos trabajos y gas- 
tos; y hasta que se dio una petición, suplicándolo al 
mesmo rey^ nenguna cosa les había aprovechado.» 
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Cuatro años de súplicas á los> caballeros «coa hartos 
trabajos y gastos> sin resultado ni esperanza de él; 
y una sola al rey fué inmediata y favorablemente 
despachada. 

¿Sería Reformista su Majestad? '• 

En la proposición sig-uiente es^ más expresivo to* 
davía el lenguaje de Santa Teresa, acerca de su coa- 
fíanza en el apoyo de Felipe II. 

Doña Catalina Godinez, esa perla milagrosa que 
dio Veas á la Reforma Carmelitana, tan maravillosa- 
mente descrita en el presente capítulo, apurando 
hasta el fondo el cáliz amargo de la contradicción, se 
trasladó á la corte para gestionar la suspirada licen- 
cia, y dice la bendita Madre: 

«Estuvo tres meses en ella y al fin no se la daban. 
Como dio esta petición al rey, ^ supo que era, de Des- 
calzas del Carmen, mandóla luego dar, y* 

El que no vea aquí lo que dice Santa Teresa en 
otras partes, que Felipe II fué escogido por la San- 
tísima Virgen para amparo de su Orden Carmelita- 
na, está ciego. • 

Ahora léase este rico capítulo, que aunque espan-, 
toso y terrible, es más dulce que todas las mieteí» 
más sabroso que todos los panales. 
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JESÜS 




JNDÓSE este monesterió del bien- 
aveJa turado San Josef de la villa 
de Veas, día de santo Matía, año de 
MDLXXV. Fué su principio de la nía- 
ñera que sigue, para honra y gloria de 
Dios. Había en esta villa un caballero, 
que sé llamaba Sancho Rodríguez de 
Sandoval, de noble linaje, con hartos 
bienes temporales. Fué casado con una 
señora llamada doña Catahna Godinez. 
Entre otros hijos que nuestro Señor les 
dio, fueran dos hijas, que son las que han 
fundado el dicho monesterio, llamada la 
mayor doña Catalina Godinez, y la me- 
nor doña María de Sandoval. Habría la 
mayor catorce años, cuando nuestro Se- 
ñor la llamó para sí: hasta esta edad es- 
taba muy fuera de dejar el mundo, an- 
tes tenía una estima de sí, de manera 
que le parecía que todo era poco lo que 
su padre pretendía en casamientos que la 
trayan. 
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Estando un día en 'una piez^, que es- 
taba después de la en que su pa(ire esta- 
ba, an no siendo levantado, acasQ \k^é 
á leer en un Crucifijo, que allí estabá,:d 
título que se pone sobre la cruz, y súpi- 
tamente en leyéndole, la mudó toda el 
Señor, porque ella había estado pensan- 
do en un casamiento que la trayan, que 
le estaba demasiado de bien, y diciendo 
entre sí: — ¡Con qué poco se contenta mi 
padre, con que tenga un mayorazgo, y 
pienso yo que ha de comenzar mi Bnaje 
en mí! No era inclinada á casarse, que le 
parecía era cosa baja estar sujeta á naide, 
ni entendía por dónde le venía esta so- 
berbia. Entendió el Señor por dónde la 
había de remediar: bendita sea su mise- 
ricordia. Ansí como leyó el título, le pa- 
reció había venido una luz á su alma, 
para entender la verdad, como si en una 
pieza escura entrara el sol; y con esta luz 
puso los ojos en el Señor, que estaba m 
la cruz corriendo sangre, y pensó cuan 
maltratado estaba, y en su gi*an humil- 
dad, y cuan diferente camino llevaba 
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eDa yendo por soberbia. En esto debía dé 
estar algún espacio, que la suspendió él 
Señor. Allí le dio su Majestad un propio 
conocimiento grande de su miseria, y 
quisiera que todos lo entendieran: dióle 
tin deseo de padecer por Dios tan grande, 
que todo lo que pasaron los mártires 
quisiera ella padecer, Junto con una hu- 
millación tan profunda de humildad y 
aborrecimiento de sí, que, si no fuerá^ 
por no haber ofendido á Dios, quisiera 
ser una mujer muy perdida, para que to- 
dos la aborrecieran, y ansí se comenzó á 
aborrecer con grandes deseos de peniten- 
cia, que después puso por obra. Luego 
prometió alíí castidad y pobreza, y qüi-^ 
siera verse tan sujeta, que á tierra de 
moros se holgara entonces la llevaran 
por estarlo. ' 

Todas estas virtudes le han durado dé 
, manera, que se vio bien ser merced so- 
brenatunü de nuestro Señor, como ade- 
lante se dirá, para que todos le alaben. 
Seáis Vos bendito, mi Dios, por siempre 
jamás , que en un momento deshacéis un. 
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aiiúa, y te torijáis á hacer. ¿Qué es esto, 
Señor? Querría yo preguntar aquí lo que 
los Apóstoles, cuando sanasteis al ciego 
os pr^untaron, dicieíido ¿si lo habían 
pecado sus padres? Yo digo ¿que quién 
había merecido tan soberana merced? 
. Ella no, porque ya está dicho de los pen- 
samientos que la sacasteis, cuando se la 
hicistes. ¡O, grandes son vuestros jui- 
cios, Señor! Vos sabéis lo que hacéis, y 
yO, no sé lo que me digo, pues son in- 
comprensibles vuestras obras y juicios. 
Spais por siempre glorificado, que tenéis 
podei" para más: ¿qué fuera de mí, si esto 
ao fuera? Mas, si fué alguna parte su 
madre, que era tanta su cristiandad, que 
sería posible quisiese \aiestra bondad, 
como piadoso, que viese en su vida tan 
gran virtud en las hijas. Algunas veces 
pienso hacéis semejantes mercedes á log; 
que os aman, y Vos les hacéis tanto 
bien, como es darles con que os sil-van. 
Estando en esto, vino un ruido tan 
grande encima en la pieza, que parecí ja 
toda se venía abajo. Pareció que por un 
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rincón l>ajaba todo aquel íuido á donde 
ella estaba, y oyó unos grandes brami- 
dos, que duraron algún espacio; de ma- 
nera, que á gú padre (qUe an, como he 
dicho, ño era levantado) le dio tan gran 
temor, que comenzó á temblar, y, como 
desatinado, tomó una ropa y su capa- 
da, y entró allá, y muy demudado, le 
preguntó ¿qué era aquello? Ella le djjo, 
que no había visto nada. El miró otra 
pieza ínás adentro, y, como no vio nada, 
di jola, que se fuese con su madre, y ella 
le dijo, que no la dejase estar sola, y le 
contó lo que había oído. 

Bien se da á entender de aquí lo que 
el demonio debe sentir, cuando ve per- 
der un alma de su poder, que él tiene 
ya por ganada. Como es tan enemigo dé 
nuestro bien, no me espanto, que viendo 
hacer al piadoso Señor tantas mercedes 
juntas, se espantase -él y hiciese tan 
gvm muestra de su sentimiento; en espe- 
-dal, que entendería, que con la riqueza 
que quedaba en aquella alma, había de 
quedar él sin algunas otras, que tenía por 
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suyas. Porque tengo pai*a mí, qtie nun- 
ca nuestro Señor hace merced títñ gríai- 
de, sin que alcance parte á más que k 
mesma persona. Ella nunca dijo de esto 
nada, mas quedó con grandísima ^ma 
de relision, y lo pidió mucho a sus pa- 
dres: ellos nunca se lo consintieron. 

Al cabo de tres años que mucho lo 
había pedido, como vio que esto ño que- 
rían, se puso en hábito honestó^ día de 
San Josef . Díjólo. á sola su madree, con 
la cual fuera fácil de acabar que la deja- 
ra ser monja: por su padre no osaba, y 
fuese ansí á la ilesia, porque como k 
hubiesen visto en el pueblo, no se lo 
quitasen; y ansí fué, que pasó por ello. 
En estos tres años teníahóras de oración, 
y mortificarse en todo lo que podía, que 
el Señor la enseñaba. No hacía sino en- 
trarse á un corral, y mojarse el rostro, 
y ponerse al sol, para que, por parecer 
mal, la dejasen los casamientos, que to- 
davía importunaban. 

Quedó de manera en no querer man- 
dar á naide, que, como teñía cuenta con 
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la casa de sus padres, le acaecía, de ver 
que había mandado á las mujeres, que 
no podía menos, de aguardar á que es- 
tuviesen dormidas, y besarles los pies, 
fatigándose, porque, siendo mejores que 
ella, la servían. Gomo de día andaba ocu- 
pada cQn sus padres, cuando había de 
dormir, era -toda la noche gastaría-' en 
oración, tanto, que mucho tiempo se pa- 
saba con tan poco sueño, que parecía im- 
posible, si no fuera sobrenatural. Las pe- 
nitencias y diciphnas eran muchas, por- 
que no tenía quien la gobernase, ni lo 
trataba con nayde. Entre otras, le duró 
una cuaresma traer una cota de malla 
de su padre á raíz de las carnes. Iba á 
una parte á rezar desviada, á donde le 
hacía el demonio notables burlas. Mu- 
chas veces comenzaba á las diez de la no- 
che la oracioix, y no se sentía hasta 
que era de día. 

En estos ejercicios pasó cerca de cua- 
tro años, que comenzó el Señor á que 
sirviese en otros mayores, dándole gran- 
dísimas enfermedades, y muy penosas, 
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ansí de estar con calentura contina, y 
con hidropesía y mal de corazón; y un 
zaratán que le sacaron: en fin, duraron 
estas enfermedades casi decisiete años, 
que pocos días estaba bueña. Después de 
cinco años> que Dios lar hizo esta mer- 
ced> murió su padre; y su hermana, en 
habiendo catorce años (que íué uno des- 
pués que su hermana hizo esta mudan- 
za), se puso también en hábito honesto, 
con ser muy amiga desalas, y comen- 
zó también á 'tener oración, y su madre 
ayudaba á todos los buenos ejercicios y 
deseos: y ansí tuvo por bien que ellas se- 
ocupasen en uno harto virtuoso, y bien 
fuera de quien eran, que fué enseñar , 
niñas á labrar y á leer, sin llevarles 
nada, sino solo por eu señarlas á rezar y 
la dotrina. Hacíase mucho probecho, 
porque acudían muchas, . que an ahora 
se ve en ellas las buenas costumbres que 
deprendieran cuando pequeñas. No duró 
mucho, porque el demonio, como le pe- 
saba de la buena obra, hizo que sus pa- 
dres tuviesen por poquedad, qué les en- 
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señasen las hijas de balde. Esto,, junto 
con que la comenzaron á apretar las en- 
fermedades, hizo que cesase. 

Cinco años después que murió su pa- 
dre de estas señoras, murió su madre, y 
como el llamamiento de la doña Catali- 
na había sido siempre para monja, sino^ 
que no lo había podido acabar con ellos, 
luego se quiso ir á ser monja. Porque 
allí no había monesterio en Veas, sus 
parientes la aconsejaron, que pues ellas 
tenían para fundar monesterio razona- 
blemente, que procurase fundarle en su 
pueblo, que sería más servicio de nues- 
tro Señor. Como es lugar de la enco- 
mienda de Santiago, era menester licen- 
cia del Consejo de las Ordenes,- y ansí 
comenzó a poner diligencia en pedirla. 
Fué tan deficultóso de alcanzar, que pa- 
saron cuatro años, á donde pasai*on 
hartos trabajos y gastos, y hasta que se 
dio una petición, suplicándolo al mesmo 
rey y nenguna cosa les había aprovechado: 
y fué desta manera, que como era la di- 
ficultad tfinta, sus deudos la decían que 
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era desatino, que se dejase dello; y como^ 
estaba casi siempre en la cama, con tan 
grandes enfermedades, como está dicho, 
decían, que en ningún monesterio la| 
admitirían para monja. Ella dijo, que I 
si en un mes la daba nuestro Señor sa- 
^lud, entendería era servddo dello, y que] 
ella mesma iría á la corte á procurailo. 
Cuando esto dijo, había más de medio 
año que no se levantaba de la cama, j 
había casi ocho, que casi no se podía nie^ 
near della. En este tiempo tenía calen- 
tura contina ocho años había, ética y tí- 
sica, hidrópica, con un fuego en el híga- 
do que se abrasaba; de suerte, que aE 
sobre la ropa era el fuego de suerte, que 
se sentía, y le quemaba la camisa, cosa 
que parece no creedera, y yo mesma me^ 
informé del médico, de estas enfermeda- 
des que á la sazón tenía, que estaba 
harto espantado. Tenía también gota 
artética y ceática. 

Una víspera de San Sebastiím, que era 
sábado,, la dio nuestro Señor tau entera 
saludr que ella no sabía oomo eueubrirlop 
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píii?a q^e no se entendiese el milagro. 
D^ee, que. cuando nuestro Señor la quiso 
sanaTy la dio un temblor interior, que 
PQnsó iba ya á acabar la vida su herma- 
na; y ella vid en sí grandísima mudjanza, 
y en ietl alma dice que se sintió otra, si- 
gjáii quedó aprobechada: y mucho más 
contento le daba la salud, por poder pro- 
curan el negocio del monesterio, que de 
padecer nenguna cosa se le daba, porque 
desde el principio que Dios la llamó, le 
dio un aborreciniiento consigo, que todo 
se le hacía poco. Dice, que le quedó un 
deseo de padecer tan poderoso, que supli- 
caba á Dios muy de corazón, que de to- 
das maneras la ejercitase en esto. No dejó 
sui Majestad de cumplirle este deseo, que 
en estos ocho años la sangraron más de 
quinientas veces, sin tantas ventosas sa- 
jadas, que tiene el cuerpo de suerte que 
lo;da á entender: algunas le echaban sal 
en ellas, que dijo un médico era bueno 
para sacar la ponzoña de un dolor de 
costado, que estos tuvo más de veinte ve- 
ce^/ Lq que es más de maravillar, que 
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ansí como le decía un remedio destos el 
médico, estaba con gi*an deseo de que vi- 
niese la hora en que le habían de ejecu- 
tar, sin ningún temor, y. ella animaba á 
los médicos para los cautelaos, que fia- 
ron muchos por el zaratán, y otras o6a^.« 
siones qué hubo para dárselos. Dice, que • 
lo ique la hacía desearlo, era para prob».' 
si los deseos que tenía de ser mártir énm.'* 
ciertos. ' ^': 

Como ella se vio súpitamente buena, ■ 
trató con su confesor y con el médico,.''^ : 
que le llevasen á otro pueblo, para que r .? 
pudiesen decir la mudanza deia tienda lo , y 
había hecho. Ellos no quisieron: antedi V- 
los médicos lo publicaron, porque ya 1¿ {"; 
tenían por incurable, á causa que échate > ::• 
sangre por la boca tan podrida, que de- h\ 
cían eran ya los pulmones. Ella se estu*;:^ 
vo tres días en la cama, que no se osaba -^'z 
levantar, porque no se entendiese su sa- ;r* 
lud; mas como tampoco se puede encU"\'i. 
brir como la enfermedad , aprovechó poeo^v., ;; 
Di jome, que el agosto antes, suplicando '<.', 
un día á nuestro Señor, ó que le quitase" ' 

DigitizedbyCjOOgle. / ., *_ 



DE SANTA TERESA 273 

aquel deseo tan grande que tenía de ser 
monja, y hacer el monesterio, ó le diese 
medios para hacerle, con mucha certi- 
dumbre le fue asigurado, que estaría bue- 
na a tiempo que pudiese ir á la Cuares- 
ma, por procurar la licencia. Y ansí dice, 
que en aquel tiempo, anque las enferme- 
dades cargaron mucho más, nunca per- 
dió la esperanza, que le había el Señor de 
hacer esta merced. Y anque la olearon 
dos veces, tan al cabo la una, que decía 
el médico, que no había para que ir por 
el óho, que antes moriría, nunca,dejaba 
de confiar del Señor que había de morir 
monja. No digo que en este tiempo la 
olearon las dos veces, que hay de agosto 
á San Sebastián, sino antes. Sus herma- 
nos y deudos, como vieron la merced, y 
el milagro que el Señor había hecho en 
darle tan súpita salud, no osaron estor- 
barle la ida, anque parecía desatino. Es- 
tuvo tres meses en la Corte, y al fin no 
se la daban. Gomo dio esta petición al rey,>^ 
y Supo que £ra de Descalcas del Carmen, 
mandóla luego dar. 

Digitized byCjOOQlC 



274 LIBRO DE LAS FUNDACIONES 

Al venir á fundar el monesterio, se 
pareció bien que lo tenía negociado con 
Dios, en quererlo acetar los perlados, 
siendo tan lejos, y la renta muy poca. 
Lo que su Majestad quiere no se puede 
dejar de hacer. Ansí vinieron las mon- 
jas al principio de Cuaresma, año de 
MDLXXV. Recibiólas el pueblo con 
gran solenidad y alegría y procesión. En 
lo general fué grande el contento; hasta 
los niños mostraban ser obra de que se 
servía nuestro Señor. Fundóse el mones- 
terio llamado San Josef del Salvador 
esta mesma Cuaresma, día de Santo 
Matía. 

En el mesmo tomaron hábito las dos 
hermanas con gran contento: iba adelan- 
te la salud de doña Catalina. Su hunlil- 
dad, obediencia y deseo de que la des- 
precien, da bien á entender haber sido 
sus deseos verdaderos, para servicio ^ 
nuestro Señor. Sea glorificado por siem- 
pre jamás. 

Díjome esta hermana, entre otras co- 
sas, que habrá cuasi veinte años, que se 
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acostó una noche deseando hallar la más 
perfeta relision que hubiese en la tierra, 
para ser en ella monja, y que comenzó á 
su parecer á soñar que iba por un cami- 
no muy estrecho y angosto, y muy peli- 
groso para caer en unos grandeá barran- 
cos que parecían, y vio un fraile Descal- 
zo, que en viendo á fray Juan de la Mi- 
seria (un frailecico lego de la Orden, que 
fué a Veas estando yo allí), dice que le 
pareció el mesmo que había visto, le 
dijo: — Ven conmigo, hermana: y la llevó 
á una casa de gran número de monjas, y 
no había en ella otra luz, sino de unas 
v^as encendidas, que trayan en las ma- 
nos. Ella preguntó, qué Orden era, y to- 
das callaron, y alzaron los velos y los 
rostros alegres y riendo. Y certifica, que 
vio los rostros de las hermanas mesmas 
que ahora ha visto, y que la priora la 
tomó de la mano, y la dijo: — Hija, para 
aquí os quiero yo y y mostróle las costitu- 
ciones y reglas; y cuando despertó de 
este sueño, fué con un contento, que le 
parecía haber estado en el cielo, y escri- 
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bió lo que se le acordó de la regla, y pas¿ 
mucho tiempo que no lo dijo á coufesoí 
ni á nenguna persona, y uayde no le sa 
bía decir de esta relision. 

Vino allí un padre de la Compañía, 
que sabía sus deseos, y mostróle el paj>el, 
y di jóle: — Que si ella hallase aquella té- 
lisian, que estaría contenta, porque entrU' 
ría luego en ella. El tenía uotieia destos 
monesterios, y di jóle, como era aquella 
regla de la Orden de nuestra Señora del 
Carmen, anque no dio (para dársela á m 
tender) esta claridad, sino de los mones^ 
terios que fundaba yo; y ansí procuró 
hacerme mensajero, como está dicho. * 
Cuando trajeron la repuesta, estaba ya 
tan mala, que le dijo su confesor, quem 
sosegase, que anque estuviera en el mo- 



I 



;1 



1 Tiene este capítulo un preámbulo, que con pcartJ 
pero en atención á la índole de este trabaju, no co¿ 
piamos; y en él se dice la Helada de este mensajefJív 
de la villa de Veas á Salamanca, donde estaba Santa 
Teresa, con cartas para ella íle doña Cat:dina, t]«l 
beneficiado y de otras personas de aquella villa^ pi- 
diéndole fuese á fundar este mijn¿taterÍo. iPerdoiíaií- 
me, devotos teresianos, y tú, también, Santa de mí 
alma, perdóname! 
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nesterio, la echaran, cuan ti más tomarla 
ahora. Ella se afligió mucho, y volvióse 
á nuestro Señor con grandes ansias, y 
di jóle: — Señor mío, y Dios mío, yo sé por 
la fe, qiie Vos sois el que todo lo podéis! 
pties, vida de mi álma,ú haced que se me 
\ quiten estos deseos, ú dad medios para 
\ cumplirlos. Esto decía con una confianza 
\ muy grande, suplicando á nuestra Seño- 
I ra, por el dolor que tuvo cuando á su 
I Hijo vio muerto en sus brazos, le fuese 
í intercesorá;. Oyó una voz en lo interior, 
que le ^ijo.— Cree y espera, que Yo soy el 
que todo lo puede, tú ternas salud; porque 
d que tuvo poder para que de tantas en- 
fermedades, todas mortales de suyo, no 
muriésedes, y les mandó no hiciesen su 
pfeto, más fácil le será quitarlas. Dice, 
que fueron con tanta fuerza y certidum- 
bre estas palabras, que no podía dudar 
de que se había de cumplir su deseo, an- 
que cargaron muchas más enfermedades, 
hasta que' el Señor le dio la salud que* 
hemos dicho. Cierto parece cosa increíble 
lo que ha pasado: á no me informar yo 
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del médico, y de las que estaban en su 
casa, y de otra^ personas, sigún soy ruin, 
no fuera mucho pensar, que era alguna 
cosa encarecimiento. 

Anque está flaca, tiene ya salud para 
guardar la regla, y buen sujeto; una ale- 
gría grande, y en todo (como tengo dicho) 
una humildad, que á todas nos hacía 
alabar á nuestro Señor. Dieron lo que te- 
nían de hacienda entramas, sin nengu- 
na condición, á la Orden; que si no las 
quisieran recibir por monjas, no pusie- 
ron nengún premio. Es un desasimiento 
grande el que tiene de sus deudos y tie- 
rra; y siempre gran deseo de irse lejos de 
allí, y ansí importuna harto á los per- 
lados, anque la obediencia que tiene es 
tan grande, que ansí está allí con algún 
contento; y por lo mesmo tomó velo, 
que no había remedio con ella fuese del 
coro, sino freila, hasta que yo la escribí, 
diciéndole muchas cosas, y riñéndola 
porque quería otra cosa de lo que era vo- 
luntad del padre provincial; que aquello 
110 era merecer más, y otras cosas, tra- 
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tándola ásperamente. Y este es su mayor 
contento cuando ansí la hablan: con esto 
se pudo acabar con ella, harto contra su 
voluntad. Ninguna cosa entiendo de esta 
alma, que no sea para ser agradable á 
Dios, y ansí lo es con todas. Plega á su 
Majestad la tenga de su mano, y la au- 
mente las virtudes, y gracia que le ha 
dado para mayor servicio y honra suya. 
Amén.^ 



1 Del Libro de las Fundaciones, Obras de Santa 
Teresa, por D. Vicente de la Fuente, tomo I, pági- 
nas 217 á 220. 
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CAPÍTULO XXVII 

En que trata de la fundación de la villa de 
Cafavaea: púsose el Santísimo Saetea •< 
mentó día de año naevo del mesmo año 
de CDDLkXXVI. Bs la vocación del glottio^ 
so San Josef. 



Dice Santa Teresa, que esta fundación y la de 
Veas, corrían peligro, porque la licencia estaba dada 
de modo que la obediencia no era á los Carmelitas 
Descalzos. «Tornaron de nuevo á pedirla» y ya está 
aquí su amparo de siempre, ya está su indefectible 
apoyo. 

«Hízome tanta merced el rey, que en escribiéndo- 
le yo, mandó que se diese^ que es al presente don 
Felipe, tan amigo de favorecer á los relisiosos, ^que 
entiende que guardan su profesión^ que como hubie- 
se sabido la manera del proceder destos monesterios, 
y ser de la primera regla, en todo nos ha favorecido: 
y ansí, hijas, os ruego yo mucho que siempre se 
haga particular oración por su Majestad y como 
ahora la hacemos.» 
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Podríamos, pues, decir, que estas dos fundaciones 
se deben á la caridad eficaz de Felipe II, por la 
notabilísima razón ^ según Santa Teresa, Aq ser fa- 
vorecedor de los relisiosos que guardan suprofesum^ 
como se guardaba en las casas fundadas por nuestra 
mil veces bendita y adorable Santa. 

En ambos corazones arde el mismo fuego del amor 
divino. Por eso Felipe II debe de ser estrella de 
gran magnitud en la corte de los santos. 

Dice así Santa Teresa: 
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STANDO en San Josef de Avila, para 
partirme á la fundación que queda 
dicha de Veas, que no faltaba sino ade- 
rezar en lo que habíamos de ir, llega un 
! mensajero propio, que le enviaba una se- 
ñora de allí, llamada doña Catalina, 
: porque se habían ido á su casa, desde 
i un sermón que oyeron á un padre de la 
Compañía de Jesús, tres doncellas, con 
determinación de no salir, hasta que se 
fundase un monesterio en el mesmo lu- 
gar. Debía de ser cosa que tenían tratada 
con esta señora, que es la que les ayudó 
para la fundación. Eran de los más prin- 
cipales caballeros de aquella villa. La 
una tenía padre, llamado Rodrigo de 
Moya, muy gran siervo de Dios, y de 
mucha prudencia. Entre todas tenían 
bien para pretender semejante obra. Te- 
nían noticia de esta que ha hecho nues- 
tro Señor, en fundar estos monesterios, 
que se la habían dado padres de la Com- 
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pañía de Jesús, que niempre han favo- 
recido y ayudado á ella, 1 

Yo como vi el deseo y hervor de aque- 
llas almas i y que de tau lejos iban á 
buscar la Qrden de nuestra Señora, hí- 
zome devoción, y púsome deseo de ayu- 
dar á su buen intento, é informada, que 
era cerca de Veas, llevé más compañía 
de monjas de la que llevaba; porque, si- 
gún las cartas, me pareció que no se de- 
jaría de concertar, con intento de, en 
acabando la fundación de Veas, ir allá. 

Mas como el Señor t-enía determinado 
otra cosa, aprobecliaron poco mis tm- 
zas, como queda diclio en la fundación 
de Sevilla; que trajeron la licencia del 
• Consejo de las Ordenes, de manera, que 
anque ya estaba determinada á ir, se 
dejó. Verdad es, que como yo me infor- 
mé en Veas de á donde era^ y vi ser tan 
á tras mano, y de allí allá tan mal cami- 
no, que habían de pasar trabajos los que 
fuesen á visitar las monjas, y que á los 
perlados se les haría de mal, tenía bien 
poca gana de ir á fundarle. Mas, porque 
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había dado buenas esperanzas, pedí al 
padre Julián de Avila, y á Antonio 
Gaytan, que fuesen allá, para ver qué 
cosa era, y si les pareciese, lo deshiele- 
¡ sen. Hallaron el negocio muy • tibio, no 
de parte de las que habían de ser mon- 
jas, sino de la doña Catalina, que era el 
! todo del negocio, y las tenía en un cuar- 
to por sí, ya como cosa de recogimiento. 
Las monjas estaban tan firmes, en es- 
pecial las dos (digo las que lo habían 
de ser), que supieron tan bien granjear 
al padi*e Juhan de Avila, y á Antonio 
Gaytan, que antes que se vinieron, de- 
jaron hechas las escrituras, y se vinie- 
ron, dejándolas muy contentas, y ellos 
lo vinieron tanto de ellas y de la tierra, 
que no acababan de decirlo, tan bien 
como del mal camino. Yo, como lo vi 
ya concertado, y que la licencia tardaba, 
torné á enviar allá al buen Antonio 
Graytan, que por amor de mí todo el 
trabajo pasaba de buena gana, y ellos 
tenían afición á que la fundación se hi- 
ciese; porque á la verdad, se les puede 
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á ellos agradecer esta fundación , porque 
si no fueran allá y lo concertaran , yo 
pusiera poco en ella. Díjele que fuese, 
para que pusiese torno y redes, á donde 
se había de tomar la posesión, y estar 
las monjas hasta buscar casa á propósi- 
to. Ansí estuvo allá muchos días, qne 
en la de Rodrigo de Moya, que como he 
dicho era padre de la una de estas áon^ 
celias, le dio parte de su casa, de muy 
buena gana estuvo allí muchos días 
ciendo esto. Cuando trajeron la licencia/ 
y yo estaba ya para partirme allá, siupe 
que venía en ella que fuese la e^sa sujeta 
á los comendadores, y las monjas les dié| 
sen la obediencia; lo que yo no 
hacer, por ser la Orden de nuestra I 
ñora del Carmen; y ansí tornaron d^ 
nuevo á pedir la licencia, que en esta 
y en la de Veas no hubiera remedio^ 
Mas hílame tanta merced el rey, q^^ 
escribiéndole yo, mandó qtie se diesen q% 
es al presente don Felipe^ tan amigo 
favorecer los relisiosos, que eníiende qa 
guardan su profesión, que como hubie 
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sabido la manera del proceder de estos 
monesterios, y ser de la primera regla, en 
todo nos ha favorecido: y ansí, hijas, os 
ruego yo mticho que siempre se haga 

PABTICULAR ORACIÓN POR SU MAJESTAD, 

como ahora la hacemos. 

Pues como se hubo de tornar por la 
licencia, partíme yo para Sevilla por 
mandado del padre provincial, que era 
entonces, y es ahora, el padre maestro 
fray Jerónimo Gracian de la Madre de 
Dios, como queda dicho, y estuviéronse 
las pobres doncellas encerradas hasta el 
día de año nuevo adelante; y cuando 
ellas enviaron á Avila era por Febrero. 

La licencia luego se trajo con breve- 
dad; mas como yo estaba tan lejos, y 
con tantos trabajos, no podía remediar- 
las, y habíalas harta lástima; porque me 
escribían muchas veces con mucha pena, 
y ansí ya no se sufría detenerlas más. 



Las religiosas que esperaban en Malagón, fueron 
acompañadas de dos padres Descalzos á Caravaca, é 
hicieron la fundación con las que estaban en casa de 
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doña Catalina, día der nombre de Jesús, año de 
MDLXXVI. 

Nada más se lee én este capítulo relacionado cop 
\2i justicia y piedad A^ Felipe lí, por lo que puede 
prescindir de sus dos últimos tercios, quien solo 
persiga ese objetivo, 

Pero los apasionados de la riqueza del alma de 
Santa Teresa, de las bellezas de su lenguaje y de la 
exactitud de hechos y dichos que han venido á en- 
carnar en anécdotas vulgaronas de dudoso gusto y 
ninguna escrupulosidad, esos nos darán las gracias 
por el néctar que van á paladear, servido por la San- 
ta en la pcopia copa de oro de sus humildes, senci- 
llas y amorosas palabras. , * 

Dicen por ahí, que la Santa tenía, para hacer en 
cierta ocasión un monasterio^ seis cuartos; y que, al 
hacerle burlas de semejante capital, respondió ella: 
«Seis cuartos para hacer un monesterio^ son nada; 
seis cuartos y Teresa de Jesús, nada también; pero 
seis cuartos y Teresa de Jesús en manos del Señor, 
son la obra acabada.» 

Recomendando ella á sus hijas - la pbligación que 
tenían de servir á Dios, por haberles dado vocación 
y perseverancia, tenerlas en su casa, y ser hijas de la 
Virgen, dice: 

Plega á su Majestad que nos dé abun- 
dantemente su gracia, que con esto no 
habrá cosa que nos ataje los pasos, para ir 
siempre adelante en su servicio, y que á 
todas nos ampare y favorezca, para que 
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no se pierda por nuestra flaqueza un tan 
gran principio, como ha sido servido que 
comience en unas mujeres tan misera- 
bles como nosotras. En su nombre os 
pido, hermanas y hijas mías, que siem- 
pre lo pidáis á nuestro Señor, y que cada 
una haga cuenta de las que vinieren, 
que en ella torna á comenzar esta prime- 
ra regla de la Orden de la Vitgen, nues- 
tra Señora; y en nenguna manera sé 
consienta en nada relajación. Mira que 
de muy pocas cosas se abre puerta para 
muy grandes, y que sin sentirlo se os 
irá entrando el mundo.. Acordaos con la 
pobreza y trabajo que se ha hecho lo que 
vosotras gozáis con descanso; y si bien 
lo advertís, veréis que estás casas en* 
parte no las han fundado hombres las 
más dellas, sino la mano poderosa de 
DhoSt y que es muy amigo su Majestad 
de llevar adelante las obras que El hace,/ 
si no queda por nosotras. ¿De dónde 
pensáis qne tuviera poder una mujercilla 
eomo yo, para tan grandes obras, sujeta, 
sjN SOLO UN MARAVEDÍ, 111 quieu counada 

19 
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me favoreciese? Que este mi hermano, 
que ayudó en la fundación de Sevilla, 
que tenía algo y ánimo y buena alma 
para ayudar algo, estaba en las Indias. 
Mira, mira, mis hijas, la mano de Dios. 
Pues no sería por ser de sangre ilustre 
el hacerme honra: de todas cuantas ma- 
neras lo queráis mirar, entenderéis ser 
obra suya. No es razón que nosotras la 
disminuyamos en nada, anque nos costa- 
se la vida, la honra y el descanso, cuan- 
timás, que todo lo tenemos aquí junto: 
porque vida, es vivir de manera, que no 
se tema la muerte ni todos los sucesos de 
la vida; y estar en esta ordinaria alegría,, 
que ahora todas traeys , y esta prosperi- 
clad qué no puede ser mayor , que es no , 
temer la pobreza, antes desearla. ¿Pues 
á qué se puede comparar la paz interior 
y exterior con que siempre andáis? En 
vuestra mano está vivir y morir con ella, 
como veis que mueren las que hemos 
visto morir en estas casas. Porque, si. 
siempre pedís á Dios lo lleve adelante, y 
no fiáis nada de vosotras, no os negará su 
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misericordia, si tenéis confianza en Él, y 
ánimos animosos, que es muy amigo su 
Majestad de esto. No hayáis miedo que 
os falte nada; nunca dejéis de recibir las 
que vinieren á ser monjas, como os con- 
tenten sus deseos y talentos, y que no 
sea por solo remediarse, sino por servir á 
IMos con más perfeción, porque no ten- 
ga bienes de fortuna, si los tiene de vir- 
tudes; que por otra parte remediará 
Dios lo que por esta habíades de reme- 
diar con el doblo. Gran espíriencia ten- 
go dello: bien sabe su Majestad qué, 
á cuanto me puedo acordar, jamás he 
dejado de recibir nenguna por esta fal- 
ta, como me contentase lo demás. Tes- 
tigos son las muchas que están recibidas - 
sólo por Dios, como vosotras sabéis. Y 
puédoos certificar, que no me daba tan 
gran contento cuando recibía á la que 
traya mucho, como las que tomaba solo 
por Dios; antes las había miedo; y las 
pobres iñe dilataban el espíritu, y daba 
un gozo tan grande, que me hacía llorar 
de alegría: esto es verdad. Pues si cuan- 
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do estaban las casas por comprar y por 
hacer, nos ayudó también con esto, 
depues de tener á donde vivir, ¿por qué 
no se ha de hacer? Créeme, hijas, que 
por donde pensáis acrecentar perderéis. 
Cuando la qué viene lo tuviere, no ti- 
niendo otras obligaciones, como lo ha 
de dar á otros, que no lo han por ven- 
tura menester, bien es que os lo dé en 
limosna; que yo confieso, que me pare- 
ciera desamor, si esto ^no hiciera. Mas 
siempre tened delante á que la que en- 
trare, haga de lo iiue tuviere conforme 
á lo que le aconsejaren letrados, que es 
iñás servicio de Dios; porque harto mal 
sería, que pretendiésemos bien de nen- 
guna que entra, sino yendo por este 
§n,é Mucho más ganamos en que ella 
iiBga lo que debe á Dios, digo, con más 
perfeción, que en cuanto puede traer, 
pfues no pretendemos todas otra cosa, 
ni Dios nos dé tal lugar, sino qué sea 
«ú Majestad servido en todo y por todo. 
Y añque yo soy miserable y ruin, para 
konra y gloria suya lo digo, y para que 
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OS holguéis de ^6mo se han fundado 
estas casas suyas; que nunca en nego- 
cios dellas ni en cosa que se me ofrecie- 
se para esto, si pensara no salir con 
nenguna, si no era torciendo en algo 
este intento, en nenguna manera hicie- 
ra cosa, ni la he hecho (digo en estas 
fundaciones) que yo entendiese torcía la 
voluntad del Señor un punto, conforme 
á lo que me aconsejaban mis confesores, 
que siempre han sido, depues que ando 
en esto, grandes letrados y siervos de 
Dios, como sabéis; ni que me acuerde, 
llegó jamás a mi pensamiento otra<cosa. 



¡Cuan diferente es este estilo, refirijendo cómo ha 
hecho las fundaciones, del que la gente, aún la pia- 
dosa, atribuye á la Santa! ¿En qué se parecen las 

palabras: ¿De dóudc pcusais quc tuvicra 
poder una mujercilla como yo, para tan 
grandes obras, sujeta, sin solo un mara- 
vedí, ni quien con nada me favoreciese?. . 
mira, mira, mis hijas la mano de Dios, 

qon la anécdota vulgar de los seis cuartos? 
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El amor en las comunidades 



Soberana, magistral y sin réplica posible es la 
lección que da la santa Madre en este capítulo, de la 
buena voluntad de las religiosas entre sí, contra lo 
que*suelen inventar los enemigos de la vida religiosa, 
y contra lo que suelen decir los padres y parientes de 
una novicia, cuya vocación contradicen. <En estas 
casas los corazones están de más: aquí no hay sen- 
timientos; aquí nadie quiere á nadie; en fín, ahí es^ 
la prueba (la novicia): ¿dudará del amor de sus pa- 
dres, hermanos, etc.? Pues ella, que si quieres, por 
venirse aquí, se ríe del amor de todos.» Con pena 
amarga hemos oído este lenguaje, tan cercano de la 
blasfemia, muchas veces á padres, madres y herma- 
nos. Escuchen, pues, estos padres, si no presumen 
conocerlo mejor que Santa Teresa, el afecto que 
une á las personas que forman una comunidad. 

En tiniendo salud (ella, la Santa) con 
alegría pasaba los trabajos corporales. 
Pues el llevar condiciones de muchas 
personas, que era menester en cada pue- 
blo, no se trabaja poco; y en dejar las hi- 
jas y hermanas mías^ cuando me iba de 
una parte a otra, yo os digo, que como 
yo LAS AMO TANTO, qite no ha sido la más 
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pequeña crm. En especial cuando pensa- 
ba que no las había de tornar á ver, y 
vía su gi'an sentimiento y lágrimas, que 
anque están de otras cosas desasidas, 
esta no se lo ha dado Dios, por ventura 
para que me fuese á mí más tormento, 
que tampoco lo estoy dellas, anque me 
esforzaba todo lo que podía para no se lo 
mostrar, y las reñía; mas poco me apro- 
bechaba, que es grande el amor que me 
tienen, y bien se ve en muóhas cosas ser 
verdadero. 

Santa Teresa de Jesús no fué encarcelada 
nunca. 

Hay cierta tendencia á hacer creer á las gentes, 
que Santa Teresa estuvo en la cárcel, llevada, por 
supuesto, á ella, por la Inquisición. Este segundo 
punto no lo afirman las personas piadosas, que se 
quedan con el encarcelamiento como una verdad, 
como un hecho que no manchó ni á la víctima, ni á 
los jueces, ni á la ley. Las demás gentes lo creen á 
pies juntillas, y, si no lo creen, lo afirman porque 
siempre se ha dicho ^ y porque les sirve para despotri- 
car contra unos tiempos en que un rey parricida 
(para estos D. Carlos fué víctima de su padre, que le 
robó además la novia, doña Isabel de la Paz), un tri- 
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bunal compuesto de monstruos (los- inquisidores), y 
una teocracia absorbente, que todo lo invadía y do- 
minaba, tenían á esta nación envilecida, á las clases 
en una espantosa y explotable ignorancia, y al pue- 
blo embrutecido y degradado. A este tenor se ba 
hablado (y por desgracia se habla todavía) en mu^ 
chas cátedras de Universidades, Institutos, Colegios, 
Academias, cafés, tabernas, ateneos y plazas de to- 
ros. — ¡Y desgraciado del que no ha dicho amenk 
esta infernal propaganda, que empezó en los tiempos 
de Carlos III y sigue adelante en los de Alfonso XIII! 
Verdad es que hace treinta años resultan ya cur- 
sis los Filipófobos, y que ya ni las cátedras, ní las 
Academias significan cosa desde que los doctores no 
son doctos como antaño, y los académicos son polí- 
ticos sin ciencias ni letras, y sobre todo sin fe, como 
hogaño. Que Santa Teresa no estuvo en la cárcel, ló 
dice ella y basta. 

Ü es que su Majestad fué servido de 
darme ya algún descanso, ú que al de- 
monio le pesó, porque se hacían tantas 
oasas á donde se servía nuestro Señor 
(bien se ha entendido no fué por volun- 
tad de nuestro padre general; porque me 
había escrito , suplicándole yo no me 
mandase ya fundar más casas, que no lo 
haría porque deseaba fundase tantas como 
tengo cabellos en la cabeza, y esto noha- 
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bía muchos años) antes que me viniese 
de Sevilla de un Capítulo general que se 
hizo, á donde parece se había de tener 
en servicio lo que se había acrecentado 
la Orden, tríenme un mandamiento dado 
en el difinitorio, no solo para que no 
fundase más^ sino para que poY ninguna 
via saliese de la casa que eligiese para es- 
tar, que es como á manera de cárcel. 

No hay, pues, tal encarcelamiento, y puede^i se- 
í^uir los acusados por él, riéndose de nuestro necio, 
aunque í7í/j//:^¿/(í? aturdimiento. 

D. "Vicente de la. Fuente, etc. Del Libro de 
las Fundaciones de Santa Terepa de Jesús. 



■ ^^^^SKS^^- — 
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CAPÍTULO XXVIII 

En el que trata de la iandaeión de Villa*^ 
nueva de la Jara. 

El lenguaje de Santa Teresa en este capítulo, acer- 
ca de la actitud del rey D. Felipe respecto de la Re- 
forma^ no necesita encarecimiento ni comentarios. 

La ruina de todo lo hecho parecía acercarse por 
momentos: « Todas nos ocupábamos en oraciones y 
penitencias, sin cesar, para que lo fundado llevase 
Dios adelante si se había de servir de ello.y) 

En tan terribles y angustiosos momentos dice la 
bendita Madre: 

Parecíame ser ych la causa de toda esta 
tormenta, y que si me echasen en la mar, 
como á Jonás, cesaría la tempestad. 

¡No! Madre querida: vive mil años para dar glo- 
ria á Dios y enseñarnos á todos. Ya está aquí tu am- 
paro y tu consuelo; el rey trae la calma. 

Como nuestro católico rey D. Felipe 
supo lo que pasaba^ y estaba informado 
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de la vida y relision de los Descalzos, 
tomó la mano á favorecernos, de mane- 
ra, que no qniso juzgase solo el Nuncio 
nuestra causa, sino dióle cuatro acom- 
pañados, personas^ graves, y los tres reli* 
siosos, para que se mirase bien nuestra 
justicia. Era el uno dellos el padre maes- 
tro fray Pedro Fernandez, persona 4¿ 
muy santa vida y grandes letras y enten* 
dimiento Y a.nsí, en vien- 
do yo que el rey le había nombrado (á 
fray Pedro Fernandez) di el negocio por 
acabado - 

Todo amenazaba ruina; las oraciones y peñiten- 
cias no cesaban para que Dios conservase lo funda- 
do: parece á la santa Madre, que hay que tratarla 

como á Jonás para que la tormenta cese y, al- 

ver que el rey tomó la mano á favorecer á los Des* 
calzos, porque conocía su vida^ lo dio todo por acd' 
bado. Porque conocía su vida, la de la santa Madre, 
la de San Juan de la Cruz, la de Gracián, la de los 
suyos (los hijos de la Reformadora); ¿es este testimo-^ 
nio de vSanta Teresa fehaciente de la justicia y pic-< 
dad que viven el corazón de Felipe II?* — Pues ese e» - 
nuestro tema. 
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JESÚS 
Lia fundaeion ^ de Villanueva d^ la Jara 



^OABADA la fundación de Sevilla, ce- 
saron las fundaciones por más de 
cuatro años: la causa fué, que comenza- 
ron grandes persecuciones, muy de gol- 
pe, á los Descalzos y Descalzas, que an- 
que ya había habido hartas, no en tanto 
extremo, que estuvo á punto de acabar- 
se todo. Mostróse bien lo que sentía el 
demonio este santo principio, que nues- 
tro Señor había comenzado, y ser obra 
suya, pues fué adelante. Padecieron mu- 



1 En el original de este libro, que se conserva 
manuscrito en el Real monasterio de San Lorenzo 
del Escorial, en la página lor, principia la fundación 
de Villanueva de la Jara, sin poner el número al capí- 
tulo, y con todo eso se conserva en esta edición, 
como en las anteriores. Antes del epígrafe del capí- 
tulo, pone el mionograma de Jesús. — (V. d. /. F,^ li- 
bro de ias Fundacionefi ^ cap. XXVIII, pág. 231, 
col. I.) 
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cho los Descalzos, en especial las cabezas 
de graves testimonios, y contradiciones 
de casi todos los padres Calzados. Estos 
informaron á nuestro reverendísimo x)a- 
dre general, de manera, que, con ser muy 
santo, y el que había dado la Mcenoia 
para que se fundasen todos los moneste- 
rios, fuera de San Josef de Ávila, que 
fué el primero, que este se hizo con li- 
cencia del Papa, le pusieron de suerte, 
que ponía mucho porque no pasasen ade- 
lante los Descalzos, que con los mones- 
terios de las monjas siempre estaba bien. 
Y porque yo ayudaba a esto le pusieron 
desabrido conmigo, qué fué el mayor 
trabajo que yo he pasado en estas funda- 
ciones, anque he pasado hartos; porque 
dejar de ayudar á que fuese adelante 
obra, á donde yo claramente vía servirse 
nuestro Señor, y acrecentarse nuestra 
Orden, no me lo consentían muy gran- 
des letrados, con quien yo me confesaba, 
y aconsejaba; y ir contra lo que vía que- 
ría mi perlado, érame una muerte; por- 
que, dejada la obligación que le tenía por 

Digitized byCjOOQlC 



DE SANTA TERESA 3O3 

serlo, amábale muy tiernamente, y de- 
bíaselo bien debido. Verdad es, qne an- 
que yo quisiera en esto darle contento, 
no podía, por baber visitadores apostóli- 
cos, á quien forzado había de obedecer. 
Murió un Nuncio santo, ^ que favorecía 
mucho la virtud, y ansí estimaba los 
Descalzos. Vino otro, ^ que parecía le 
había enviado Dios para ejercitarnos en 
padecer, era algo deudo del Papa, y debe 
ser siervo de Dios, sino que comenzó á 
tomar muy á pecho favorecer á los Cal- 



1 Monseñor Nicolás Ormaneto, uno de los prela- 
dos más celosos que tuvo la Iglesia en el siglo XVI. 
Estuvo en Inglaterra con el cardenal Polo y después 
en el Concilio de Trento. San Carlos Borromeo le 
tuvo de Vicario general, y después fué obispo de Pa- 
dua. Vino de Nuncio á España en 1572 y murió en 
Junio de 1577, en tal pobreza, por efecto de su cari- 
dad, que hubo de costearle sus funerales Felipe II. — 
(D. V. d, L F,, tom. I, pág, 231.) 

2 Monseñor Filipo Sega: había estado con don 
Juan de Austria en Bélgica, y desde allí vino á Es- 
paña. Antes de que saliera de Italia para Bélgica, 
procuraron los Carmelitas italianos congraciarse con 
él, como lo consiguieron, por medio de su pariente 
el cardenal Boncompagni, protector de los Calzados, 
y sobrino del papa Gregorio XIII. De aquí la pre- 
vención del Nuncio contra Santa Teresa y su insti- 
tuto. — (D. V, d. L F,^ tom. I, pág. 231.) 
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zades; y conforme á la información qne 
le hacían de nosotros, enteróse^ raucho 
en que era bien no fuesen adelante estos 
principios y ansí comenzó á ponerlo yor 
obra con grandísimo ñgor, condenando á 
los que le pareció le podrían resistir, en- 
carcelándolos , desterrándolos . 

Los que más padecieron, fué el padre 
fray Antonio de Jesús, que es el que eo 
menzó el primer monesterio de Descaí*] 
zos, y el padre fray Jerónimo Graciaii, 
á quien había hecho -el Nuncio pasado 
risitador apostólico de los del Paño, eon j 
el cual fué grande el desgusto que tuvo, I 
y con el padre Mariano de San Benito, 'i 
De estos padres he dicho ya quiénes son 
en las fundaciones pasadas: otros de los 
más graves penitenció, anque no tanto. 
A estos ponía muchas censuras, que no , 
tratasen de nengún negocio: bien so eiiffl 
tendía venir todo de Dios, y que lo pri- 
mitía su Majestad para mayor bien, y 
para que fuese más entendida la virtnA 

1 Quiere decir, que tomó á empeña, á con ente*, 
reza. — fD. V, d. 1. F,^ tom. I, \yi\.'g, ^3' í 
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de estos padres, como lo ha sido. Puso 
perlado del Paño, para que visitase nuós^ 
tros monesterios de monjas y de frayles, 
que á haber lo que él pensaba, fuera har- 
to trabajo, y ansí se pasó graiadísimo, 
como se escribirá de quien lo sepa mejor 
decir que yo. No hago sino tocar en ello, 
para que entiendan las monjas que vi- 
nieran, cuan obligadas están á llevar 
adelante la perfeción, pues hallan llano 
lo que tanto ha costado á las de ahora, 
que algunas de ellas han padecido muy 
mucho en estos tiempos, de glandes tes- 
timonios, que me lastimaba á mí muy 
mucho más de lo que yo pasaba, que esto 
antes me era gran gusto. Parecíame ser 
yo la causa de toda esta tormenta, y que 
si me echasen en la mar, como á Jonás, 
cesaría la tempestad. Sea Dios alabado, 
que favorece la verdad. Y ansí sucedió 
en esto, que como nuestro católico rey 
don Felipe supo lo que pasaba, y estaba in- 
formado de la vida y relision de los Des- 
cahos, tomó la mano d favorecernos y de 

manera, que no quiso jtiegase solo el Ním- 

20 
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do nuestra causa sino di ole cuatro acmn- 
panados j personas graves, f/ las tres relí' 
siosóSy para que se mirase Inen nuestra 
justicia. Era el uno de ellos el padre 
maestro fray Pedro Fernandez, persona 
de muy santa vida y grandes letras y en- 
tendimiento. Había sido comisario apos- 
tólico, y visitador de Ion del Paño de la 
provincia de Castilla, á (|uien los Descal- 
zos estuvimos también sujetos, y sabía 
bien la verdad de cómo vivían los unos 
y los otros, que no deseábamos todos 
otra cosa, sino que esto se entendiese. ' 
Y ansí, en viendo yo qne el rey le habin 
nombrado^ di el negocio por acabado, eorao 
por la misericordia de Dios lo está. Pie* 
ga á su Majestad sea para honra y gloria 
suya. Anque eran muelios los señoree 
del reino y obispos, que se daban prisfí á 



1 F'ué nombrado por San Píu V, á petición <Jc Fe- 
lipe II, que no quedó del todo satisfecho con la vÍSiÍ- 
ta del padre Rossi. El padre í'>rn:indez hi/,0 la visita 
á pie con un compañero, llama n^Ja la atención e^U- 
rasgo de austeridad. Mientras pstuvo en Pastraná 
vivió como los Descalzos, y secuta en todo su tg.^\íí. 
Por eso no es de extrañar que Santa Teresa confiara 
tanto en él. — (V, d. 1. F,^ ibid., p^^. 23J/) 
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informar de la verdad ^1 Nuncio, todo 
aprobechaba poco, si Dios no tomara por 
medio al rey. 

Estamos todas, hermanas, muy obli- 
gadas á siempre en nuestras oraciones 
encomendarle á nuestro Señor. 

La Pecadora. 

No dice más el presente capítulo, tocante á los 
favores que el rey de España hacía á los persegui- 
dos Descalzos, y por lo mismo, parece que debería- 
mos pasar adelante. 

Pero no puede ser alejarnos de él sin dar á cono- 
cer á doña Catalina de Cardona, de la ilustre fami- 
lia de los duques de este título;, de La Pecadora^ 
como ella se firmaba en cartas dirigidas á nuestra 
santa Madre, á quien ella acudía en sus grandes 
anhelos de servir más á Dios. jVálganos El, que 
no sale al paso en los caminos por donde lleva á su 
querida Reformadora, persona que no admire al 
mundo por sus virtudes! ¡Dichosa aquella España y 
dichosos sus hijos de entonces, y cuan poco nos les 
parecemos^ nosotros los del progresó y civilización 
aetualesl 

«Al principio de aquellos años de la persecución y 
paralización de la Reforma, estando en Toledo San- 
ta Teresa, año de MDLXXVI^ dice, me llevó cartas 
un clérigo de Villanueva de la Jara que iba á nego- 
ciar conmigo admitiese para monesterip nueve mu- 
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jeres que se habían entrado juntas en una hermita 
de la gloriosa Santa Ana, con una casa pequeña 
cabe ella, algunos años había, y vivían con tanto 
recogimiento y santidad, que convidaba á todo el 
pueblo á procurar cumplir sus deseos, que eran ser 
monjas. Ayudábale en esto un dotor, cura del lu- 
gar, hombre doto y virtuoso, llamado Agustín Er- 
vias, que me escribió también. 

Diferentes razones encuentra la Santa para no 
acceder á la fundación: ser muchas las aspirantes; 
estar mostradas á su manera de vivir; escasez de 
sustento por ser el pueblo pequeño; instabilidad de 
los ofrecimientos del pueblo y del dotor; no tener 
casa, estar lejos de otros monesterios, y si tendrían 
los talentos que sus religiosos buscaban. Quiso des- 
pedir el mensajero, pero antes pidió parecer á su 
confesor, dotor Velazquez, hombre de virtud y le- 
tras, siguiendo su costumbre en casos semejantes. 
Como vio las cartas y entendió el asunto, dijo que 
respondiese bien, pues Dios querría servirse de 
cosa donde juntó tantos corazones. Con súplicas y 
dilaciones llegamos á este año de LXXX, en que 
vino desterrado el padre fray Antonio de Jesús al 
monesterio de nuestra Señora del Socorro, tres 
leguas de Villanueva, y viniendo á predicar aquí 
acompañado del prior del Socorro, fray Gabriel de 
la Asunción, muy conocido y siervo de Dios, y ami- 
go del dotor Ervias, comenzaron á tratar con estas 
hermanas, y entendida su virtud, tomaron el nego- 
cio por sí y comenzaron á persuadirme con mucha 
fuerza con cartas: y estando yo en Malagón (XXVI 

ieguas y más de Villanueva) fué el mismo prior á 

/ 
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hablarme dello facilitándolo todo, y que se pidiese á 
Roma. Se me hacía incierto y tenía flojedad des- 
pués de hecho, y ansí dije muchas razones al padre 
prior para que viese no convenía hacerse, y que lo 
mirase mucho él y el padre fray Antonio, que lo 
dejaba sobre su conciencia. Lo vi tan aficionado á 
ello y que persuadiese al perlado fray Ángel de Sa- 
lazar, que le escribí corriendo suplicando no diese 
esta licencia, diciéndole las causas, y no la quiso dar 
sino pareciéndome á mi bien. 

Pasaron mes y medio; cuando ya pensé lo tenía 
estorbado, envíanme un mensajero con cartas del 
Ayuntamiento, del dotor Ervias y otros dos reve- 
rendos padres, con mucho encarecimiento que no 
les faltaría lo que hubiesen menester. Era tanto lo 
que yo temía admitir tantas hermanas, que me vi en 
harta confusión. Después entendí era el demonio, 
que con haberme el Señor dado ánimo, me tenía 
con tanta pusilaminidad entonces, que no parece 
confiaba nada en Dios. Mas las oraciones de aquellas 
benditas almas, en fin, pudieron más. 

Acabando un día de comulgar, y es- 
tándolo encomendando á Dios, como ha- 
cía muchas veces, que lo que me hacía 
responderlos antes bien, era temer si es- 
torbaba algún aprovechamiento de al- 
gunas alma^ (que siempre mi deseo es 
ser algún medio para que se alabase 
nuestro Señor, y hubiese más quien le 
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sirviese) me hizo su Majestad una gran 
reprensión, diciéndome: — ¿Que con qm 
tesoros se había hecho lo que estaba hecho 
hasta aquí?: que no dudase de admitir 
esta casa, qu^ seria para mucho servicio 
suyo, y aprovechamiento de las almas. 
Como son tan poderosas estas palabras 
de Dios, que no solo las entiende el en- 
tendimiento, sino que le alumbra para 
entender la verdad, y dispone la volun- 
tad para querer obrarlo, ansí me acaeció 
á mí, que no solo gusté de admitirlo, 
sino que me pareció había sido culpa 
tanto detenerme, y estar tan asida á ra- 
zones humanas, pues tan sobre razón he 
visto lo que su Majestad ha obrado por 
esta sagrada relision. Determinada á 
admitir esta fundación, me pareció ir 
yo con las monjas que en ella habían de 
quedar, anque el natural sentía mucho, 
por haber venido bien mala hasta Mala- 
gon, y andarlo siempre. 

Escribí al perlado me mandase lo que mejor le 
pareciese y me dio licencia para la fundación, preceto 
para que me hallase presente y llevase las mofljas 
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que me pareciese. Saqué dos de Toledo, la una para 
priora y dos de Malagon , Ja una para supriora: y 
como tanto se había encomendado á su Majesf^d, 
acertóse muy bien. Vinieron por nosotras fray An- 
tonio de Jesús y el prior fray Gabriel de la Asun- 
ción. Partimos de Malagon, á trece días de Febrero, 
año de MDLXXX. 

Habíamos de ir al monesterio de nuestra Señora 
del Socorro, tres leguas de Villanueva. Está esta 
casa en un desierto y soledad harto sabrosa; salie- 
ron los frailes á recibir á su prior con mucho con- 
cierto: como iban descalzos y sus capas pobres de 
feayal, hicieron á todos devoción y á mí me enterne- 
ció mucho, pareciéndome-estar en aquel florido tiem- 
po de nuestros santos padres. Parecían en aquel 
campo unas flores blancas olorosas, y ansí creo yo 
lo son á Dios, porque á mi parecer es allí servido 
muy á ías veras. Entraron" en la ilesia con un Te 
Deuffíy y voces muy mortificadas. La entrada de ella 
es debajo de tierra, como por una cueva, que repre- 
sentaba la de nuestro padre Elias. Cierto yo iba con 
. tanto gozo interior, que diera por muy bien emplea- 
do más largo camino, aunque me hizo harta lástima 
ser ya muerfa la Santa^ por qué nuestro Señor 
fundó esta casa, que no merecí verla, anque lo deseé 
mucho. 

Paréceme no será cosa ociosa tratar aquí algo de 
su vida; para que viendo la penitencia de esta San- 
ta, veáis, mis hermanas, cuan atrás quedamos nos- 
otras^, y os esforcéis para de nuevo servir á nuestra 
Señor, pues no hay por qué seamos para menos^ 
pues no venimos de gente tan delicada y noble; 
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dígolo porque había tenido vida regalaíla, tronkíruví: 
á quien era, que venía de ios dmjues átt Cardona) ? 
ansí se llamaba ella doña Catalina de Cardona. Des- 
pués de algunas veces que rae escribió, solo firmaba 
La Pecadora. De su vida, diré aquí lo que roe hm 
dicho algunas personas que la trataban, y dinas de 
creer. 

Estando esta Santa futre personas y 
señores de mucha calidad, siempre tenía 
mucha cuenta con su alma y hacía pe* 
nitencia. Creció tanto el deseo dalla, y 
de irse a donde sola, pudiese gozar de 
Dios y emplearse en hacer penitenda. 
sin que nenguno la estorbase. Esto tra^ 
taba con sus confesores, y no se lo con- 
sentían, que, como esta ya el mundo tan 
puesto en discusión, y casi olvidadas la.^ 
grandes mercedes que Iiizo Dios á los 
santos y santas, que en los desiertos lé 
sirvieron, no me espanto les pareciese 
desatino; mas como no <leja su Majes- 
tad de favorecer á los verdaderos deseos, 
para que se pongan eu obra, ordenó 
que se viniese á confesar con un padre 
francisco, que llaman fray Fraucitíco dé 
Torres, á quien yo conocí muy bien, y 
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le tengo por santo, y con grande hervor 
de penitencia y oración ha muchos años 
que vive, y con hartas persecuciones. 
Debe bien- saber la merced que Dios hace 
á los que se esfuerzan á recibirla, y ansí 
le dijo, que no se detuviese, sino que 
siguiese el llamamiento que su Majestad 
le hacía: no sé si lo fueron estas las pa- 
labras, mas entie^dese, pues luego lo 
puso por obra. . 

Descubrióse á un hermitaño, que es 
taba en Alcalá, y rogóle se fuese con 
ella, sin que jamás lo dijese á nenguna 
persona; y aportaron á donde está este 
monesterio, donde halló una covezuela, 
que apenas cabía: aquí la dejó. Mas |qué 
amor debía llevar! pues ni tenía cuida- 
do de lo que había de comer, ni los peli- 
gros que la podían suceder, ni la infa- 
mia que podía haber, cuando no parecie- 
se. ¡Qué borracha debía ir esta santa 
alma, embebida en que nenguno la es- 
torbase gozar de su Esposo, y determi- 
nada dé no querer más mundo, pues 
ansí huya de todos sus contentos! Con- 
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sideremos esto bien, hermanas, y mire- 
mos como de un golpe lo venció todo; 
porque, anque no sea menos lo que vos- 
otras hacéis en entraros en esta sagrada 
relision, y ofrecer a Dios vuestra volun- 
tad, y profesar tan contino encerramien- 
to, no sé si se pasan estos hervores dd 
principio en algunas, y tornamos á su- , 
jetarnos en algunas cosas de nuestro 
amor propio. Plegué á la divina Majes- 
tad que no sea ansí, sino que, ya que 
remedamos á esta Santa en querer huir 
del mundo, estemos en todo muy fuera 
de él en lo interior. 

Grande fué la aspereza de la vida de esta enamorada 
de Dios; en tantos años de aquella soledad, con tan-» 
tos deseos de penitencia, y sin director que la fuese 
á la mano, terriblemente debía de tratar su cuerpo. 
Su sencillez y santa simplicidad, han dejado saber 
como estuvo ocho años en aquella cueva pasando 
muchos días con yerbas del campo y raíces: coma 
se la acabaron los tres panes que la dejó el que fué 
con ella, no lo tenía hasta que fué por allí un pastor^ 
cico que la proveía después de pan y harina, esto 
comía, y unas tortillas cocidas en la lumbre á tercer 
día, y no otra cosa. Las disciplinas eran con una ca- 
dena y duraban muchas veces dos horas y hora y 
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media; los cilicios tan asperísimos, que una romeVa, 
que pasó allí una noche, y béchose dormida, la vio 
quitarlos llenos de sangre y limpiarlos. Y más era 
lo que pasaba (según dijo á las n'ionjas de Toledo) 
con los demonios, que la aparecían como unos ala- 
nos grandes y se la subían ppr los hombros; otras 
veces como culebras: ella no les había nengún mie- 
do. Después que hizo el monesterio, todavía se iba 
y estaba y dormía á su cueva, sino era ir á los ofi- 
cios divinos. Antes iba á misa á un monesterio de 
Mercenarios que está á un cuarto de legua, y algunas 
veces.de rodillas. Su vestido era buriel y túnica de 
sayal, y de manera hecho, que pensaban que era 
hombre. Después de estos años se divulgó y comen- 
zó tanta devoción con ella, que no se podía valer. 
Venían gentes; llenaban él campo de carros; casi 
después que estuvieron allí frailes, levantábanla en 
alto para que los echase la bendición, y con eso se 
libraban. Pasados los ocho años que estuvo en la 
cueva, dióla una enfermedad, que pensó morirse, y 
todo lo pasaba en aquella cueva. 

Comenzó á tener deseos que hubiese un moneste- 
rio de frailes: y estando una vez rezando á un cruci- 
fijo, le mostró el Señor una capa blanca y entendió 
que fuese de Descalzos Carmelitas; debióse despucg 
de esto de informar, y como supo que los hubiese 
en Pastrana, y como tenía amistad con la princesa 
de Ebmí, cuya era Pastrana, partióse para alia á 
procurar hacer este monesterio. Allí tomó el hábito 
de nuestra Señora: anque no con intento de ser 
monja y profesar, que nunca á ser monja se inclinó, 
parecíale la quitaría por obediencia sus intentos de 
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asperezas y soledad. Hallóse allí al padre Mariano, 
de quien ya hecho mención en estas fundaciones, el 
cual me dijo á mi mesma, que le había dado uaa 
impresión ú arrobamiento en que vio muchos frailes 
y monjas muertos, unos descabezados, otros corta- 
dos las piernas y brazos, como que los martirizaban; 
y no es hombre que dirá sino lo que viere, ni tam- 
poco está acostumbrado su, espíritu á estas suspen- 
siones, que no le lleva Dios por este camino. Rogad 
á Dios, hermanas, que sea verdad, y que en nuestros 
tiempos merezcamos tan gran bien, y ser nosotras 
de ellas. De aquí, de Pastrána, comenzó á procurar 
la Santa Cardona, para hacer un monasterio, y para 
esto tornó á la corte, á donde no la faltaron hartas 
murmuraciones y trabajo; porque, cuando salía de 
casa, no se podía valer de la gente: esto en todas 
las partes donde fué. Unos la cortaban del hábito,, 
otros de la capa. Entonces fué en Toledo, á donde 
estuvo con nuestras monjas. En la corte y otras par- 
tes, la dieron para poder hacer un monesterio, y lle- 
vando licencia se fundó. 

Hízose la ilesia á donde era su cueva, y á ella la 
hicieran otra desviada, adonde tenía un sepulcro de 
bulto, y recitaba noche y día lo más del tiempo. Du- 
róle poco, que no vivió sino cerca de cinco años y 
medio, después que tuvo allí el monesterio, que, con 
la vida tan áspera que hacía, an lo que había vivido 
parecía sobrenatural. Su muerte fué año de M y D 
y LXXVII, á lo que ahora me parece. Yo me con- 
solé mucho lo que allí estuve, anque con harta con- 
fusión, y me dura; porque vía que la que había he- 
cho allí la penitencia tan áspera era mujer como yo y 
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más delicada, por ser quien era y no tan pecadora 
como yo soy, y que en esto de la una á la otra no vSe su- 
fre coniparación, y he recibido muy mayores mercedes 
de nuestro Señor de muchas maneras, y no me tener 
ya en el infierno, sigiin mis grandes pecados, es 
grandísima. Solo el de remedarla, si pudiera, me 
consolaba, mas no mucho; porque toda mi vida se 
me ha ido en deseos, y las obras nq las hago. Véla- 
me la misericordia de Dios, en quien yo he confiado 
siempre por su Hijo sacratísimo, y la Virgen nues- 
tra Señora, cuyo hábito por la bondad del Seríor 
trayo. 

Acabando de comulgar un día en aquella santa ile- 
sía, me dio un recogimiento muy grande con una sus- 
pensión que me enagenó. En ella se me representó 
esta santa'mujer, por visión intelectual, como cuerpo 
glorificado, y algunos ángeles con ella, díjome:^-(>2/^ 
no me cansase^ sino que procurase ir adelante en es- 
tas fundaciones. Entiendo yo, anque no lo señaló, 
que ella me ayudaba delante de Dios. También me 
(lijo otra cosa, %que no hay para qué la escribir. Yo 
quedé harto consolada, y con deseo de trabajar. Y 
espero en la bondad del Señor, que con tan buena 
ayuda, como estas oraciones, podré servir en algo. 
Veis aquí, hermanas mías, como ya acabaron estos 
trabajos y la gloria que tiene será sin fin. Esforcé- 
monos ahora, por amor de nuestro Señor, á siguir 
esta hermana nuestra; aborreciéndonos á nosotras 
mesmas, como ella se aborreció, acabaremos nues- 
tra jornada, pues se anda con tanta brevedad, y se 
acaba todo. 
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Estas hermanas, que estaban aquí les han pasado 
(persecución y trabajos) casi seis años, al menos más 
de cinco y medio, que ha que entraron en esta casa 
de la gloriosa Santa Ana: dejada la mucha pobreza y 
trabajo, que tenían en ganar de comer, porque nun- 
ca quisieron pedir limosna: la causa era, porque no 
les pareciese estaban alH para que les dieran de co- 
mer, y la gran penitencia que hacían, ansí en ayunar 
mucho, comer poco, y malas camas, y muy pcjquita 
casa, que, para tanto encerramiento, como sicdapre 
tuvieron, era harto trabajo. El mayor que me dijeron 
habían tenido era el grandísimo deseo de verse con 
el hábito, que este, de noche, y de día, las atorn^en. 
taba grandísimamente, pareciéndole nunca lo habían 
de ver; y ansí todo su oración era, porque Dios les 
hiciese e«ta merced, con lágrimas muy ordinaria"». Y 
en viendo que había algún desvío, se afligían en éstre- 
mo, y crecía la penitencia. De lo que ganaban deja- 
ban de comer, para pagar los mensajeros que iban á 
mí, y mostrar la gracia que ellas podían, con su po- 
breza, á los que las podían ayudar engalgo. Bien en- 
tiendo yo, después que las traté y vi su santidad, que 
sus oraciones y lágrimas habían negociado para que 
la Orden las admitiese; y ansí he tenido por muy ma- 
yor tesoro, que estén en ella tales almas, que si tu- 
vieran mucha renta; y espero irá la casa muy ade- 
lante. 

Pues como entramos en la -casa, estaban todas á U 
puerta de adentro, cada una de su librea; porque 
como. entraron estaban, que nunca habían querido 
tomar traje de beatas, esperando esto, anque el que 
tenían era harto honesto, que bien parecían en él, el 
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tener poco cuidado de sí, sigun estaban mal aliña- 
das, y casi todas tan flacas, que se njostraba haber 
tenido vida de harta penitencia. Recibiéronnos con 
hartas lágrimas del gran contento, y hase parecido 
no ser fingidas, y su mucha virtud en el alegría que 
tienen, y la humildad, y obediencia á la priora y á 
todas las que vinieron á fundar, no saben placeres 
que les hacer. Todo su mjedo era sí se habían de 
tornar á ir, viendo su pobreza y poca casa. Ninguna 
había mandado, sino, con gran hermandad, cada una 
trabajaba lo más que podía. Dos, que eran de más . 
edad, negociaban cuando era menester: las otras ja- 
más habla^ban con nenguna persona, ni querían. 
Nunca tuvieron llave á la puerta, sino una aldaba; y 
nenguna osaba llegar á ella, sino la más vieja res- 
pondía. Dormían muy poco por ganar de comer, y 
por no perder la oración, que tenían hartas horas, 
los días de fiesta todo el día. Por los libros de fray, 
Luis de Granada y de fray Pedro de Alcántara se 
gobernaban: el más tiempo rezaban el Oficio divino 
con un poco que sabían leer, que sola una lee bien, 
y como no sat^ían leer, estábanse muchas horas. Esto 
no lo rezaban donde de fuera las oyesen: Dios toma- 
ría su intención y trabajo, que pocas verdades de- 
bían decir. Como el padre fray Antonio de Jesús les 
comenzó á tratar, hizo que no rezasen sino el oficio 
de nuestra Señora. Plegué á su Majestad que sea 
siempre servido en esta casa, y le alaben todas las 
- criaturas por siempre jamás. Amén. 
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Monumento imperecedero en honor de las 
penitencias de la admirable Pecadora. 

Por el respeto que debemos guardar á los lecto- 
res, entre los cuales, quizá haya algunos para quie- 
nes el panal resulte menos sabroso, si excede en can- 
tidad á las exigencias de su paladar, hemos mermado 
con pena algún que otro pensamiento para que no 
puedan quejarse los lectores aludidos. 

Todos, sin embargo, los teresianos que han cono- 
cido á la santa Pecador a ^ por los rasgos con que la 
ha trazado la Virgen avilesa, alabarán á Dios al co- 
nocer este Monumento que levantó la santa Madre, 
pensando quizá que lo conocería sólo el confesor á 
quien lo hubo de comunicar. 

Figura ^n la Relación III del libro de las mismas^ 
y dice así: 

Estando pensando una vez en la gran 
penitencia que hacía doña Catalina de 
Cardona, y como yo pudiera haber he- 
cho más (sigún los deseos me ha dado 
alguna vez el Señor de hacerla) si no fue- 
ra por obedecer á los confesores, que si 
sería mijor no los obedecer de qui ade- 
lante en eso, me dijo: — Eso no, hija, buen 
camino llevas, y siguro. ¿Ves toda la pe- 
nitencia que hace? en más tengo tu obe* 
diencia, — (D. V. d. 1. F,, tomo I, 
na 153, col. 1.^) 
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CAPÍTULO XXIX 



El Reverendísimo Padre Cámara, obispo de Sala- 
mañea, nos dice al fínal de su segunda carta i, fecha 
28 de Mayo de 1898: «Ya conocerá V. el pasaje de la 
Santa al terminar sus Fundaciones, sobre Felipe II. 
Ante aquello palidecen las frases generales de las 
cartas. >7 

Alude el Prelado Terestano á este capítulo en que 
vamos á ocuparnos. Sucede con frecuencia al leer los 
escritos de Santa Teresa, sentir impulsos de aflrmar 
que ^queUa maravilla que estamos leyenda es la ma- 
yor de todas, y de suplicar- al lector que la lea despa- 
cio para saborearla, que no hay néctar embriagador 
que le iguale, ni manjar del espíritu que no le sea 
inferior. Y en verdad, este capítulo de la fundación 
de Palencia sé pega al alma de tal modo que no se 
acaba su lectura, cuando ya sentimos afán vivo por 
volverlo á empezar. ¿Cómo habiarán los serafines en 
el ciclo? Parece presentirse aquí la eterna é infini- 
tamente sabrosa habla de los bienaventurados. 



^ Véase la pág. 19 de la Advertencia necesaria de 
este libro. 

21 



dby Google 




322 LIBRO DE LAS FUNDACIONES 

Pero ...... nos estaraos olvídíiiido de nuestro i 

jeto. Perdona lector; esta Santa bendita nos saca de 
juicio. ¡Si Dios quisiera hacernos semejantes i ella! 
¡Amor mío! Algo de esto debe sucederle también il 
Padre Cámara. 

Santa Teresa en este capítulo llama santo á Fe^ 
iipe II. En todo lo que hasta aquí llevamos anotado 
se ve que palpita el concepto de la santidad: aquí 
leemos: «Y verlo ya acabado (la separación de la prcr* 
vincia, y la paz de los Descalzos), sí no es quien sab« 
los trabajos que se ha padecido» no puede eaten4er 
el g-ozo que vino á mi coraron, y el deseo que yo te- 
nía, que todo el mundo alabase á nuestro S'íñor y k 
ofreciésemos d este nuestro santo rey Don Fuj- 
pe; por cuyo medio lo habia Dios ir mido á ian ¿ííáff 
fin^ que el demonio se había dado tal maña, que ya 
se iba todo por el suelo si no fuese por él. 

Lo hemos dicho antes, y verá que es verdad quien 
lea con atención las obras de Santa Teresa. No Uy 
en todas ellas una lisonja: su palabra siempre es sin- 
cera, fiei expresión de su sentimiento, de su convic- 
ción. Llamó santo á Feíípe II por ser propio de 
santos obrar como el rey obraba en todo lo que tic el 
conocía el serafín de Avila. 

Dice así la Santa en el citado capítulo: 
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|oTABLE, notabilígimo, es est^ capítu- 
lo, en el que dice Santa Teresa que el 
perlado le mandó ir á Valladolid, á peti- 
ción del obispo de Falencia, don Alvaro 
de Mendoza, favorecedor siempre de la 
Orden, á quien puso Nuestro Señor en 
ircáimtad que hiciese allí otro moneste- 
rio. «Llegada á Vdttadolid, dice la Santa, 
dióuae una enfermedad tan grande, que 
pensaron muriera.» «Quedé tan desga- 
jada y tan fuera de parecerme podría ha- 
cer nada, que no podía persuadirme á 
esto ni hallaba principio.» «No sé si era 
el mucho mal y flaqueza, que me había 
quedado, ú el demonio que quería estor- 
bar el bien que se ha hecho dépues.» 
*Vfer(Jad es, que á mí me tiene espanta- 
da y lastimada (que hartas veces me que- 
jo á Nuestro Señor) lo mucho que parti- 
cipa la pobre alma de la enfermedad del 
cuerpo, que no parece sino que ha de 
guardar sus leyes, según las necesidades 
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y cosas que le hacen padecer. Uno de los 
grandes trabajos y miserias de la vida 
me parece este, cuando no hay espíritu 
grande que lo sujete; porque tener mal, 
y padecer grandes dolores, anque es tra^ 
bajo, si el alma está despierta, no lo ten- 
go en nada, porque está alabando á Dios, 
y considera viene de su mano: mas por 
ima parte padeciendo, y por otra no 
obrando, es terrible cosa, en especial si ^ 
alma que se ha visto en gi-andes deseos 
de no descansar interior y exteriormen- 
te, sino emplearse toda en servicio de su 
gran Dios: ninguno otro remedio tiene 
aquí sino paciencia, y conocer su mise- 
ria, y dejarse en la voluntad de Dios, qm 
se sirva de ella en lo que quisiere y como 
quisiere.» 

Desta manera estaba yo entonces, an- 
que ya en convalecencia, mas la flaqueza 
era tanta, que an la confianza que me 
soHa dar Dios en haber de comenzEir es- 
tas fundaciones, tenía perdida. Todo se 
me hacía imposible, y si entonces acer- 
tara con alguna persona que me anima- 
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ra, hiciérame mucho probecho: mas irnos 
me ayudaban á temer, otros, anque me 
daban algunas esperanzas, no bastaban 
para mi pusilaminidad. 

Acertó á venir por allí un padre de la 
Compañía, llamado el maestro Ripalda, 
con quien yo me había confesado un 
tiempo, gran siervo de Dios: yo le dije 
cual estaba, y que á él le quería tomar 
en lugar de Dios, que me dijese lo que le 
parecííi. 

El comenzóme á animar mucho, y dí- 
jome, que de vieja tenía ya esta cobar- 
día: mas bien vía yo que no era eso, que 
'más vieja, soy ahora y no la tengo; y an ' 
él también lo debía entender, sino t)ara 
reñirme, que no pensase era de Dios. 
Andaba entonces esta fundación de Fa- 
lencia, y la de Burgos juntamente, y , 
para la una ni la otra yo no tenía nada, 
mas no era esto, que con menos suelo 
comenzar. ^ Él me dijo que en ninguna 

1 Otro rasgo de la sencilla y absoluta confianza 
de Santa Teresa en Dios para hacer sus fundaciones, 
al revés casi de la enfática anécdota de los seis cuar- 
tos^ desautorizada más arriba. 
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manera lo dejase: lo mesmo me había 
dicho poco había en Toledo un provin- 
cial de la Compañía, llamado Bal tasar Al- 
varez, mas entonces estaba yo buena. 
Aquello me bastó para determinarme, y 
anque me hizo harto al caso, no acabé 
del todo de determinarme, porque ú el 
demonio, ú, como be dicho ^ la enferme- 
dad, me tenía atada, mas quedé muy mi- 
jor. La priora de Valladolid ayudaba 
cuanto podía, porque tenía gran deseo de 
la fundación do Falencia; mas, como me 
vía tan tibia, también temía. Ahora ven- 
ga al verdadero calor, pues no bastan las 
gentes ni los siervos de Dios, á donde se 
entenderá muchas veces no ser yo quien 
hace nada en estas fundaciones, sinc 
quien es poderoso para todo. 

Estando yo un día acalcando de comul- 
gar, puesta en estas dudas, y no deter-' 
minada á hacer ninguna fundación ^ ha* 
bía suplicado á Nuestro Señor me diese 
luz, para que en todo hiciese yo su volun- 
tad; y la tibieza no era de suerte, que ja- 
más un punto me faltaba este deseo. 
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«Di jome Nuestro Señor eon una mane- 
ra de reprensión: ¿Qíd Umes?^¿Cuando te 
he yo faltado? Mmesmo que he sido soy 
cíhora, no dejes de hacer estas dos funda- 
ciones. \0h gran Dios! [Y cómo son dife- , 
rentes vuestras palabras de lais de los 
hombres! Ansí quedé determinada y ani- 
mada, que todo el mundo no bastara á 
ponerme contradición, y comencé lu^o 
á tratar dé ello, y comenzó nuestro Se- 
ñor á darme medios.» 

Tomé dos monjas para comprar la casa, 
y anque me decían no era posible él vivir 
de limosna en Falencia, era como no me 
lo decir, porque haciéndola de renta, ya 
vía yo que por entonces no podía ser; y 
pues Dios decía que se hiciese, su Majes- 
tad lo proveería. Y ansí, anque no esta- 
ba del todo tornada en mí, me determiné 
á ir, (ion ser el tiempo recio; porque partí 
de Valladolid el día de los Inocentes. Yo 
escribí al canónigo Reinoso, de la mesma 
ciudad, anque no le cont)cía; mas un 
amigo suyo me dijo que era siervo de 
Dios, y á mí se me asentó que nos había 
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de ayudar mucho, porque el mesmo Se- 
ñor toma ^1 cada parte quien ayude, que i 
ya ve su Majestad lo poco que yo puedo, ■ 
íbamos, conmigo, cinco monjas, y una 
, compañera que ha días iba conmigo, frei- 
la, mas tan gran sierva de Dios y dis- 
creta que me puede ayudar más que otras. 
La noche que llegamos, poco dormimos, 
anque, como digo, había sido trabajoso 
el camino, por las aguas que había habi- 
do. Yo gusté mucho se fundase aquel 
día, por ser el rezado del rey David, de 
quien yo soy devota. Luego esta mañana 
lo envié á decir al ílustrísimo obispo, 
que an no sabía que iba aquel día. El f aé 
luego allá con una caridad grande, que 
siempre la ha tenido con nosotras: dijo 
nos daría todo el pan que fuese menes- 
ter, y mandó al provisor nos pi'oveyese 
de muchas cosas. Es tanto lo que esta 
Orden le debe, que quien leyere estas 
fundaciones, está obligado á encomen- 
darle á Nuestro Señor, vivo ú muerto, y 
ansí se lo pido por caridad. Fué tanto el 
contento que mostró el pueblo, y tan ge- 
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neral, que fué cosa muy particular; por- 
que ninguna persona hubo que le pare- 
ciese mal. Mucho ayudó saber que lo 
quería el obispo, por ser allí muy ama- 
do: mas toda la gente es de la mijor 
masa y nobleza que yo he visto; y ansí 
cada día me alegro más de haber funda- 
doallí. 



Se busca casa propia: el canónigo Reinoso, y su 
amigo, el canónigo Sárinás, de gran caridad y enten- 
dimiento, toman este cuidado. Trata de comprar la 
r ermita de Nuestra Señora de la Calle, de gran devoción 
en la ciuda4 y en la comarca, junto á ella había dos 
casas que, compradas, resolvían él asunto. Sus due- 
ños quieren aprovechar las circunstancias en el pre- 
cio: va á verlas la Madre y sus monjas, y les parecen 
tan malhue no las quieren. Los dbs canónigos lo 
. recorren todo con la mayor diligencia, y se conten- 
tan con la de uno que llaman Tamayo. Deseaba la 
Madre que se efetuase^ mas no quisieron ellos sin 
que ella la viese. En fin, fui, dice, y también á las de 
Nuestra Señora^ anque no para tomarlas y nos pare- 
cieron á las qué íbamos, tan mal como antes. «Y con 
ellos fuimos á la otra, ya con determinación de que 
no había de ser otra y de dar lo que había pedido, 
que era harto, y escribirle (á Tamayo) que no estaba 
en' la ciudad, mas cerca estaba.» 
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Pareoerá cosa impertinente ^ haberme 
detenido tanto en el comprar de la casa, 
hasta que se vea el fin que debía de lle- 
var el demonio, para que no fuésemos á 
la de Nuestra Señora, que cada vez que se 
me acuerda, me hace temer. Idos todos 
determinados, como he dicho, á no to- 
mar otra, otro día en misa cotnienzame 
un cuidado grande, de si hacía bien, y 
. con desasosiego, que casi no me dejó es- 
tar quieta en toda la misa: fui á recibir 
el Santísimo Sacramento ^ y luego en to* 
mandóle entendí estas palabras de tal 
manera, que me hizo determinar del todo 
a no tomar la que pensaba, sino la de 
Nuestra Señora. — JíJsfa te conviene. Yo 
comencé á parecerme cosa recia en nego- 
cio tan tratado, y que tanto querían los 
que lo miraban con tanto cuidado: res- 
pondióme el Señor:— ÍV¿> entienden ellos 
lo mucho que soy ofendido allí, y esto ssrd 
gran remedio. Pasóme por pensamiento 
no fuese engaño, anque no para creerlO| 
que bien conocía en la operación qu€ 
hizo en mí, que era espíritu de Dios. Di-- 
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jome luego: -r-^ Yo soy. Quedé muy sose- 
gada, 3j quitada la turbación que antes 
te'íiía, anque no sabía cómo remediar lo 
que estaba hecho, y el mucho mal que 
había dicho de aquella casa, y á mis her- 
manas, que las había encarecido cuan 
mala era, y que no quisiera hubiéramos 
ido allí, sin verla, por nada; anque desto 
no se me daba tanto, que ya sabía temían 
por bueno lo que yo hiciese, sino de los 
demás que lo deseaban. Parecía íne ter- 
nían por vana y movible, pues tan t)res- 
to mudaba, cosa que yo aborrezco mu- 
cho. No eran todos estos pensamientos 
para que me moviesen poco ni mucho en 
dejar de ir á la casa de Nuestra Señora; 
ni me acordaba ya que no era buena, 
porque á trueco de estorbar las monjas 
un pecado venial, era cosa de poco mo- 
mento todo lo demás, y cualquiera dellas, 
que supiera lo que yo, estuviera en esto 
á mi parecer. Tomó este remedio: yo me 
confesaba con el canónigo Reinoso, que 
era uno de estos dos que me ayudaban, 
anque no le había dado parte de cosas de 
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espíritu de esta suerte, porque no se ha- 
bía ofrecido ocasión á donde hubiese sida 
menester; y como be acostumbrado siem- 
pre en estas cosas hacer lo que el confi 
sor me aconsejare, por ir camino más ñh 
guro, determiné de decírselo debajo de 
mucho secreto, anque no me haUaba yo 
determinada en dejar de hacer lo que^ 
había entendido, sin darme harta pesa-^ 
dimibre. Mas, en fin, lo hiciera, que yo 
fiaba de Nuestro Señor lo que otras ve- 
ces he visto, que su Majestad muda 
confesor, anque esté de otra opinión^ 
para que haga lo que Él quiere. Díjelí 
primero las muchas veces que Nuestro 
Señor acostumbraba enseñarme ansí, 
que hasta entonces se habían visto m 
chas cosas, en que se entendía ser espí-^ 
ritu suyo, y contéle lo que pasaba; mas 
que yo haría lo que á él le pareciese, 
anque me sería pena. Kl es muy cuerdo y 
santo, y de buen consejo en eualquiei 
cosa, anque es mozo; y anque vio habí 
de ser nota, no se determinó á que 
dejase de hacer lo que se había entendí 
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do. Yo le dije, que esperásemos al men- 
sajero, y ansí le pareció que ya yo con- 
fiaba en Dios que El lo remediaría; y an- 
sí fue, que con haberle dado lo que que- 
ría y había pedido, tomó á pedir otros 
trescientos ducados más, que parecía de- 
satino, porque se le pagaba demasiado. 
Gon esto vimos lo hacía Dios, porque á 
el le estaba muy bien vender, y, estando 
concertado, pedir más no llevaba cami- 
no. Con esto se remedió harto, que diji- 
mos que nunca acabaríamos con él, mas 
no del todo; porque estaba claro, que 
por .trescientos ducados no se había de 
dejar cosa que parecía convenir á un mo- 
nesterio. Yo dije á mi confesor que de 
mi crédito no se le diese nada, pues á el 
le parecía se hiciese; si no, que dijese á 
su compañero, que yo estaba determina- 
da, á que cara ú barata, ruin ú buena, se 
comjH^ase la de Nuestra Señora. Él tiene 
un ingenio en extremo vivo, y, anque 
no se le dijo nada, de ver mudanza tan 
presto, creo lo imaginó, y ansí no me 
apretó más en ello. 
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Bien hemos visto todos depues el gra 
ve yerro que hacíamos con comprar k 
otra; porque ahora nos espantamos de 
vór las grandes ventajas que la hace; di 
jado lo principal, que se echa bien de ver. 
se sirve Nuestro Señor j su gloriosa Mj 
dre allí, y se quitan hartas ocasionei; 
porque eran muchas las velas de noche, 
á donde, como no era sino sólo hermita» 
podía hacer muchas cosas, que al demo- 
nio le pesaba se quitasen, y nosotras nos 
alegramos de poder en algo servir á nues- 
tra Madre y Señora y Patrona: y era 
harto mal hecho no lo haber hecho antes, 
porque no habíamos de mirar más. Ella 
se ve claro, ponía en muchas cosas ce- 
guedad el demonio, porque hay allí mu^ 
chas comodidades que no se hallai'án m 
otras partes, y grandísimo contento d© 
todo el pueblo, que lo deseaban, y, an 
á los que querían fuésemos á la otra, lea 
parecía depues muy bien. Bendito sea é 
que me dio luz én esto para siempre ja- 
más; y ansí me la da si en alguna cosa 
acierto hacer bien, que cada día me es* 



y Google 



á 



DE SANTA TERESA 335 

panta más el poco talento que tengo en 
todo. Y esto no se entienda que es hu- 
mildad, sino que cada día lo voy viendo 
más, que parece quiere Nuestro Señor, 
que conozca yo y todos, que solo es su 
Majestad el que hace estfts obras, y que, 
como dio vista al ciego con lodo, quiere 
que, cosa tan ciega como yo, haga ?osa 
que no lo sea; Por cierto en esto había 
cosas, como he dicho, de harta ceguedad, 
y cada vez que se me acuerda, querría 
alabar á Nuestro Se^or de nuevo por 
ello; sino que an para esto no soy, ni sé 
como me sufre. Bendita sea su miseri- 
cordia. Amen. 

Pues luego se dieron priesa estos saíi- 
tos amigos de la Virgen á concertar las 
casas, y á mi parecer las dieron barata»: 
trabajaron harto, que en cada una quie- 
re Dios haya que merecer en estas fun- 
daciones á los que nos ayudan, y yo soy 
la que no hago nada, como otras veces 
he dicho y nunca lo querría dejar de de- 
cir, porque es verdad. Pues lo qu^ ellos 
trabajaron eñ acomodar la casa, y dando 
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también dineros para ello, porque yo" 
los tenía^ fué muy mueho, junto con fiar- 
lay que primero que en otras partes 
hallo un fiador, no de tanta cantidad, ' 
me veo afligida; y tienen razón, porque 
si 110 lo fiasen de Nuestro Señí)r, yo no 
tengo blanca: mas su Majestad me ha 
hecho siempre tanta merced, que nunca 
por hacérmela perdieron nada^ ni se dejó 
de pagar muy bien, que la tengo por 
grandísima. Como no se contentaron los 
de las casas con ellos dos por fiadores, 
fuéronse á buscar al Provisor, que había 
de nombre Prudencio; y an no sé si me 
acuerdo bien, ansí me lo dicen ahora, que 
como le llamábamos Provisor, no lo sa- 
bía. Es de tanta caridad con nosotras, 
que era mucho lo -que le debíamos y de- 
bemos. Preguntóles, que á donde iban; 
dijeron que á buscarle, para que firmase 
aquella fianza. El se rió, y dijo ¿pues k 
fianza de tantos dineros me decís de esa 
manera? Y luego desde la muía la firmó, 
que para los tiempos de ahora es de pon- 
derar. Yo no queríadejar de decir muchos 
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loores 'dé la caridad qtie hiplló en Falen- 
cia, en particular y en general. Es ver- 
dad que me parecía, cosa de la primitiva 
Ilesia (al menos no muy usada ahora en 
el mundo), ver que no llevábamos renta, 
y que ños habían de dar de comer, y no 
solo no defenderlo, ^ sino decir que les 
hacía Dios merced grandísima: y si se 
mirase con luz, decían verdad; porque 
anque no sea sino haber otra ilesia á 
donde está el Santísimo Sacramento más, 
es mucha. Sea por siempre bendito, 
amen, que bien se va entendiendo se ha 
servido de que esté allí, y que debía de 
haber algunas cosas de impertinencias, 
que ahora no se hacen; porque como ve- 
laba allí mucha gente, y la ermita estaba 
sola, no todos iban por devoción: ello se 



^ Impedirlo: es equivalente al verbo francés de- 
fendre\ dos ó tres veces más ló usa Santa Teresa. 
D. Vicente de la Fuente dice, en este pasaje, que se 
usaba en Aragón este verbo en el mismo sentido. Yo 
no recuerdo haberlo oído entre mis paisanos, y cuen- 
ta que los oscenses españolizan muchas más palabras 
francesas pfor sü proximidad al Pirineo que los bilbi- 
litanos y aun todo el norte de . la provincia de Zara- 
goza. 

22 
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va remediando. La imagen de nuestra 
Señora estaba puesta muy indecentemen- 
te. Hale hecho capilla por sí el obispo 
don Alvaro de Mendoza, y poco á poco se 
van haciendo cosas en honra y gloria de 
esta gloriosa Virgen y de su Hijo. Sea 
por siempre alabado. Amen, amen. 

Pues acabada de aderezar la casa, para 
el tiempo de pasar allá las monjas, quiso 
el obispo que fuese con gran solenidad; 
y ansí fué un día de la Otava del Santí- 
simo Sacramento, que elmesmo vino de 
ValladoM, y se juntó con el cabildo, 
con las Ordenes y con todo el lugar, y 
mucha música. Fuimos desde la casa, á 
donde estábamos, todas en procesión, 
con nuestras capas blancas, y velos de- 
lante del rostro, á una perroquia que 
estaba cerca de la casa de nuestra SeñO: 
ra, que la mesma imagen vino también 
por nosotras, y de allí tomamos el San- 
tísimo Sacramento, y se puso en la ilésia 
con mucha solenidad y concierto: hizo 
harts, devoción. Iban más monjas, que 
habían ido allí para la fundación de So- 
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ria, y con candelas en las manos. Yo creo 
que fué el Señor harto alabado aquel día 
en aquel lugar: plegué á Él para siem- 
pre lo sea de todas las criaturas, amen, 

Santa Teresa llama santo á ("elipe IL 

c Estando en Falencia, fué Dios servi- 
do se hizo el apartamiento de los Des- 
calzos y Calzados,, haciendo provincia 
por sí, que era todo lo que deseábamos 
para nuestra paz y sosiego. Trújpse (por 
petición de nuestro católico rey D. Felipe) 
de Roma un Breve muy copioso para 
esto, y su Majestad nos favoreció mu- 
cho en extremo, como lo había comen- 
zado. Hízose Capítulo en Alcalá por man- 
dado de un reverendo padre, llamado 
fray Juan de los Cuevas, que era enton- 
ces prior en Talavera: es de la Orden de 
Santo Domingo, que vino nombrado de 
Roma, y señalado por su Majestad, per- 
sona muy santa y cuerda, como era me- 
nester para Qosa semejante. Allí les hizo 
la cost0^ el. rey, y por su mandado los fa- 
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vóíeció toda la Universidad. Hilóse en 
el colegio de Descalzos, que liay allí 
nuestro, de San Cirilo, con mucha yaz 
y concordia. Eligieron por provincial al 
padre maestro. fray Jerónimo Graciaii 
de la Madre de Dios. Porque esto escri- 
birán estos padres en otra parte como i 
pasó, no había para qué tratar yo de 
ello. Helo dicho, porque estando en esta 
fundación acabó nuestro Señor cosa tan . 
importante á la honra y gloria desiij 
gloriosa Madre, pues es de su Orden, 
como Señora y Patrona que es nuestra; 
y me dio á mí uno de los grandes gozofi < 
y contentos, que podía recibir en estar 
vida, que más había de XXY años, que 
los trabajos y persecuciones y afliciones, 
que había pasado, sería largo de contar; 
y solo nuestro Señor lo puede entender. 
Y verlo ya acabado, sino es quien sabe 
los trabajos que se ha padecido, no pue- 
de entender el gozo que vino á mi cora- 
zón, y el deseo que yo tenía que todo el 
mundo alabase á nuestro Señor, y le 

OFRECIÉSEMOS Á ESTE NUESTRO SANTO Tí^V 
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D. Felipe, por cuyo .medió lo itabía 
Dios traído á tan buen fin; que el demo- 
nio se había dado tal maña, que ya iba 
todo por el suelo, si no fuera por él. ^» 
Ahora estamos todos en paz, Calzados 
y Descalzos: no nos estorba naide á ser- 
vir á Nuestro Señor. Por eso, hermanos 
y hermanas mías, pues tan bien ha oido 
sus oraciones, priesa á servir á su Ma- 
jestad. Mire?! los presentes, que son tes- 
tigos de vista, las mercedes que nos ha 
hecho, y de los trabajos y desasosiegos 



1 1579' A principios de Pebrero, el conde de 
Tendilia, favorecedor de la Reforma de Santa Te- 
resa, se descompone con el Nuncio diciéndole algu- 
nas palabras ágriaí?. Quéjase monseñor Sega al rey 
y éste le dice gr&vémente, que titire de favorecer i la 
virtud. El conde de Tendilla da satisfacción al Nun- 
cio ^^r mandado del rey; pero el Arzobispo de To- 
ledo, varios prelados y el Embajador, por mandado 
del rey^ se quejan al Papa de la conducta deí Nun- 
cio. Nóitibransele áeste por auto del Consejo cuatro 
adjuntos para entender en las, cosas de los Descae- 
ajos. En Julio (15) eí Nuncio y sus adjuntos conclu- 
yeron su comisión; proponiendo al fey sé favorezca á 
lo^ Descalzos y que interponga su valimiento cop el 
Papa, a fin de que les perniita forníar provincia 
aparté.. ■ ■ .:.■..'■ ,: .^/. ■.:;!,..' v'. c: -..;:,' i . '.: 

(Escriios de Santa Teresa f,^r D. Vicente de la. 
Fuente, tomo i .**, p¿g: \ á¿: i sV^») : . ; ; . ' 
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que nos ha librado; y los que están por 
venir, pues lo hallan llano todo, no de- 
jen caer nenguna cosa de perfecion, por 
amor de Nuestro Señor. No se diga por 
ellos lo que de algunas Ordenes, que 
loan sus principios, que ahora comenaa- 
mos, y procuren ir comenzando siempre 
de bien en mijor. Miren que por muy 
pequeñas cosas va el demonio barrenan- 
do agujeros, por donde entren las muy 
grandes. No les acaezca decir en esto no 
va nada, que son extremos. ¡Ó hijas 
mías, que en todo va mucho, como no 
sea ir adelante! Por amor de nuestro 
Señor les pido se acuerden cuan presto 
se acaba todo, y la merced que nos ha 
hecho Nuestro Señor en traernos á esta 
Orden, y la gran pena que terna quien 
comenzare alguna relajación; sino qa^ 
ponga siempre los ojos en la casta de 
donde venimos de aquellos santos pro- 
fetas: ¡qué de santos tenemos en el cie- 
lo que trajeron este hábito! Tómenlos 
una santa presunción, con el favor de 
Dios, de ser nosotros como ellos. Poco 
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durará la batalla, hermanas mías: el fin 
es eterno. Dejemos estas cosas, que en fin 
ao son, sino es las que nos allegan á este 
fin, para más amarle y servirle, pues ha 
de vivir para siempre jamás. Amen. 
Amen. 
A Dios sean dadas gracias. 



— ^%^ 
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Carta de 4 de Junio de 1578. 



Fray Andrés de la Encarnación, aprovecha la oca- 
sión que le ofrece Santa Teresa, al decir á la priora 
de Sevilla en el párrafo 8.® de esta carta: «Nuestro 
padre fray Jerónimo Gracian, con el favor del Se- 
ñor, irá allá por setiembre, y quizá antes; que ya se 
lo han mandado (como lo sabrán allá) y lo que él 
mandare haga,» para poner la nota siguiente acerca 
de la intervención de Felipe II, que tantas veces he- 
mos ya notado, en favor de la Reforma: 

«Aunque el Nuncio Sega la primera vez que vio á 
Gracian, le quiso despojar de los papeles y comisión 
de visitador, el piadoso rey le conservó su jurisdic- 
ción^ y después de algunos meses que estuvo retira- 
do, le mandó el Presidente volviese á visitar. Es 
verdad que se frustró su comisión, porque comen- 
zando por Valladolid, luego que lo entendió monse- 
ñor Sega, despachó á 22 de Julio un Breve, revo- 
cando del todo su comisión. Después, por días se 
fueron encrespando los negocios, de modo, que faltó 
poco para no dar con la fábrica de la Reforma por 
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el suelo, si Felipe 11^ monarca de los más pios y re- 
ligiosos^ no hubiera acudido á mantenerla con su 
poderosa mano.n^(V, d, /. F,, Carta CXCVI.) 

Como esta carta es relativamente larga, y no tie- 
ne más alusiones que la referida á la piedad y justi- 
cia de Felipe II, que es el objeto del libro, lo ad- 
vertimos antes de empezarla, para que el lector 
pase, si lo prefiere, adelante. 

Masa fin de no desairar tampoco á los que estén 
con ánimo de saborear todo su contenido, y sentir 
siquiera un tantico en su alma el calor santo que' 
produzca en ella la lectura de la Santa de sus amo- 
res, la ponemos íntegra, seguros de que los más nes 
darán las gracias de obrar así. — Que es sabrosa y 
variada como vamos á ver. 
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A Gpaittia de Saín Joséf» pvíottm de Sevillci. 
Oe«de Avila é 4 de Junio de 1578. Sobite 
vai*^08 asuntos y trabajos del eonvento 
cíe Sevilla: le enearga una eoleeeión de 
seicmoties. 

JESÚS 

|ea coíi vuestra reverencia, hija mía, 
el Espíritu Santo. Dos cartas suyas 
he recibido, la una por Madrid, otra que 
trujo este recuero^ de aquí, esta semana, 
que tarda tanto, que me da mohína. 
Vino todo muy bueno lo que vuestra 
reverencia me envió, y muy sano, y el 
agua lo mesmo, excelente, mas ahora 
no es menester: esto basta. En gracia 
me cayn las jarritas que me envía: bas- 
ta ya. Como estoy mijor, no he menes- 
ter tanto regalo, que algún día he de 
ser mortificada. El brazo ^ va mi joran- 
do, anque no de manera que me pueda 
vestir; dicen que presto, con la más ca- 



X Recuero, de recua, hoy se dice arriero, de arrear. 
2 La víspera de Navidad anterior, se rompió un 
brazo de una caída. 
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lor, estará bueno. La caja ^ lo era mucho 
y lo demás. No piense que como tantas 
conservas: á la verdad no soy amiga de 
ellas, mas esto de dar no se me perde- 
rá en mi vida. Como nunca f^^tan ne- 
gocios, y la caridad no está tan hirvien- 
te en hacernos bien, como en mi padre ' 
el prior de laS ' Cuevas y en el padr^ 
Garci-Alvarez, todo es menester. 

El hornito/ vino tíin bien dado á en^ 
tender, que no creo se podrá errar. Ya 
se está haciendo. Todas se han espanta- 
do de su ingenio y se lo agradecen mu- ; 
cho, y muy mucho, y yo lo mesmó, que 
bien se le parece el amor que me tiene,, 
sigún me da contento en . todo. Ya lo 
tengo bien creído ^ y yo le digo que ap 
me debe más, que yo me espanto délo 
que la quiero.* No ti^ne que pensar la 



i Desde esta palabra hasta «encomendarla i 
Dios» del párrafo siguiente, no se publicó' fin ki , 
ediciones anteriores á la de Rivadeneira, según ad- 
vierte D. Vicente de la Fuente en la carta CXCVI» 

2 De este horno ó cocina económica, inventado 
por María de San José, hablaba al padre Gradan^ 
¡a carta de 15 de Abfil'de este ano. También allí era ' 
inédito.— ^F. í/. /. i?-., íbid.) 
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hace nenguna en esto ventaja, porque 
no son todas taij para mi condición. El 
mal es que le puedo aprovechar en poco, 
por ser tan ruin que harto cuidado ten- 
go de encomendarla á Dios. ^ Hame dado 
pena ese mal que dice tiene de corazón, 
que es muy penoso; y no me espanto, 
porque los trabajos han sido terrible^, 
y muy á solas. ^ Ya, que el Señor nos ha 
hecho merced de darle virtud y ánimo 
para llevarlos, el natural siente. De una 
cosa se alegre, que en el alma está muy 
más aprobechada, y crea que no lo digo, 
por consolarla, sino porque lo entiendo 
ansí; y esto, hija mía, jamás se hace sin 
que cueste mucho. El que ahora tiene 
me ha dado harta pena, por ser cosa tan 
inquieta para todas. Harto es haber al- 



1 Acaba aquí lo inédito. ¿Por qué lo omitieron 
antes? {Encontrarían impropio este lenguaje verda- 
deramente maternal y (Je confianza en una carta de 
madre á hija? ;Oh! Los austeros son capaces de en- 
señar á sentir á aquella madre cuya vida es toda una 
llamarada de amor. ¡Insensato^! 

2 Alude á las persecuciones que sufrió la priora 
de Sevilla, de los Calzados, privándola de cargo y 
votó, hasta que se probó su inocencia. 
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guna mijoría: esperanza tengo en Núes 
tro Señor que ha de sanar, porque k 
muchas que las da, sanan; y si se deja 
curar, es gran cosa. * Dios lo hará^ que 
quiera darles esta cruz para poco tiem- 
ro, y sacará de ella mucho bien: harto 
se lo suplico. 

' Advierta en esto, que ahora la diié, 
que menos que pudiese ser vuestra re- 
verencia la vea; porque para ese mal de 
corazou es tan dañoso, que la podrk 
venii;' á mucho mal, y mire que se lo 
mando; si no escoja dos, de las qiie más 
corazón tuvieren, que tengan cuenta 
con ella, y las demás no hay para qué 
la ver casi nunca; ni dejen de andar ale- 
gres, ni se estén afligiendo, sino como 
si tuviesen otra enferma; y en parte á 
ella hay que haber menos lástima, por- 
que las que están ansí no sienten el malí 
como las que tienen otros malee * 
Estos días leíamos aquí de un mones 



1 Avisaron á Santa Teresa que una relig^Jüsa iia- 
bía perdido el juicio: á esto alude en este pasajft.— 
(Fr, A.)—(D. V, d. 1. F., íbid.) 
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terio de nuestra Orden, á dónde era 
monja Santa Eufrasina, y tenían^ en él 
ansí una como esa hermana, y solo á la 
Santa se sujetaba, y en fin, la sanó. 
Quizá habrá alguna á quien tema allá. 
Si en estos monesterios no hubiera tra- 
bajos de poca salud, sería cielo en la tie- 
rra, y no habría en qué merecer. Con 
azotarla, quizá no dará esas voces, y no 
Ift hace daño. Bien hace de tenerla á re- 
caudo; he pensado si es sangre demasia- 
da, que traya, me parece, dolores de es- 
paldas. Dios lo remedie. 

Sepa, que anque son de sentir esas 
cosas, no tienen que ver con la pena que 
me diera si viese imperfeciones, ú almas 
inquietas; y pues esto no hay ahí, de 
cosas corporales de enfermedades no se 
me aflija mucho. Ya sabe, que si ha de 
gozar del Crucificado, ha de pasar cruz; 
y esto no es menester que se lo pidan, 
anque mi padre fray Gregorio piensa 
que hace al caso; que á los que su Ma- 
jestad ama, llévalos como á su Hijo. 

El otro dÍ9. escribí á mi padre prior de 
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las Cuevas^; déle ahora un gran recaudo 
mío, y lea esa, que escribí al padre 
Garci- Alvarez , y , si le parece bien , dé- 
sela. Por mi cabeza, que todavía se esU 
con harto ruido, anque un poco miJor¿. 
no los escribo siempre, que los amo mn^ 
cho; contino cumpla por mi 

Holgádome he que mande nuestro pa-^ 
dre que coman carne las doy de la mu- 
cha oración. Sepa, mi bija, que me ha 
dado pena, que si estuyieran cabe mí, 
no tuvieran tanta bai-aunda de cosas. 
El ser muchas me hace dudar; y anque . 
algunas sean ciertas, terne por acertada? 
que se haga poco caso de ellas, y que ni 
vuestra reverencia ni nuestro padre ha- ^ 
gan mucho caso, antes se les deshaga; 
y cuando sea verdad, no se pierde en ^ 
esto. Digo deshagan, decir que son ca- 
minos por donde lleva Dios, unas dej 
una manera y otras de otra, y que no es | 
ese el de la más santidad, como 
verdad. 

Holgádome he de lo de Acosta, y que 
la tenga en tal opinión. Querría no le^ 
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dijese muchas , porque no la pierda, si 
alguna no sale ansí, como me acaeció á 
n^í con ella. No digo que perdió, que 
bien sé, anque muchas veces sea de 
Dios, alguna^ puede no lo ser, sino 
imaginación. Olvidádóse me ha cuando 
había de ser lo que esotra dijo; avíseme 
lo que saliere mentira ú verdad, que con 
este, cosa sigura vienen las cartas. Ahora 
se me ofrece, que no es bien que yo res- 
ponda' á Grarci-Alvarez, hasta que me 
avise si sabe algo de estas cosas, para 
que le escriba á el propósito; si no, déle 
un gran recaudo mío, y que me holgué 
con su carta, y que ya responderé. 

«En lo que toca á esas dos monjas que 
quieren entrar, mire mucho lo que hace. 
Harto es que le contenten á el padre Ni- 
colao. Nuestro padre con el favor del Se- 
ñor irá allá por Setiembre, ^ y quizás an- 
tes, que ya se lo han mandado (como lo 
sabrán allá), y lo que él mandare haga. 
Harto me pesa verle entre esa gente. 



1 Aquí pone fray Andrés de la Encarnación, la 
nota que copiamos á la cabeza de esta carta. 

28 



y Google 



354 LIBRO DE LAS FUNDACIONES 

Bien es menester oración.— Todas se le 
encomiendan mucho. — ¡O Teresa, que 
saltos daba con lo que la envió! ^ Es cosa 
extraña lo que Iq. quiere. Creo dejaría á 
su padre por irse con ella. Mientra más 
crece tiene más \drtud, y muy cordecital 
Ya comulga , y no con poca devoción, y 
mi cabeza se cansa, y por eso no más de 
que Dios me la guarde, como yo le su- 
plico. — A todas me encomiende mucho, 
y á la portuguesa, y á su madre.— Pro- 
cure desechar penas, y dígame cómo es 
ese mal que tiene de corazón. — El aceite 
de azahar es muy bueno. — Mijor ando 
del corazón unos días há, que en fin, no 
quiere el Señor dar tanto junto. Son hoy 
III de Junio. Mire esto que le suplico 
en este papel, ú le pido. — Por amor del 
Señor, que ha de poner en ello muy 
mucho cuidado; porque es cosa que me 

1 Teresa es una sobrinita de Santa Teresa, hija 
de su hermano D. Lorenzo Cepeda, á quien sin duda 
le había enviado María de San José algún juguete ó 
regalillo. Teníala su tía por devoción y mejor educa- 
ción y contaba á la fecha doce años y meses. (Véase 
la carta LXIII por D. Vicente de la Fuente.) 

2 Y muy cuerdecita. 
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ha encomendado persona á quien tengo 
toda obligación, y hele dicho, que si vues- 
tra reverencia no lo recauda, no lo hará 
otra persona, porque la tengo por maño- 
sa y dichosa en lo que quiere pretender; y 
halo de tomar con gran cuidado, que 
será darme muy gr^n contento. — Quizá 
el padre prior de las Cuevas podrá algo, 
anque en quien confío es en el padre 
Garci- Alvarez. — Dificultoso parece, mas, 
si Dios quiere, todo es fácil. — En gran 
manera me daría mucho consuelo, y an 
creo sería gran servicio de Nuestro Se- 
ñor; pues es para probecho de almas, y á 
nenguno puede venir daño. 

Lo que se ha de procurar, es, un año 
entero de sermones del padre Salucio (de 
la Orden de Santo Domingo es) que sean 
los mijores'que se pudieran haber; y si 
no fuere posible tantos, los mas que pu- 
diere ser, con que sean muy buenos. Un 
año de sermones son estos: 

Sermones de una cuaresma. 

Y de un Aviento. 

Fiestas de Nuestro Señor. 
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Y de Nuestra Señora. 

Y de los santos del año. 

Y dominicas desde los Reyes hm\á 
Aviento. 

Y desde Pascua de Espíritu 8anto hae^ 
ta Aviento. 

Háseme ^icomendado en secreto, y 
ansí no querría lo tratase, sino con quien 
ha de aprobechar. Plega el Señor tenga 
mucha dicha en ello; y, si me los envia 
re, sea con este hombre, y ponga buen 
porte, y siempre encamine aquí, á San 
Josef , las cartas, mientra yo estuviese 
aquí, que es mijor que á mi hermano, 
anque sean para él, y lo más siguro, por 
si no está aquí. En fin, los más que pu- 
diere recaudar, ya que no pueda todos. 
Harto consuelo me da el bien que diceu 
de vuestra reverencia y sus hijas el pa- 
dre Garcí-Alvarez, y el padre fray Grre- 
gorio, como si siendo confesores habían 
de decir otra cosa. Plega á Dios sea ver- 
dad. 

De vuestra reverencia sierva.^TEBE- 
SA DE Jesús. 
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Carta, de 28 de Diciembre de Wll 



Esta carta responde á nuestro objeto con las no- 
tas de ffay Andrés de la Encarnación, más aún con 
la segunda que con la primera. Sin embargo, intere- 
vsa más esta, porque nos da noticia de la aflicción de 
vSanta Teresa cuando supo las calumnias de que eran 
objeto Descalzos y Descalzas, levantadas al calor de 
sus enemigos. Pero la otra sirve más para demostrar 
la actitud del rey en favor de los perseguidos. La de- 
claración del Padre Mariano haría reir, al poner en 
aprieto con su respuesta al notario que quería en- 
contrar delito punible en que un Descalzo hablase ó 
escribiese al rey. Y no dice menos en favor de su 
Majestad la intención que llevaba el Nuncio al apar- 
tar su víctima del favor real^ trasladándola de Ma- 
drid al convento de Pastrana. Por eso había condes 
de Tendilla que le decían las verdades del barquero, 
aun sabiendo que el rey desaprobaba toda falta de 
respeto al representante de su Santidad. 
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A l^oqu^ de H^^^^^- Desde ÁvIIei 28 de Di- 
eiembre de 1578. CDaniíestsindo sas eo- 
natos de vev libtres á los Deseo Izos pre^ 
sos y logttatt separaeión de pno viñeta. 

JESÜS 

|ea con vuestra merced siempre, j le 
dé tan buenas salidas de Pascua, y 
entradas de año, como me las dio con tan 
buena nueva, ^ que los dos primeros días 
había tenido harta pena, con las que tra- 
jo Pedro Ries, y el día de San Juan por 



1 La nueva gustosa que iosinija la Santa, sería la 
prudente resolución que se tomó por el billete que 
escribió el Nuncio al rey, pídu^ndule asistentes pan 
los negocios de la Descalcez, íjue escrito y llevado á 
diligencias del conde de Te nd illa, íué. el iris <iuc 
anunció la deseada serenidad ¿ la combatida Rcíof- 
ma.— (Historia: libro IV, cap. XXXVI.) 

Las malas noticias que mencíi.jna, fueron las qtic 
escribía el padre Gracián, qiitf llevadas por Pedrv 
Ries, criado de la Santa, recibiólas el día de NavifUd, 
en cuyos maitines no cesaron sus ojos de derramar 
copiosas lágrimas, porque eran los feos testimonios 
que corrían contra los Descalzos y Descalzas, tan 
horrorosos que pusieron en suspensión a las cortes 
de España y RomsL. (F", A ,) - i ^^. d, L F., Cam 
CCXVI.) 
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la mañana, vino este otro carretero, con 
que nos consolamos en extremo. Bendito 
sea Dios por tan gran merced. Yo digo 
á vuestra merced que en comparación de 
esta, todo lo demás no me da tanta pena, 
anque me consolara mucho de ver los dos 
padres ya libres. ^ Espero en el Señor, que 
como nos ha hecho esta merced, nos hará 
las demás. 



1 Los dos padres^ de cuya libertad muestra la San- 
ta repetidos deseos, eran Gracíán y Doria, que esta- 
ban presos en el Carmen de Madrid. El no mencio- 
nar á Mariano, honrado cómplice de sus nobles deli- 
tos, sería porque le habían pasado ya á Pastrana, 
pues habiéndolo recluido el Nuncio en el convento de 
Atocha, sabiepdo lo que le estimaba el rey y lo mudó 
á Pastrana, por apartarlo de su comunicación verda- 
deramente real. 

' Entre cuyos lances es gracioso lo que escribe Gra- 
cíán, pues dice que estando preso Mariano y tomán- 
<lole la confesión» fué preguntado por el notario: 
{Cuánto tiempo hacía que había hablado al rey, y 
cuánto que le había escrito? A que respondió sereno, 
que desde la última vez que le había hablado y escri- 
to, nunca más le había escrito ni hablado; insistiendo 
el notario que mirase lo que decía, que era aquello 
hacer burla del Juez, respondió que no merecía otra 
respuesta poner por culpa hablar y escribir un vasa- 
llo á 2^ rey tan católico. Mariano era doctor en am- 
bos derechos y su respuesta se celebró mucho en la 
corte, y es digna de que se celebre en todas partes, 
como propia de la solercia de un religioso tan letra- 
do y prudente. {F. A.)--(V. d. 1. F.y ibidem.) 
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Lo de la provincia haga su Majestad 
como ve la necesidad. Dios pague á 
vuestra merced la que me ha hecho en 
dar aviso al licenciado de los dineros, y 
en todo lo demás, y anque se alargara 
más, no se nje diera nada; mas hasta 
que veamos repuesta, basta. En dándo- 
los vuestra merced ahí, me avise, que 
yo los daré luego, y en esto no habrá 
falta. Las que van con esta, supheoá 
vuestra merced mande dar en mano pro- 
pia, que conviene, y siempre me avise 
del recibo de las cartas que envío á vues- 
tra merced, porque quedo con cuidado, 
por haber por qué. Mire vuestra mer- 
ced que todas estas cartas importa mu-; 
cho se den a recaudo. Como vea á los 
padres nuestros libres, de lo demás poca 
pena tenjgo: porque Dios hará mijor, 
pues es obra suya. A la señora doña 
Inés y á esas señoras, dará vuestra mer- 
ced mi recaudo. Es domingo de Ino- 
centes. 

Indina sierva de vuestra merced,— 
Teresa de Jesús. 
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Carta de 22 de Julio de 1579. 



Si «nobleza obliga», y Santa Teresa ha dicho tan- 
tas veces lo mucho que la Descalcez debía á D. Feli- 
pe II, y pedídole que en sus oraciones del rey 
NUNCA SE olvide; ahora que su cotistante favorece^ 
dor las necesita, ¿con qué ahinco no pediría que las 
hiciesen fervorosas toda su familia de Descalzos y 
Descalzas? ¡Ah, qué páginas tan agi*adecidas leería- 
mos, si ella hubiera querido escribir sus súplicas al 
cielo, al conocer los derechos del rey al trono por- 
tugués, y su resolución de unir aquella corona á la 
heredada de su padre! «Págale, Señor, clamaba de 
seguro, págale, aun en esta vida, lo mucho que ha 
favorecido la religión de tu bendita Madre, que pa- 
rece lo escogió para su amparo.» 

No otra cosa indican sus sentidas instancias» al 
arzobispo de Evora en los párrafos segundo y ter- 
cero de esta carta, cuyo principal objeto resulta el 
pleito de Portugal. «Por acá dicen todos que nues- 
tro rey es el que tiene la justicia y que ha hecho 
todas las diligencias, que ha podido, para averi- 
guarlo.» «Mire V. S. por la honra de Dios, como 
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creo lo hará, sin tener respeto á otra cosa.» tEl 
Señor dé luz para que se entienda la verdad sin 
tantas muertes como ha de haber si se pone á 
riesgo.» 

Se ve también aquí el poder de la oración en la 
suerte de las naciones, pues si Felipe II ganó la vo- 
luntad de la madre Teresa de Jesús, amparándola 
siempre- que acudió á él, ¿cuánto quizá ahora no le 
sirvió ella, predisponiendo para la conquista de Por- 
tugal, los ánimos del citado arzobispo, tío del pre- 
tendiente del trono lusitano, y del duque de Alba, 
generalísimo de los ejércitos de la conquista; aquel 
influyendo en pro de la justicia que asistía al rey de 
España, y el duque que atribuía su pronta y fácil 
victoria á aquella imagen de la Trinidad que, recibi- 
da de la madre Teresa, guardaba en su pecho, y 
cuya divina influencia le permitía estar en oración 
sobre la silla de su caballo, mientras las fuerzas á 
sus órdenes, ejecutaban las maniobras, asaltos y 
acometidas, sin que lo distrajesen de ella arcabuces 
y cañones con sus mortíferos disparos? ^ 



1 Consta en el expediente de Beatificación de 
Santa Teresa, por declaración de doña María En- 
riquez, duquesa de Alba y nuera del duque genera- 
lísimo, «que el Excmo. Sr. D. Fernando Alvarez de 
Toledo, duque de Alba, mi suegro, dijo que pensaba 
había acertado á ganar el reino de Portugal y á te- 
ner oración mental en medio del ruido de las armas, 
porque á la sazón tenía la una imagen, que era la 
de Cristo nuestro Señor, y que, queriéndole después 
copiar un pintor bueno, no pudo.» 

(Del citado expediente, núm. 79. — F. d. L F,^ to- 
mo II, pág. 214, col. 2.") 
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Dominus Deus Sabaotk, Señor Dios de los ejér- 
cites, fué siempre la unánime aclamación de los 
hijos de la Iglesia en Jas vísperas de las batallas, 
pidiendo al cielo la victoria. Se hacían rogativas 
públicas, y en los momentos Solemnes, peleando los 
soldados y orando el pueblo, se ofrecía la nación 
con la unidad de la fe digna de su gran nombre, ya 
alcanzase triunfos como el de Lepanto, ó sufriese 
desastres como el de la Invencible. — [Hoy... no 
hacemos rogativas! Declarada la guerra á Portugal, 
acercándose á las aguas que bañan las murallas 
de Lisboa la armada del marqués de Santa Cruz, y 
en camino desde su destierro de Uceda el gran du- 
que de Alba, encargado de la empresa por el rey; 
;qué haría la reformadora del Carmelo? ¿Qué pedi- 
ría á sus familias de la Descalcez, á quienes tantas 
veces había dicho que al rey se lo debían todo? Lea- 
mos despacio esta carta, meditemos un momento, y 
no dudemos, que en la cuasi incruenta conquista 
lian ahorrado muertes y sangre las oraciones del 
ejército carmelitano, arengado por- su capitana Tere- 
sa de Jesús. 
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Al ilostpísimo señotf don Teotonio de Bttft- 
ganza» arzobispo de Ebora. Desá^ Vm** 
lladolid 22 de Julio de 1579. I^emitién»* 
dolé una copia del Camino de Pepfeeeión, 
y la vida de San Albettto pava darlos é 
la estampa, é interesándole á favor de 
Pelipe II en sus pretensiones á la eorona 
de Portugal. 

JESÚS 



^A gracia del Espíritu Santo sea siem- 
pre con vuestra ilustrfóima señoría, 
amen. La semana pasada escribí á V. S. 
largo, y le envié el librillo, y ansí no lo 
seré en esta, porque solo es por habérse- 
me olvidado de suplicar a V. S. que la 
vida de nuestro padre San Alberto, que 
va en un cuadernillo en el mismp litero, 
la mandase V. S. imprimir con él, por- 
que será gran consuelo para todas nos- 
otras, porque no lo hay sino en latín; de 
donde la sacó un padre de la Orden de 
Santo Domingo, por amor de mí, de los 
buenos letrados que por aquí hay, y har- 
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• to siervo dé Dios, anque él no pensó se 
había de imprimir, porque no tiene K- 
ceneia de sü provincial, ni la pidió; mas 
mandándolo V. S. y contentándole, poco 
debe de importar esto. 

Allí, en la carta que digo, doy cuenta 
á V. S. de cuan bien van nuestros nego- 
cios, y de cómo me han mandado ir á 
Salamanca desde aquí, á donde pienso 
estar algunos días: desde allí escribiré á 
V. 8. Por amor de nuestro Señor no 
deje V. S. de hacerme saber de su salud, 
siquiera para remedió de la soledad que 
me ha de ser no hallar á V. S. en aquel 
lugar, y \r. S. me mande hacer saber, si 
hay allá alguna nueva de paz, que me 
tiene harto afligida lo que por acá oyó, 
comoá V. S. escribo: porque si, por mis 
pecados, este negocio se lleva por guerra, 
temo grandísimo mal en ese reino, y an 
á ese (á este) no puede dejar de venir 
gran daño. Dícenme es el duque de Bra- 
ganza el que la sustenta, y en ser cosa 
de V. S. me duele en el alma, dejadas 
las muchas causas que hay sin esta. Por 
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amor de nuestro Señor, pues de razón 
V. S. será mucha parte para esto con su 
señoría, procure concierto (pues sigun| 
me dicen hace miestro rey todo lo que pue 
de, y esto justifica mucho su causa) y sei 
tenga delante los grandes daños que pue- 
den venir, como he dicho: y mire V. 8. 
por la honra de Dios, como creo lo hará, 
sin tener respeto á otra cosa. 

Plega á su Majestad ponga en ello sus 
manos, como todas se lo supHcamos; que 
yo digo á V. S. que lo siento tan tierna- 
mente, que deseo la muerte, si ha de 
permitir Dios que venga á tanto mal, por 
no lo ver. El guarde a Y . S. con la san- 
tidad que yo le suplico muchos años 
para bien de su Ilesia, y tanta graéia que 
pueda allanar negocio tan en su servicio 
Por acá dicen todos que nuestro rey es el 
que tiene la justicia, y que ha hecho todas 
las diligencias que ha podido para averi- 
guarlo. ^ El Señor dé luz para que so en- 



^ La causa que defiende el rey debe ser justa se- 
gún Santa Teresa, que, si no, no la defendería. Lue- 
go, según su testimonio, Felipe II no recibiría un 
reino por una injusticia. 
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tienda la verdad, sin tantas muertes 
como ha de haber si se pone a riesgo; y 
en tiempo que hay tan pocos cristianos, 
que se acaben unos á otros es gran des- 
ventura, ^ 

Todas estas hermanas, siervas de V. S. 
á quien conoce, están buenas, y, á mi pa- 
recer, van más aprobechadas sus almas. 
Todas tienen cuidado de encomendar á 
y. S. á Dios. Yo anque ruin lo hago 
contino. Es hoy día de la Madalena: de 
esta casa de la Concecion del Carmen en 
Valladolid. 

Indina sierva y súdita de vuestra ilus- 
trísima señoría. — Teresa de Jesús. 



1 El efecto que obró esta carta en don Teutonio 
lo muestra lo que hizo el heroico prelado en las Cor- 
tes que se celebraron el año 1580 en Almerrín, á que 
asistió (como dicen las Memorias de la Real Acade- 
mia de Portugal) y presidió por el estado eclesiástico, 
y se portó con total indiferencia, sin inclinarse al 
partido de doña Catalina, mujer de su sobrino don 
Juan de Braganza.— (K d. L F,, Carta CCXLVII.) 



-^«Ní^®^<$^- 
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Carta de Enero 1580 



L.A INQÜISICIÓN.~EL DUQUE DE ALBA 

Institución ella y guerrero .él, odiados y maldeci- 
dos la una y el otro por los españoles del siglo XIX, 
en proporción de la acción que ejercieron en bien de 
España, y á la manera que lo hizo su rey Felipe II. 

Aunque no se nombra al rey en esta Carta, no po- 
demos dejar de copiarla con sus interesantes y no 
muy extensas notas, porqtie enseña tanto y tan nue- 
vo para los lectores de hoy en general, que casi re- 
sulta un deber de conciencia, mostrarles la opinión 
de Santa Teresa sobre la Inquisición y el duque de 
Alba, tan denostados, tan ennegrecidos y vilipendia- 
dos por la mayor parte de los historiadores y políti- 
cos españoles del siglo que acaba, ¡gracias á Dios! 
pero que acaba también con la amputación y pérdida 
de las colonias españolas, que aquel rey, aquellas 
instituciones y guerreros conquistaron. 

De esa generación somos hoy, ó parecemos ser, 
cuando hablamos de las instituciones y de los hom- 
bres que hicieron aquella España tan grande, los 
que sin vergüenza, ni alma donde llevarla, no sólo la 
hemos empequeñecido, sino mutilado y hecho ludi- 

24 
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brio de todos los pueblos y lástima de las almas ge- 
nerosas, al grito, no ya necio, sino estúpido de ¡li- 
bertad! V 

Liberales éramos con Riego en 1820, liberales con 
Cánovas en. 1875, que nos ha dado templos y catedral 
protestantes en Madrid, y liberales seguimos siendo 
en 1898, cuando Sagasta y Gamazo convienen con 
Mac-Kinley entregarle la América española y las Fi- 
lipinas, descubiertas y civilizadas por los hombres é 
instituciones de que maldice el progreso. 

Mientras fuimos leales á aquellas enseñanzas, mor- 
dieron el polvo y sufrieron el yugo español, Francia, 
y Alemania, y Inglaterra, y cuantos quisieron ser 
algo en el mundo; hoy, que preferimos la logia y la 
taberna ó el casino á la casa de Dios, nos impone 
Aguinaldo en Biac-nabató la ley de su Katipunan y 
Mac-Kinley nos cruza la cara con su látigo. 



Santa Teresa en esta carta ha empleado un solo 
calificativo para decir todo lo que pensaba su inteli- 
gencia iluminada por la luz del cielo, y todo lo que 
sentía su corazón encendido en el amor de Dios, de* 
tribunal más alto por sus luces y virtudes de todos 
los que ha conocido nuestra historia, del de la Inqui- 
sición, llamando ángeles á los inquisidores. 

¿No has oído, tú mismo, lector.de mi alma, á mil 
católicos mil abominaciones del Santo oficio? Y ¿qué 
dices ahora al oir á Santa Teresa que llama Angeles 
á sus ministros? Pero á secas, /Angeles/, como si fue- 
ra verdad trivial, corriente, sin posible contradic- 
ción. He aquí sus palabras. «Paréceme que ese libro, 
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qae dice le hízo trasladar el padre Medina, es el 
grande mío (su «Vida»). Hágame vuestra paternidad 
saber lo que sabe en este caso; que no se le olvide, 
porque me holgaría mucho» que ya no hay otro, sino 
el que tienen los ángeles. 

Católicos: ó inquisitoriales con Santa Teresa, ó li" 
berales contra ella; no hay término medio. 

iQué hermoso reto aquél del centenario de Calde- 
rón: aBrindo por la España Inquisitorial/ ^ ».* fué 
denostado pero no recogido. 

El Duque de Alba 

Era D. Fernando Alvarez de Toledo, duque de 
Alba, uno de los guerreros notables de Felipe II, leal 
á'toda prueba, y experto en circunstancias difíciles. 
- Tan airoso salió de su comisión en Italia, como en 
Alemania, en los Países Bajos y en la conquista de 
Portugal. 

Se parecía, más que otros grandes personajes de 
su tiempo, al rey, en la fe ,profunda y piedad sobre- 
saliente. 

Y aquí tenemos ya la razón de por que es más 
odiado que los otros coetáneos, por nuestro siglo 
XIX. 

^•Hay para nuestros historiadores liberales, que 
lo más son novelistas, y demás gente sin substancia, 

ij^Lo lanzó D. Marcelino Menéndez Pelayo en el 
banquete que se dio en el Buen Retiro en obsequio 
de los representantes de la prensa extranjera, fran- 
ceses, ingleses, alemanes, italianos, en fin, de todos 
los continentes del uno y del otro mundo. 
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memoria más aborrecible que Ja del duque de AlbaV 
ífadie lo confunde con los d^más de su título: el áu-^ 
que de Alba, tirano, monstruo , tigre sang^uinario y 
déspota cruel, no es más que uno, el general de Fe- 
lipe II. Los otros duques, serán Ío que sean, y sé 
llamarán como se llamen, pero si hay algo aborrecible 
en uno de ellos, las gentes no o^ preguntar un cisá 
es, y la abominación se sumará con todas las que la. 
baba de la calumnia y la mentira descarada han ido 
acumulando sobre la persona Je nuestro cristiana 
caballero, vasallo fiel, y creyente á toda prueba, por 
lo que le distinguía más el rey y por io que compar- 
te con él, el odio de esta España de ruines pigmeos* 
{A que no se atreve un liberal á hablar bien deí du- 
que dé Alba, sin que lo echen de su casino, ó lo ! 
ñalen como sospechoso sus correligííjnarios? 

Id á las universidades, á los ateneos, á las redac- 
ciones, á todos esos llamados /bcos de luz que aluinr 
bran á esta España del pr^gresíi: unánimes os cor 
narán si . amontonáis dicterios y [lamáis monstruo 
abominable al duque de Alba. Sin nombrarlo, con- 
vendrán que es aque'l^ eí del aTribunal de la Sangrejí 
Si os apartáis de ese criterio ^ [ay de vosotros!, la[ 
garéis. 

{Pero, en qué se parece el duque histórico al qwí 
ha fingido la descocada mentira? Pues lo mismo i 
más ni menos que se parecen los inquisidores qu 
Santa Teresa llama ángeles^ á los que describe Jua 
Antonio Llórente. Los seres reales, hiatóricos^ rleí ' 
siglo XVI, se parecen á los falsificados por la íiL^r- 
tad del siglo XIX, como lo blanco k lo negro, 
el día á la noche. 
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También aquí nos dirigimos muy especial ihen te á 
los católicos, «asi todos los cuáles sufren las conse- 
ci^encias de los maestros de la enseñanza, como be-» 
mos advertido al hablar de la Inquisición. ¿Qué iba á 
decir Castelar en su cátedra? ¿Qué dice Morayta en 
la suya? {Qué él apóstata Castro? ¿Qué el corregido 
Merelo? Piadoso, muy piadoso era un catedrático de 
historia, que yo supongo en el cielo, que se llenó de 
admiración y tomó notas para su texto, cuando yo le 
á\ las noticias que había adquirido del duque de. 
Alba, leyendo las obras de Santa Teresa, por D. Vi- 
cente de la Fuente, edición de Rivadeneira. 

«Olvidábaseme, dice el- penúltimo párrafo de esta 
carta, olvidábaseme de los duques. Sepa que la vís- 
pera de año nuevo me envió la duquesa, un propio 
con esa (carta) y otra carta sola á (solamente para) 
saber de mí. En lo que dice le dijo vuestra paterni- 
dad que quería más al duque, no lo consentí; sino 
dije que como yuestra paternidad me decía de él tari' 
tos^ bienes (me contaba tantas buenas acciones) y que 
era espiritual^ debía pensar en eso; mas que yo á 
sólo Dios quería por sí mesmo, y que en ella no vía 
por qué no la querer, y la debía más voluntad. Mijor 
dicho iba questo.» 

«Paréceme que ese libro que dice le hizo trasladar 
(el duque) el padre Medina, es el grande mío (el de 
la. «Vida»).» 

«Yayo he escrito al duque dos veces, y mucho 
más que lo que vuestra paternidad me dice i .» Véase 
1^ nota de la carta. 



1 De la carta al padre fray Jerónimo Gracián, fe- 
cha en Malagón á 14 de Enero de 1580, 
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Dice el padre Gracján: 

«Estando en Toledo Santa Teresa, fué al arzobis- 
po á pedirle licencia para fundar en su arzobispado, 
y en esta ocasión el Cardenal Quiroga le habló de 
haber leído aun su libro» que ha algunos años pre- 
sentaron en la Inquisición: es doctrina muy segura, 
verdadera y se ha leído con mucho rigor, bien puede 
mandar por él cuando quisiere » 

«Luego la madre quisiera que diéramos memorial 
á la Inquisición para que nos diera el Libro: yo le 
dije, que pues sabíamos de boca del Inquisidor gene 
ral ser aprobado, era más fácil ir yo (como fui) luego 
al duque de Alba D. Fernando de Toledo, que tenía 
una copia de aquel libro y le leía con licencia de la 
Inquisición, á pedírsele. El duque me le dio, y hice 
hacer algunos traslados para que anduvierají en nues- 
tros monasterios de frailes y mónjas.-Destos traslados 
vino uno á manos de la Emperatriz, la cual deseó que 
se imprimiese, y por mandado del Consejo Real, se 
cometió al padre fray Luis de León; y se sacó de la 
Inquisición el original que estaba de mano de la mis- 
ma Madre, para que lo impreso fuese más correcto; 
y después su Majestad el rey D. Felipe II, tomó este 
original con el otro de las Moradas y el llamado Ca- 
mino de Perfección^ y los mandó encuadernar muy 
bien, y que se llevasen á su librería de San Lorenzo 
del Escorial, donde ahora están, i » ^ " 



1 D. Vicente de la Fuente. Tomo II. O oras de 

Sania Teresa, Apéndices. Sección quinta, pág. 505,- 

. col. I.* Por cierto que no corrigió el error cometido 

por el padre Gracián, suponiendo que el manusccijto 
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Más importante aún que todo lo dicho para formar 
concepto del duque de Alba, es lo siguiente, sobre lo 
que llamamos especialmente la atención del lector. 



Expediente de Beatificación de Santa Teresa. 

Número 79* Declaración de doña Alaria 

Enriquez, duqaesa de Alba 

I 
Al artículo XW digo, que trató conmigo para mi • 

consuelo y aprobecbamiento la santa Madre muchas 
revelaciones, que de nuestro Señor tenía, y que las. 
tres imágenes de la Santísima Trinidad, que en tal 
modo se le mostraban, l^s tuve en mi poder, y que 
cuando se pintaban borraba la santa Madre con su 
mano lo que el pintor no acertaba á conformar, con 
las que en la oración ella había visto. Y asimismo 
digo, que el excelentísimo señor don Fernando Al- 
vares de TqledOy duque de A loa y mi suegro ^ difo qite 
pensaba había acertado á ganar el reino de Portu- 
gal y á tener oración mental en medio del ruido de 
LAS ARMAS, porqtu á la sasón tenía la una imagen 
QUE EBA LA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR, y que que- 
riéndole después copiar- un pintor bueno ^ no acertó K 



original de las Moradas fué llevado, como los otros 
que cita, al Escorial, cuando dejó bien demostrado 
que fué Jlevado á las Carmelitas Descalzas de Sevi- 
lla, en la pág. 430 del tomo I de su obra que nos 
sirve de guía, y lo mismo afírma en la presente car- 
ta CCLXX, con la nota de F. A., pág. 239, al fin de 
la columna i.* 

'^ Este pensamiento está aquí más completo que 
en las notas de la carta: lo copiamos sin reparar en 
la repetición. 
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Díganos ahora quien se precie de tener sentido co- 
mún, puesta la mano en el pecho: si el guerrero du- 
que, que buscaba alivio á sus pesares leyendo la 
«Vida de' Santa Teresa;» que decía que por sólo ver 
á la madre Tferesa hubiera andado muchas leguas, y 
que creía haber acertado á ganar el reino de Portu- 
gal, y á tener oración mental en medio del ruido de 
las armas, porque tenia á la sazói^ una imagen^ la de 
Cristo] puede ser esfe monstruo, ese<¡gre sanguina- 
rio, que nos han enseñado en las cátedras universitef- 
rias, en nuestros libros de texto, y que repiten por 
ahí los historiadores, los ateneístas, y los diarios con 
que solemos envenenarnos ]os^ -españoles, antes de 
hacer la cruz para acostarnos, y después dé hecha, 
cuando nos levantamos. 

¡Qué guerrero tan paradógico que, á ratos se com- 
place en derramar sangre inocente, y, á ratos, se re- 
coge á hacer oración mental! ¡Qué inverosímil mons- 
truo el duque de Alba, levantando su espíritu hacia 
Dios, sin que le interrumpan su medils^ción los dis- 
paros de los arcabuces y mosquetes, ni los truenos 
de los cañones que lanzan las pelotas sobre Lisboa! 
Desde la silla de su caballo, con la imagen de Jesu- 
cristo al pecho, ordena obedeciendo al rey, y ora pi- 
diendo á Dios la victoria. 
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Ál pa^fe fttay Jei<6nitno Qvmeién. Desde 
ffialagón á 14 de Hneito de 1680. Pf oyee-< 
tos sobtte eleeeión de pt^ovineial: habla 
también aeei<ea de sos libros y del duque 
de Alba. 

JESÜS 

^A gracia del Espíritu Santo sea con 
vuestra paternidad. Una carta reci- 
bí poco ha de la señora doña Juana, que 
cada día esperan esté pasado este silen- 
cio de vuestra paternidad ^ Plega á 
Dios, que cuando esta llegjie, esté hecho 
lo de Toledo y Medina. El padre fray 
Felipe vino pintado, poique ha venido 
de un extremo á otro, que no habla más 



1 Esto es, con facultad para poder escribir: por 
que, pasados algunos meses de su reclusión en Al- 
calá, hablando un día el Nuncio Sega á Felipe II, 
le dijo el pío Monarca, padre siempre de la Reforma, 
gran amparo de la virtud, que bastaba ya el castigo 
que en el padre fray Jerónimo había hecho. Con lo 
cual revocó la sentencia y alzó la penitencia que le 
^abía dado, como se refiere en la Vida de este insig- 
ne varón y dechado de paciencia, escrita con acier- 
to y elegancia por el licenciado Andrés Marmol, su 
erudito cronista. — (Pr. A.) — {V. d. /. /^., carta 
CCLXX.) 
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de confesar. Harto buen hombre es. jÓ, 
los regocijos de Medina, que les dijeron 
estaba ya vuestra paternidad sin silen- 
cio I Extraña cosa es lo que debe á estas 
monjas, una freila está aquí, que ha 
f omado cien diciplinas por vuestra pa* 
ternidad. Todo debe de aprobechar, para 
que haga tanto bien á las almas. 

Ayer me dieron esa carta del padre 
Nicolao. Heme holgado mucho de que 
se pueda hacer lo que dice, porque al- 
gunas veces me daba cuidado lo de Sa- 
lamanca, sino que no vía otra cosa mi- 
jor, y ahora tiene bien en qué entender; 
que claro está ha de acudir más á lo 
propio, que á lo ajeno. Yo dije al padre 
Nicolao, en Toledo, algo del inconve- 
niente que había, y no todos los que yo 
sé. Resultó mucho bien. Creo que el 
reverendísimo hará todo lo que nos es- 
tuviese bien. Solo me queda una duda, 
y es, que cuando murió el Nuncio, ya 
ve vuestra paternidad los poderes^ que 
había dado, que no valía. el poder que 
había dado, y cosa tan importante an- 
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dar eñ paréeles, sería harto trabajo- 
Dígamelo que le parece, que yo no hallo 
otro inconveniente, sino que me parece 
vendría del cielo, que entre nosotros, 
como ahí se dice, se concertase todo. 
Hágalo el Señor como puede. 

En el estarse allá esperando al padre 
Nicolao (si no viene todo como lo que- 
remoa), no sé si es bien, que queda muy 
á solas todo. Verdad es que hará mucho 
Velasco; mas todavía no se pierde en 
tener ayuda, y que vuestra paternidad 
no hablase en esto, porque no le acha- 
quen, cuando se haya de hacer lo que 
dicen, que por eso lo procuró' En todo 
es menester andar con aviso, para qui- 
tar ocasiones, en especial mientras dura 
Matusalén \ que harto embarazo me 
hace para tener oficio Pablo ^: mas no 
se puede hacer menos. 

Otro inconveniente se me acuerda 
ahora, y es, que si quedando con ese 



1 Matusalén, es el Nuncio, — (V, d, /, -F., Carta 
CCLXX.) 

2 El padre Gracián. 
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cargo podría ser provincial, anqúe en 
esto no me parece va mucho, pues era 
serlo todo, y habría ün bien, si ^e pu- 
diese hacer á Macario S y acabaríam'os 
para que muriese en paz, ya que ha dado 
en eso la melancolía, y cesaría este ban- 
dillo, y hacíase lo que era razón, ya que 
estuvo nombrado; porque tiniendo su- 
perior no podría hacer daño. Dígame 
vuestra paternidad en esto, por caridad, 
lo que le parece, que ya este es negocio 
de lo por venir; y cuando sea de ahora, 
no hay que tener escrúpulo. Por esa 
carta de fray Grabiel verá la tentación 
que tiene conmigo, y no le he dejado de 
escribir, cuando he tenido con quien, y 
miré que es la pasión, que dice ahí, que 
por las cartas que envía mías ha visto, 
que no lo he hecho *. Harto me holgara 
que estuviera acabado su negocio de 



1 Fray Antonio de Jesús. — (K. d. L P,, íbid*) 
"^ Fray Gabriel de la Asunción^ se quejaba de 
que Santa Teresa le escribía pocfi^ pensando por 
esto que le quería menos. La Sania le satisface esta 
queja diciendo que le escribía cuandu había ocasiáo 
y oportunidad.- (Fr, A.)—((^, d. L F„ íbid.) 
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vuestra paternidad, cuando esta U^ue, 
porque me escriba largo. 

OlYidábasfeme de los duques ^ Sepa 
que la víspera de año Vuevo mp envió 
la duquesa un propio con esa, y otra 
carta sola a saber de mí. En lo que dice 
le dijo vuestra paternidad que quería 
más al duque, no lo consentí; sino dije, 
que comq vuestra paternidad me decía 
de él tantos bienes, y que era espiritual, 
debía pensar eso; mas que yo a solo Dios 
quería por áí mesmo, y que en ella no 
vía por qué no la querer, y la debía más 
voluntad. Mijor dicho iba que esto. 

Paréceme que ese libro, que dice le 
hizo trasladar el padre Medina, es el 
grande mío. Hágame vuestra paterni- 
dad saber lo que sabe en este caso, que 



1 Los Excmos. duques de Alba, D. Fernando 
Alvarez de Toledo y D.* María Enriquez, afectísimos 
suyos y de-su Religión, como es notorio al mundo. , 

Estaba á la sazón el duque preso en Uceda, adonde 
fué la duquesa á asistirlo. Desde allí envió esta se- 
ñora un propio á visitar á la Santa luego que llegó 
á Malagón, demostración no pequeña de lo mucho 
que la estimaba.— (/^r. A,)'—{V, d. L F.^ íbid.) 
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no se le olvide, porque me holgaría mu- 
cho, que ya no hay otro, sino el que 
tienen los ángeles,^ porque no se pierda. 
A mi parecer le hace ventaja el que des- 
pués he escrito ^, al menos más espirien- 



1 Así llamó por cifra á los señores inquisidores, 
en cuyo santo tribunal estaba entonces el libro de su 
Vida^ como en contraste de Ja verdad y crisol de la 
fe, donde mereció la decorosa calificación que ade- 
lante veremos, pasadas las dos cartas siguientes. 

Añade la Santa: A mi parecer le hace ventaja el 
que después he escrito^ Este fué el libro de Las Mo- 
radas^ ó Castillo Interior y para cuya idea y dispo- 
sición la Santísima Trinidad, en cuyo día lo empezó, 
le dio la tr^za: salió como de tan divino arqurtecte 
el castillo, y de tan soberano maestro el libro. El 
original de este precioso libro, se conserva en nues- 
tras religiosas de Sevilla, donde siendo novicia la 
excelentísima señora duquesa de Bejar, doña Juana 
Mendoza, lo hizo encuadernar en tablas de plata, 
adornadas de hermosos esmaltes (Historia: libro V, 
cap. XXXVII, núm. 9), digna concha de la perla 
que encierra. — {Fr. ^.)— (F. d. 1. F., íbid.) 

2 El padre fray Bartolomé Medina, del Orden de 
Santo Domingo, catedrático de Prima deia Univer- 
sidad de Salamanca, aunque al principio tuvo algún 
receloMel espíritu de la San|:a, después que se con- 
fesó generalmente con él y le entregó el libro de la 
Vida^ como dice el ilustrísimo Yepes, lo apreciaba 
tanto, que hizo un traslado para los duques.de Alba, 
y de este traslado habla aquí la Santa. » 

En el tiempo que estuvo el duque desterrado en 
Uceda, como se ha dicho, leyó este libro ó traslado, 
según escribe el padre Gracián, que desde Alcalá lo 
fué á visitar y consolar, y le asistió algunos días. 
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cia, que cuando le escribí. Ya yo he es- 
crito al duque dos veces, j mucho más 
que lo que yuestra paternidad me dice. 
Dios le guarde, qde para tener alguna 
cosa, que me diese contento, deseo ya 
ver á Pablo. Si Dios no quiere que le 
tenga, sea enhorabuena, si no cruz y - 
más cruz. Beatriz se le encomienda 
mucho. 

Indina sierva, y verdadera hija de 
vuestra paternidad. — Teresa de Jesús. 



Con su lectura recreaba el ánimo en los trabajos, 
mas bien que Julio César en la Iliada de Homero: 
decia al padre Gradan que no habría cosa que más 
gustase^ que ver á la madre Teresa, aunque anduvie- 
se para ello muchas leguas. De aquí dimanó, por 
ventura, la embajada del párrafo anterior, y los ce- 
los entre el duque y la duquesa, por el amor á la 
Santa.— (Fr. A.)—{y. d, /. F., íbid,) 



- -^«x^yjsy'?*^— 
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Carta 4 de Enero Mi 



El padre Roca, fray Juan de Jesús, instaba á San- 
ta Teresa á que fundase en Madrid, cuando lo estaba 
haciendo en Falencia. 

Para fundar en, Madrid dice la Santa: «Temo no 
dará licencia el padre vicario para ahí, y querría vi- 
niese primero nuestro' despacho.» 

Xa historia de este despacho^ hecha por el padre , 
fray Andrés de la Encarnación en la larga nota que 
pone al último párrafo de la presente carta, explica 
su pi*esencia aquí, pues no hay otra alusión al rey 
Felipe II. 

Rogamos que se lea con atención, porque es muy 
notable la citada nota, que demuestra el tesón incan- 
sable de Felipe II en pro de la Reforma, 
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Al padi^e fpay Juan de Jesús, (lloifx^ado el 
padtie í^oea), CjSifmelita deisealzo en Pa»* 
tuana. Desde Paleneia 4 de Hnero de 
1581. Dándole notieias de la fondaeión de 
Paleneia y oti<as qoe pi«oye6^at>a. 

JESÚS 

|ea con vuestra i'everencáa el Espíri- 
tu Santo. Harto contento me da 
cada vez, que vuestra reverencia'que(¿sé?) 
está bueno. Sea Dios alabado, que tantas 
mercedes nos hace. Yo quisÍCTá servirá 
vuestra reverencia en procurar la carta 
que dice del arzobispo, mas sepa que no 
he hablado poco ni mucho á su hermana, 
ni la conozco, y ya sabe vuestra reveren- 
cia el poco caso que hizo el arzoljispo de 
mi carta, cuando vuestra reverencia me 
mandó le escribiese, cuando iba á Roma, 
y soy muy enemiga de cansar, cuando no 
ha de aprobechar, en especial que ño pa- 
sará mucho sin pedirle licencia para la 
fundación de Madrid. Harto quisiera yo, 
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que se hiciese más que eso por quien 
tanto se debe;^ mas cierto que no veo 
<3Ómo. En lo que vuestra reverencia me 
dice de las costituciones^ él ]padre Gra- 
<5ián iñe escribió, que le habían dicho" lo 
mesmo que á vuestra reverencia, y él las 
tiene allá de las monjas. Lo más que se 
hubiera de advertir es tan poco, que pres- 
to se podrá avisar, y era menester comu- 
nicarlo primero con vuestras reveren- 
<áas; porque lo que para una cosa me j^- 
rece que conviene, para otras hallo mu- 
<5hos inconvenientes, y ansí no me acabo 
de determinar. Harto necesario es tener 
eso muy á punto, para que por nuestra 
parte no haya detenimiento en nada. 
Ahora me escribe el señor Casademonte, 
<K>mo está mandado, de quien puede, 
que no consienta entender á el Tostado 
en ninguna cosa con Descalzos, que es 
harto bueno. Es cosa extraña el cuidado 
que tiene este amigo de vuestra reveren- 
cia de darnos cualquier buena nueva, y 
de todo: cierto se le d^be mucho. Lo que 
vuestra reverencia me escribe tiene esa 
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hermana, me par-ace poco por estar en 
hacienda, que quizá, cuando se venda, 
será mucho menos y pagado tarde y mal, 
y ansí no me determino vaya á Vilkr 
nueva, porque allí tienen mas necesidad 
de dinero, que de monjas tienen mé& 
de las que yo querría- El padre fray Gra- 
biel me ha escrito de una parienta suya, 
que, anquB no tiene tanto, es más razón 
tomarla, porque se la debe muy mucho. 
Cuando escribí de esa hermana, no me 
habían dado la carta, en que dice de es- 
totra. Vuestra reverencia no trate más 
dello, que por allá hallarán quien las 
haga más al caso, para haber de cargar 
más la casa y es mijor del mesmo pueblo. 
Partimos de ValladoM el día de los 
Inocentes para aquí, áesta fundación de 
Falencia. Díjose la primera misa el día 
del rey David, con mucho secreto, por- 
que pensamos pudiera haber alguna con- 
tradición; y el buen obispo de aquí áotx 
Alvaro, lo tenía tan bien negociado, qfie 
no sólo no la ha habido, sino que nen-^ 
guna persona de esta ciudad trata sino 
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de holgarse; y que ^hora les há de hacer 
Dios mercedes, porque esta-mos aquí. La 
<5Ós^ es más extraña que he visto. Tuvié- 
ralo por mala señal, sino que creo ha 
sido antes la contradición, de los muchos 
que les parecía por allá no estaría bien 
aquí, y ansí yo he estado njUy remisa en 
venir, hasta que elSeñpr me dio alguna 
luz y más fe. Creo ha de seí de las bue- 
nas casas que están fundadas, y de más 
devoción. Porque compramos la casa 
junto á uña ermita de Nuestra Señora ^ 
^n lo mejor del lugar, y á donde todo él 
y la comarca tienen grandísima devoción, 
y hanos dejado el cabildo que tengamos 
rejas a esta ilesia, que se ha tenido en 
mucho. Todo se hace por el obispo, que 
no se puede decir lo que le debe esta'Or- 
den, y el cuidado que tiene de las cosas 
della. Danos el pan que hubieren menes- 
ter. Ahora estamos en una casa que ha- 
bía dado un caballero á el padre Gracián, 
cuando aquí estuvo: presto, con el favor 
del* Señor, nos pasaremos á la nuestra. 
Yo les digo, que se han de holgar cuan- 
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€U> vean la comimidad que aquí hay. Sea 
BioB par todo alabado. 

Ya me dio el araobi^K) licencia para 
fundar en Burgos. En acabando esto de 
aquí, si el Señor es seryido, se fundari 
allí/que es muy lejos para tornar ac4 
desde Madrid, y también temo no dará 
licencia el padre vicario para ahí , y que- 
rría viniese primero nuestro despacho. ^ 
Vemá bien estar el tiempo frío á donde 
tanto hace y la calor á donde es mayor^ 
para padecer algo, y después mormura- 



. ^ £1 mismo día, y acaso en la misma hora en que 
lo escribía la Santa, llegó el despacho á vtanos del 
rey Felipe II, tan g^rande en el valor ^ como en su^ 
piedad, Consi^yiió tres breves para el Capitulo de se- 
paración, el primero agenciado por el padre Roca, 
le halló en Badajoz á i¿ de Agosto de ij;^o. Señala- 
ba por presidente del Capítulo entre otros, aí arzo- 
bispo de Sevilla D. Oistobal de Rojas. Vtajóle la 
muerte su ejecución y al pió Monarca el gusto que 
habia manifestado de su elección. Volvió á suplicar 
{el rey) á su Santidad, por medio de sus ministres ^ 
cometiese la. presidencia del Capítulo, al padre fray 
Pedro Fernández, sujeto de su real satisfacción, como 
afecto á la Santa y á su Orden, Concedió el Papa 
como se pedía. Recibió el rey este breve en GelveSy 
á 9 de Octubre del mismo año* También murió este 
gran Dominico, de modo, que cuando el padre Gra- 
cián llegó á Salamanca á noticiarle la comisión, lo 
halló en los últimos días de su vida, y á pocos pasó 
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da del padre Nicolao^ que en iorma me 
ha caído en gracia, ooiaao le sobra la ra- 
zón. Por caridad le dé vuestra reveren- 
cia esta, porque vea esta fundación, y 
alaben á nuestro Señor; que ¡si contara 
lo mucho que hay aquí, porque les hicie- 
ra devoción! sino que me canso. Tiene 
dos misas cada día dotadas la ermita, y 
otras muchas que se dicen. La gente, que 
ordinario va á ella, es tanta, que lo ha- 
llábamos por dificultad. Por caridad, si 
vuestra reverencia tuviere por allí men.; 
sajero para Villánueva, les dé nuevas de 
como esto se ha hecho. La madre Inés de 
Jesús ha trabajado harto; yo u.o esto ya 
pai*a nada, sino solo para el ruido que 



á la eterna con el consuelo de ver en tan buen estado 
los negocios de su amada Reforma. 

Tercera ves acudió el religioso Monarca á Roma^ 
pidiendo la asignación de presidente para el deseado 
Capitulo t en el padre fray Juan de las Cuevas ^ otro 
Dominico insigne. Concediólo el Pontífice, y este es el 
despacho que espera, y expresa aquí la Santa; el 
cual llegó el 4 de Enero á Elvas, ó Gelvas, donde es- 
taba el rey, que quiso viniese primero á sus reales 
manos ^ como tan dueño de la acción, que publicará 
por siglos la gloria inmortal de su celo, religión y 
piedad.— {¥r, A.)'-(V. d. L F., Carta CCCXVI.) 
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hace Teresa de Jesús. Sírvase Él de todb, 
y guarde á vuestra reverencia. Enoo- 
miéndasele mucho la madre Inés; yo á 
todos esos mis hermanos. Es mañana 
víspeía de los Reyes. Tres canónigos han 
tomado la mano en ayudar, en especial el 
uno es santo, que se llama Reynoso: en- 
comiéndele a Dios por- caridad, y á el 
obispo. Toda la gente principal nos fa- 
vorece mucho. El caso es, que en gene- 
ral es el contento extraño de tpdos. No 
sé en que ha de parara 
' De vuQstra reverencia sierva. — Tebe- 
SA DE Jesús. 
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Carta de Febrero ó Marzo de 1581. 



Se lee en las notas de esta carta: 

if Que era inédita cuando la imprimió D. Vicen- 
te de la Fuente, aragonés, en la edición de Rivade- 
neira. * 

2/ Que el original se conserva en la iglesia de 
San Salvador de P^gea de los Caballeros, Aragón, 
en un buen relicario de plata con cristales. La donó 
á dicha iglesia el Sr. D. Miguel Lorenzo dfe Frías y 
Esprutel, obispo de Jaca, que la heredó del príncipe 
D. Juan José de Austria, de quien fué confesor. Di- 
cho señor obispo era natural de aquella villa. 

3.^ Que Pedro Juan de Casademonte, murió en 
Zaragoza recibiendo en su última enfermedad varios 
^favores celestiales de Santa Teresa; y 

4." Que diga á López de Velasco, que había re- 
cibido su carta. .Ya sabemos que López de Veíasco 
fué uno de los cuatro asistentes que se dieron al 
Nuncio, cuando el rey le hizo cesar en la persecu- 
ción de los Descalzos, que tomó cumplidamente su 
comisipn y que quería mucho á Santa Teresa. 
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K\ Último personaje, parece justificar que venga 
esta carta á nuestro trabajo: y si á alguien le parece 
pequeño motivo, le recordai^emos haber dicho muchas 
veces, que para nosotros cualquier pretexto se con- 
vierte en razón para dar una carta más de Santa Te- 
resa. Ella tiene la culpa de este fruto de nuestro apa- 
sionamiento. ¡Se nos ha metido tan en el corazón...! 

Además, haberla donado un príncipe á obispo 
aragonés; quedarse con la estimación que merece en 
una iglesia por regalo del citado obispo, hijo de la 
misma villa; editarla por primera vez á los 280 anos 
un aragonés; morir en Zaragoza con favores de la 
autora Casademonte; ^todo esto junto con el pretexto 
citado, no bastará al rigorista escrupuloso para to- 
lerar, ya que no perdonar, semejante atrevimiento á 
otro aragonés? 

— ¿Que no? — Pues los de aquella tierra somos asá... 
tozudos, y . . . nada, que no la retiro. 
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Pmvm Pedfo Juan de Ceuiadetnonte. , Desde 
Palenela pov pebtteKo ^ iCDattzó de 1581. 
Oéndole gfaeieui poi« el lntet(é« qae se to»^ 
cQttba pw ím Orden en los euiontos áelm 
sepat* meión. 

JESÜS 



^A gracia del Espíritu Santo sea con 
vuestra merced, y le dé la salud es- 
piritual y corporal, que todos le supli- 
camos, que de esto se tiene cuidado, y 
no hay -que nos agradecer, pues es tanta 
la obligación; y para la señora doña Ma- 
ría pedimos lo mesmo. ÍJn las oraciones 
de su merced me encomiendo mucho, y 
á vuestra merced pague Nuestro Señor 
tan buenas nuevas como me da siempre. 
Ahora estoy cada día esperando las que 
faltan, que de razón no pueden faltar. 
Estoy bien sigura, que no le faltará á 
vuestra merced dihgencia para decírnos- 
las presto. Por cierto que nos hace ala- 
bar á Nuestro Señor, como no se cansa de 
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hacernos merced y caridad. Ya escribí á 
vijestra merced que había recibido el 
pliego de nuestro pa^re pi^oyincialr fray 
Ángel, y respondí á él. Ahora le tomo 
á escribir. Por caridad, que si no estu- 
viere ahí, le mande entregan las cartas 
mías á recaudo, cuando haya mensajero. 
En cobrar la repuesta no va nada: si él 
no la enviare á vuestra merced, no hay 
para qué se la pedir. 

Yo he andado no muy buena de acha- 
ques ordinarios. Ahora estoy mijor, y 
con alegría de ver la que ternan esos mis 
padres. Plega á Nuestro Señor los vea 
yo del ^oáo contentos, y que sea para 
que le sirvamos mucho. Suphco á vueís- 
tra merced, de que vea al señor Jnsm 
López de Velasco \ le diga que ayer re- 
cibí i^u carta por la vía de Valladolid, y 
que mijor viene aquí por el ordinario, 



1 Un abogado favorecedor de Santa Teresa y los 
Descalzos en la época de las persecuciones, como ya 
se ha dicho en cartas anteriores. Era Secretario de 
Felipe II; y á nombre de este asistió al Capítulo de 
separación, que se celebró en Alcalá pocos días des- 
pués del 4 de Marzo. También estuvo allí Casade- 
monte.— (F: d. /. F., Carta CCCXXVI.) 
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porque es el correo mayor mi amigo, 
que hará lo que su merced manda. Yo 
oreo que hay ahora bien que hacer aquí 
algunos días; mas cuando no lo hubiera, 
no pienso salir de aquí, si la obediencia 
no me manda hacer otra cosa, hasta ver 
nuestros negocios acabados. Hágalo Dios 
como puede, y guarde á vuestra merced, 
con el descanso temporal y espiritual, 
que yo le suplico y todas. La madre 
Inés de Jesús ^ se encomienda en las 
oraciones dé vuestra merced. Por esta 
vez perdone no ir esta de otra letra, que 
yo me he holgado tener espa(3Ío para que 
sea de la mía, y ansí lo qaerría siem- 
pre.— De ^ Falencia, de esta casa de San 
Josef. 

De vuestra merced sierva. — Teresa 
DE Jesús. 



' Prima de Santa Teresa, que la tuvo en su com-^ 
pañía en el (Convento de la Encarnación, según se ha 
dicho en otras notas. — (V. d, L F,^ íbid.) 



■-^«SÍS*^ 



y Google 



y Google 



lio que diee Santai Teresa de Felipe II 
debe ser verdad 



Los escritos de Santa Teresa de Jesús no son dog- 
mas de la Iglesia ni, por consiguiente, materia de fe, 
como no lo son las de los Padres y Doctores, aunque 
-como ella hayan alcanzado . los honores de la santi- 
dad. Pero así como el que se aparta de las opinio- 
nes de estos, én la misma proporción suele dejar ver 
la flojedad de sus creencias dogmáticas, así quien 
más rinda su juicio al de la inmortal Reformadora, 
tanto mayor culto rendirá á la verdad. Si, pues, la 
Santa califica al rey de justo, de piadoso, de temero- 
so de Dios, de Santo^ como en el capítulo XXIX de 
las Fundaciones, de único amparo poderoso de la 
..Iglesia en lá tierra, es porque lo creía ella, y si lo 
creía Santa Teresa, ¿cómo pueden no creerlo sus 
devotos? La adulación, la lisonja son mentiras y la 
Santa dice: «antes que la mentira, aun leve, mil 
muertes.» 



Autoridades notables del espíritu de la Santa, que 
apoyan su absoluta veracidad, se nos ofrecen reuni- 
das en el capítulo IV de la Sección Quinta^ Apéndi- 
ces del tomo II, de D. Vicente de 1í\ Fuente. 
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,\ Si nuestros lectores fueran todos creyenles-suinísós 
á nuestra Santa Madre la Iglesia, no traeríanios esta 
prueba de la veracidad de nuestra adorable Santa. 
Los cre3'entes, oyendo á la Ig^lesia, la creen. Si des- 
pués discurren, examinan, escudriñan, critican, pe- 
san y fallan, un hecho aislado ó un libero entero, y lo 
aplauden, ensalzan y celebran, eso es obra de su ra- 
zón: la fe se adelantó con su autoridad, la razón la 
obedece con su asentimiento, y la obsequia con las 
pruebas que ella elabora. 

'Pero puede que pasepor aquí su vista algún in- 
crédulo, á guisa de curioso^ ó por tratarse de opi~ 
niones de Santa Teresa, pues esta bendita mujer .tie- 
ne simpatías en todas partes y entre multitud de 
hombres que, aunque desestimen la satíción de la* 
Iglesia, celebran á la escritora, á la maestra, á la 
desenfadada y simpática figura, honra de su sexo, de 
su pueblo y de su siglo. Para esta clase de lectores 
traemos los nombres y opiniones que figuran en este 
capítulo, que si bien todos muy religiosos, pero que 
no informan en este momento el expediente de canoni- 
zación, sino que hablan, podríamos decir, como parti- 
culares, salvo el papa Sixto V, cuya autoridad XTo 
puede desacatarse. 

Su director fray Jerónimo Gracián, el maestro Juan 
de Avila, cuya carta no copiamos, porque non erat 
his locus^ ivdiy Luis Beltrán,fray Hernández del Cas- 
tillo, el Cardenal Quiroga, arzobispo de Toledo, el 
duque de Alba, la Emperatriz, fray Luis de León, 
el doctor Bernabé del Mármol, el car^denal Santa Se- 
verina, el obispo Castellón y otras personas' prin- 
cipales de Italia, constituyen tan robusta autoridad, 
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aunque sea para un incréclulo, que si está en biíen 
uso de razón, difícilmente le satisfará su juicio priva- 
do, si se aparta del unánime de los personajes citados. 

Debemos advertir antes de copiar este capítulo 
dos cosaS: i.° que no copiamos lá carta del maestro 
Avila, por lo antes dicho, porque no tiene el carác- 
ter de demostración de la veracidad de Santa Teresa, 
para aplicarla á los calificativos que ella formula so- 
bre Felipe II; 2.^ que notaremos alguna repetición 
de cosas ya escritas, pues de él se totearon algunos 
datos para el preámbulo de la de 14 de Enero de 
1580, cuando dimos idea de la Inquisición y del du- 
que de Alba, por llamar la Santa Angeles á los in- 
quisidores y notando el afecto que los duques de Alba" 
profesaban á SantaTeresa. 

Dice pues así el capítulo IV. ^ 

«Itsta es la carta del padre maestro Avila, cuja 
vida escribió el padre fray Luis de Granada, que en 
sus tiempos fué de los más aventajados eil espíritu 
que había en España; la cual, demás de aprobar las 
doctrinas y espíritu de la madre Teresa, declara con 
breves palabras la seguridad que se puede tener en 
l^s hablas interiores y exteriores, y en las rcvelacijo- 
nes y visiones, y cuan más seguro camino es el del 
amor de Dios y del prójimo, y humildad alcanzada 
por la vía ordinaria, que es lo que deseo persuadirá 
todos en este mi Dilucidario. (Habla el padre Gra- 
cián.) 

1 Escritos de Santa Teresa^ por D. Vicente de la 
Fuente. Tomo II de la Biblioteca de autores españo- 
les, tomo 55. Madrid i^t2.— O dr as de Santa Teresa, 
— Apéndices. — Sección quinta, cap. IV., pág. 503. • 
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«También comunicó la Madre sü espíritu con el pa- 
dre fray Luis Beltrán, de la Orden de Santo Do- 
mingo, que e»taba en Valencra, y le envío esta rela- 
ción, y él aprueba su espíritu, como se verá en üoa 
carta suya, que anda en el libro de la vida del mismo 
fray Luis Beltrán. Con e¿ta carta, y la del maestro ^ 
Avila, se quietó la Madre por entonces; y dejó de an- 
dar solícita, como solía, buscando quien examínase 
sfu doctrina y espíritu; mas nuestro Señor, que quiso 
que fuese examinada con mayor rigor, ordenó, que 
tl¿niendo una señora principal de España en su poder 
eMibro que ella misma escribió de su mano, por cier- 
ta ocasión, le envió al Santo Oficio, diciendo, que en 
aquel libro había visiones, revelaciones y doctrinas 
peligrosas, que sus señorías le viesen y examinasen. 
Estuvo en la Inquisición más de diez años, en el cual 
tiempo, entre otros muchos le examinó por comisión 
del Santo Oficio, el padre ma&stro fray Hernando 
d^l Castillo, autor de la historia de Santo Doming^o. 
' «Al cabo de estos años, acaeció, que estando en 
Toledo la Madre, en presencia mía (porque yo enton- 
ces era su provincial) pidió licencia al cardenal Quí- 
roga, arzobispo de Toledo, presidente de la ^^eneraf 
Inquisición, para fundar un monasterio de monjas en 
su arzobispado^ bien sin acordarnos del libro. Kl 
cardenal le dijo estas palabras: mucho me huelg-o de 
conocerla, que lo deseaba, y tendrá en mf un cape- 
llán, que la favoreceré en todo lo que se ofreciere^ 
porque la hago saber, que ha algunos años, que pre- 
sentaron á la Inquisición un su libro, y se ha eramí- 
nado aquella doctrina con mucho rigor. Yo le he leído 
todo: es doctrina muy segura, verdadera, y muypro- 
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mechosa; bien puede enviar por él cuando quisiere, y 
-doy la licencia que pide, y ruégoja me encomiende 
siempre á Dios. Destas palabras, dichas de un hom- 
bre, que, además de su oficio y dignidad, era de los 
más graves, rigurosos y enteros que ha habido en 
Kspaña, nos alegramos mucho; y luego la Madre 
<}uisiera que diéramos memorial á la < Inquisición, 
para que nos diera el libro: yo le dije, que pues sa- 
bíamos de boca del inquisidor general ser aprobado, 
era más fácil ir yo (como fui), luego al duque de 
Alba, don Fernando de Toledo, qu^ tenía una copia 
de aquel libro y le leía con licencia déla Inquisi- 
ción, * á {>edírsele. El duque me le dio, y hice hacer 
algunos traslados, para que anduviesen en nuestros 
monasterios de frailes y monjas. Destos traslados 
vino uno á manos de la tjnperatriz, la cual deseó que 
se imprimiese; y por mandado del Consejo Real, se 
cometía al padre fray Luis de León, catedrático de 
Sagrada Escritura de Salamanca; y se sacó de la In- 
quisición el original, que estaba de manos de la mis- 
ma Madre, para que lo impreso fuese más correcto, 
y después su majestad el rey D, Felipe 11^ tomó este 
original con el otro de las Moradas y el libro llamado 
Camino de Perfección, y los mandó encuadernar muy 
bien, y que se llevasen á su librería de San Loren» 
so el Real del Escorial^ donde ahora están *. 

1 Es muy notable este pasaje: el duque de Alba, 
saboreando los escritos de Santa Teresa: ¡cuan dife- 
rente es del que nos describen las historias de los ra- 
cionalistas modernos! 

^ Arriba notamos el error que supone guardarse 
en el Escorial el libro de las Moradas^ que está en las 
Carmelitas de Sevilla. 
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Destos impresos en España^ llevó uno á Italia el 
doctor Bernabé del Marmol, juntamente con las cons- 
tituciones de las monjas, pidiendo al Santísimo Padre 
Sixto V, confirmase, las constituciones: Su Santidad 
lo sometió al cardenal Santa Severina, el cual se hol- 
gó mucho de ver el libro, y ha parecido muy bien á 
otros muchos prelados, y personas principales, y á 
varones espirituales y devotps de Italia, y entre otros 
al obispo Castellón, que le tradujo de español en ita- 
liano. 

Y Su Santidad habiendo sido informa- 
do por el cai*denal Santa Severina, dio su 
breve, en el cual confirmó las constitu- 
ciones, y entre otras cosas, loa á la ma- 
dre Teresa de Jesús,* y á su doctrina y 
documentos, diciendo estas palabras: 

«Habrá veintiocho años, que una mu- 
jer llamada Teresa de Jesús, natural de 
Avila, noble de linaje é ilustre de virtu- 
des y santidad, habiendo despreciado los 
ríalos del mundo, se dedicó toda á Dios, 
su celestial esposo, y con su buen ejem- 
plo y doctrina, ha traído á muchas vír- 
genes á la misma religión. » 

Y pues que tantos y tan graves varones han apror 
bado esta doctrina de la madre Teresa, no tiene na- 
die para qué tener escrúpulo de leerla. 
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Carta de 15 de Karzo de 1574 



Esta carta del visitador Vargas, confirma el con- 
cepto de justo y de piadoso, que venimos demostran- 
do merecer el rey D. Felipe 11, de la manera que 
tiene de considerarlo Santa Teresa de Jesús. Antes 
dé la primera carta de la Santa, que va en la Parte 
primera, nos demuestra aquí el visitador Vargas que 
se ocupaba el rey en apoyo de la Reforma, acudiendo 
al Papa para que le favoreciese nombrand > visitado- 
res prestigiosos por sus virtudes y talento, que el 
mismo rey le proponía y el pontífice autorizaba. Se- 
gún este documento, el visitador fray Francisco de 
Vargas empezó en 1570. 
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Del visitador Vargas al rey^ Desde Sevilte 
á 16 de CDarzo de 1674. ^ Dándole eoen*^ 
ta de la visita de los padres Graeián y 
CDariano de ¿lan Benito. 

«Nuestro muy Santo Padre, Á instancias de vues- 
tra Majestad, me encargó la visita de los frailes^ 
Carmelitas de esta provincia de Andalucía, en la 
cual yo he entendido cuatro años con toda la diligen- 
cia á mí posible, por ser cosa t^in del servicio de 
Dios y de vuestra Majestad, y hallé que el total re- 
medio para esta reformación eran frailes Descalzos 
de los de Pastrana, los cuales envié á llamar y están 
en esta dicha ciudad de Sevilla el padre Mariano y 
el padre maestro fray Jerónimo Graeián y otros pa- 
dres, los cuales con su vida y dotriná edifican mucho, 
esta ciudad, aunque por parte de los padres Calza- 
dos no les faltan persecuciones. He querido avisar ¿ 
vuestra Majestad, para que en todo lo que se ofrecie- 
re les favorezca, para que la obra tan santa que han. 
comenzado vaya adelante, y los otros enmiendea 
sus vidas, que bien lo han menester, como más largo 
escribo al Nuncio de Su Santidad. El licenciado Juan 
de Padilla, que la presente lleva, informará, á quien 
vuestra Majestad dará el crédito, como de su perso- 
na tiene ya conocido. Guárdenosle Nuestro Señor 
con vida de nuestra señora la reina, príncipe é in- 
fantes. Desta ciudad de Sevilla, 15 de Marzo de 1574^ 
Y. de su menor vasallo y siervo. — Fray Francisco 
DE Vargas, Ordinis Prcedicatorum,^> 



1 Crónica: libro III, cap. XXIII. Obras de Santa 
Teresa. Apéndices, sección tercera, tomo 11, pági- 
na 356, núm. 4. Madrid 1862, por D. V; de la F. 
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Carta de 6 de Enero de 1575 



El arzobispo de Sevilla y el asistente, ó autori- 
dad civil superior, avisan al rey no haber medio de 
poner á raya á los Cahados perse£-u2dores de los Des- 
calzos^ como decía á su Majestad el visitador Vargas 
en la carta de 15 de Marzo anterior, si no se les re- 
coge el breve, lo cual podrá hacerse si con él resis- 
ten al visitador provincial. Acepta D. Felipe el me- 
dio propuesto y lo pone en seguida en ejecución como 
lo demuestra esta carta. 
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Hs del rey Felipe II al aí^zobispo de Sevilla. 
Desde' el Haeopicü á 6 de Enero de 1675. 
Para reeoger a los Carmelitas Calzados 
un breve de su Santidad. ^ 

«Muy reverendo en^Cristo» padre arzobispo de Se- 
villa, del nuestro Consejo. Habiendo entendido por 
aviso del conde de Barajas que á vos y á él ha pare- 
cido que no se podía haber el breve, que los frailes 
del Carmen han traído de Su Santidad, sino dando 
orden que el provincial fray Francisco de Vargas, 
como comisario apostólico, trate de visitar el con- 
vento de esa ciudad; que haciéndolo así es verisímil 
que se querrán eximir con su breve, y que entonces 
se les podría tomar; y lo he tenido por buen remedio 
para el fin que se lleva: y así escribo y envío á man- 
dar al dicho provincial, que venga luego ahí, y que 
haga lo que vos le mandasedes sin declararle la par- 
ticularidad, como lo veréis por mi carta que irá con 
esta, para que, mostrándola al asistente, de común 
acuerdo de ambos, se use della cómo y cuando con- 
venga: y en virtud della advertiréis al dicho provin- 



1 Parece que se deduce de esta carta que los re- 
ligiosos habían alcanzado cierto breve pontificio con- 
trario á la visita: no se halla otro que el dado por el 
Pontífice á 5 de Agosto de 1574 en que limitó el po- 
der de los visitadores apostólicos señalados por San 
Pío V. Sobre la inteligencia de este breve consultó 
el Nuncio Hormaneto al secretario de su Santidad. — 
fy. d, L F,) 
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cial del término que debe guardar en el efeto de lo 
que se pretende, y para ello le haréis el favor y asis- 
tencia que fuere menester, que lo mismo hará el asis- 
tente por su parte, como yo se lo envío á mandar; y 
avisareísme del suceso que esfe negocio tuviere, que 
g-uiado por vos será bueno. Del monasterio de San 
Lorenzo, á 6 de Enero de 1575. — Yo el rey. — Por 
mandado de su Majestad, Gabriel de Zayas, ^ » 



1 Obras de Santa Teresa, — Apéndice. —Sección 
tercera, núm. 7. Tomo H, pág, 358, col. 2.* de 
77, V, d. LF. 



— ^^'NStSf*^ 
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Carta de 24 de Enero de 1581 



En el encabezamiento de la carta CCCXVÍ, diji- 
mos que la razón de haberla utilizado, estaba en la 
larga nota que fray Antonio de San José ponía al 
último párrafo, historiando las gestiones del rey 
para alcanzar del Sumo Pontífice el nombramiento 
de un presidente para el Capítulo que se había dé 
celebrar en Alcalá para la separación. Tres nom- 
bramientos obtuvo, sin resultado de los dos prime- 
ras por fallecimiento de las personas favorecidas con 
ellos, y llegó el tercero para fray Juan de las Cue- 
vas, alcanzando al piadoso rey en Elvás, como se 
demuestra por esta carta, la cual bastaría por sí 
sola para demostrar la indefectible protección de su 
Majestad á favor de los perseguidos hijos de la ma- 
dre Teresa de Jesús. 
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Del rey Felipe II á fray .Joan de las Coe^ 
vas, eomisario apostólleo, para presidir 
el Capitalo de la separaeíón. De Hlvas 24 
> de Hfiero de 1681. ^ 

«Venerable y devoto padre: He visto vuestra carta 
de diez y siete del presente y he holgado de enten-. 
der la buena voluntad con que habéis acetado la co- 
misión que Su Santidad os envió sobre el negocio de 
los frailes Descalzos de la Orden de Nuestra Señora 
del Carmen, que ha sido comO de vos se esperaba. 
Y tengo por acertado que se celebre el Capítulo en 
Alcalá de Henares, por las causas que decís. Y 
porque podáis llevar más particular noticia de lo 
que ha pasado en este negocio, será bien que os in- 
forméis del maestro fray Jerónimo Gracian, religio- 
so de la dicha Orden, que esta lleva; porque lo tiene 
entendido desde su fundación^ y es tan docto y celoso 
del bien de ella, que le podéis dar entero crédito y 
aprobecharos de sus advertimientos en lo que se hu- 
biese de hacer, así ahora como adelante, * El obispo 



1 Libro V, cap. VHI de la Crónica del Carmen. 
Obras de Santa Teresa, Apéndices, núm. 12, tomo 
II, págs. 363 y 64.-rí^. d, /. F.) . 

2. Bien se comprende la indicación de Felipe II; 
pues había llegado muchas veces á sus oídos el eco 
de las penas sufridas por Santa Teresa, por la per- 
secución que los Descalzos sufi ¡eren de los Calzados, 
y nadie más enterado de dichas penas que el padre 
fray Jerónimo Gracián, director espiritual de Santa 
Teresa. 
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de Plasencia, Nuncio de Su Santidad, que al presen- 
te se halla en Madrid, ha tratado este negocio con 
muy buen celo, y visto la bula original que está en^ 
vuestro poder. Y así será justo que á la pasada por 
allí le veáis y deis mi qarta que irá con esta, y cuen- 
ta de vuestra comisión para que lo sepa y os asista 
en lo que fuere necesario. También daréis al presi- 
dente de mi Consejo otra carta que aquí irá para él, 
y le entregareis la bula original para» que la vea y 
ordene se haga el despacho que para la t-jccucion 
dello fuere necesario. Y si adelante oc\irriese alguna 
cosa que lo requiera, tendréis recurso á él que hará 
proveer todo lo que convenga. 

También he mandado escribir al retor de la Uni- 
versidad de Alcalá, para que sepa cómo vais á él y 
por mi orden, y favorezca el negocio en lo que fuese 
menester su asistencia. Y avisareisme á su tiempo el 
suceso que tuviere, que holgare de saberlo. De El- 
vas 24 de Enero de 1581. — Yo el rey. — Por mandado 
del rey nuestro señor, Gabriel de Zayas.» 
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Merece ser conocida la opinión de la venera- 
ble María de San José sobre Felipe II. 



La venerable madre María de San José en su His- 
toria de los Descalzos y Descalzas carmelitas^ refirió 
sus trabajos y amarguras que le alcanzaron como á 
compañera de Santa Teresa, primero en su priorato 
de Sevilla, y después, muerta la Santa Madre, en el 
de Lisboa que ella fundó, y donde fueron aún mayo- 
res los atropellos, que habían sido en la capital de 
Andalucía. Por los unos y por los otros estaba bien 
penetrada del espíritu religioso de» Felipe II, y en los 
trozos siguientes, que vamqs á copiar, se verá la 
prueba, y aun se notará en ellos pasajes referidos en 
páginas anteriores de que son algunos de estos mera 
reproducción. Y los consignamos para que se vea 
que todas las personas, y cuanto más virtuosas más, 
estimaban del mismo modo al Rey Prudente^ que 
t;^mbien pudiera apellidarse y/^5'/¿? y Piadoso. 
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Pondaeión del convento de Carmelitas Pes>* 
ealzas de Sevilla^ y peraeeoeiónes que 
padeeieron hasta la époea de la moepte 
de Santa Teresa, por la venerable CDaria 
de San José ^ . 



«queriendo comenzar la visita un visita- 
dor en Castilla y otro en Andalucía, el rey queriendo 
excusar el mal que se podía temer de 1% pasión que 
los padres mostraban, mandó despachar una provi- 
sión, para que no se admitiesen los visitadores hasta 
ser mejor informado el Nuncio, que á solos los pa- 
dres Calzados había dado oídos. 2 » 



Tratándolo todos los padres Descalzos, (presos 
cuando la persecución), con nuestra Madre, que 
siempre pedía se acudiese á Roma, y se pidiese, con 
el favor de su Majestad^ separación de provincia ^ . 

pidióse al Nuncio su parecer para lo que 

se pretendía de la separación, y diólo muy favora- 
ble; porque ya estaba mejor informado, y ver que su 



1 Obras de Santa Teresa, Documentos relativos 
á Santa Teresa y sus obras, núm. 17. D. Vicente de 
la Fuente. Tomo I, pág^. 555. 

2 Ibid., pág. 557, col. 2.*, líneas 37 á 43. - 

3 Tbid., pág. 560, col. 2.', párrafos i.*' y 2.** 
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Majestad el rey. gustada ile favorecernos^ le hizo mu- 
dar de parecer con él; y con la gana con que el rey 
siempre acudió á nuestras cosas^ se alcanzó del Sumo 
Pontífice el breve de la separación, y no se hace en 
él mención de nuestra Madre, ni de que ella fundase 
primero sus conventos de monjas, ni diese principio 
á los frailes; y de aquí ha nacido, que en esta coyuntu- 
ra puedan hacer entender á los que no 4o saben, lo que 
publican, y niegan como adelante diré, por pedirse 
esta gracia en tiempos tan revueltos; y que por causa 
de haber comenzado y continuado esta obra mujer, 
muchos la menospreciaban y daban mal nombre, y 
por esto la Santa no quiso que de ella se hiciese me- 
moria ni de sus monjas; mas de que la sabía/ Esta 
demanda se hizo de parte del rey, y aunque dio car- 
go á su embajador de negociarlo, todavía á nuestra 
Madre y á todos, les pareció que asistiesen en Roma 
dos frailes Descalzos, y así fueron etíviados. ....... 

Yendo el rey á la mano al Nuncio, i que con tanta 
furia comenzó, diónos por vicario general al padre 
fray Ángel de Salazar que era de los padres Calza- 
dos, á quien toda. nuestra Congregación debe mucho. 



1 Ibid., pág. 561, col. 1/ 



--^ga®*^^ — 
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PersecDCióD de Sao Joan de la Groz ' 



Con esta Sección, número 21 ^ ,toma nuestro don 
Vicente de la vida de este Santo lo que responde á 
su intento, que es la defensa del padre Gracián, co- 
piándolo de la que escribió el carmelita Descalzo 
fray José de Jesús María, que entró en la Desjcalcez 
en 1^95, ó sea tres años después de la muerte del 
Santoi y advirtiendo ser el historiador más inclinado 
hacia los impugnadores de la Reforma, que hacía los 
reformistas. 

De este trabajo tomamos nosotros los párrafos 2.% 
3.** y 4." que sirven maravillosamente á nuestro in- 
tento, y dicen así: 

«Algunos clérigos y religiosos graves de otras ór- 
denes, que deseaban ver más cortesanas y tratables 



1 Escritos del padre Gracián y de las venerables 
María de San José y Ana de San Bartolomé acerca 
de Santa Teresa y las vicisitudes de su Reforma. 
Apéndices. Sección 5.*, por D. Vicente de la Fuente. 
Tomo lí, pág. 442. 

2- Escritos del padre Gracián, etc. ni supra, lu- 
gar citado, y pág. 510. 
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á nuestras monjas, que contemplativas y retiradas^ 
seníían mucho que los prelados de la Orden cuidasen 
tanto de conservarlas en los buenos medios, que 
nuestra madre Santa Teresa había puesto en su acer- 
tada dirección, particularmente en el retiro de visi- 
tas, aunque fuesen de sus deudos, y de toda otra co- 
municación humana, como tantas veces se- lo enco- 
mienda en sus libros, por cosa tan neCesárta para la 
contemplación divina, á que están particularmente 
dedicadas por obligación de la regla primitiva; y por 
tener más mano, así eñ su comunicación como en su 
gobiernOj procuraban inducirlas á sacudir de sí este 
yugo. Y como no podían huir del todo, el gobierno 
de sus prelados (cuya obediencia rendida y puntual 
les encarga tantas veces su santa Madre)^ y tenían en 
favor de esta obediencia lo que el Señor le dijp 
cuando le mandó, volver al gobierno de la Orden e| 
monasterio de San José de Avi)a, dándole por* razóo 
que presto se relajaría si la Orden no le gobernaba, 
inventaron un medio estos interesados consejeros, 
para que, sin apartarse las monjas del todo de la obe- 
diencia de la Orden, estuviesen como no .sujetas á 
ninguna, que es lo que el demonio pretendía.» 

«Para esto trujeron á su opinión tres monjas.de 
las que tenían más autoridad en el monasterio de la 
corte, para dar con esto nombre de parte á su diligen- 
cia, y enviaron á Roma un clérigo muy confidente de 
estos consejeros,: pana que ejecutase, siís intentos; d' 
cual al cabo de dos años de solicitud y de haber gas- 
tado en ella muchoá ducados, alcanzó con razones 
falsas un breve para que las monjas tuviesen .por 
prelado un solo comisario de la Orden, y que este 
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las visitase y gobernase. Y aunque ric excluía del 
todo la obediencia del prelado superior de la Reli- 
gión, que entonces la gobernaba con título de vicario 
general, quedaba tan limitada así esta como la del 
Comisario, y tan subordinada á jueces conservado- 
res, y las prioras con tantos privilegios en el gobier- 
no de sus monasterios, que toda la obediencia de los 
prelados no era más que una sombra de ella, sin que 
ñn el efecto' pudiesen hacer nada. Y tras esto, traían 
mudados en este breve muchos lugares de las cons- 
tituciones, que por apuntamiento de nuestra madre 
^anta Teresa, les había dado el capítulo general de 
Alcalá, donde se hicieron leyes para toda, la Orden. 
Y algunas de las cosas que alteraban, eran dp las que 
ia Santa había tenido por muy sustanciales. Todo lo 
cual se acomodaba á que los prelados tuviesen poca 
mano en el gobierno y corrección de los monasterios 
de monjas, y las prioras mucha autoridad para qui- 
tar y poner lo que les diese gusto, y con esto toda la 
libertad que quisiesen para las comunicaciones de 
afuera, sin que nadie les fuese á la mano, que es lo 
que pretendían los que solicitaban estas novedades.» 
«Impetrado el breve, hubo en España sobre la eje- 
cución de él muchos lances enfadosos, en que ahora 
no pienso detenerme. Uno de ellos fué, que juntán- 
dose en capítulo los prelados de la Orden, hicieron 
total dejación en Su Santidad del gobierno de las 
monjas, y desde luego desistieron de él en tpdas las 
casas y provincias, con harta edificación de los que 
vieron á los religiosos con tan poco corazón é inte- 
rés en el cuidado de ellas, y solo pretendían, que el 
comisario que hubiese de gobernarlas, según su bre- 
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ve, nú fuese frailé rfe nuestra congregación pHmití^ 
va. Con esta dejación, y con la falta de la influencia 
paternal de los prelados, experimentaron en este 
tiempo tan dañosos inconvenientes, así en lo espiri- 
tual de su perfección, como en lo temporal de sus 
conventos, que hicieron apretadísimas diligencias 
con la Religión para que tornase á gobernarlas. Y no 
pudiendo acabarlo con los. prelados (aunque los te- 
nían muy obligados muchos monasterios de monjas, 
con grandes fínezas de fidelidad que hicieron, no 
queriéndose mezclar cor 'illas, ni concurrir en sus 
pretensiones), acudieron ^^i rey D, Felipe 11^ envián- 
dole personas eclesiásticas muy graves á suplicíarle 
interpusiese su autoridad con los prelados y para que 
volviesen á recibirlas debajo de su amparo y provi- 
dencia. Y con tan gran intercesor ^ y con el rendi- 
miento humilde y fiel de las religiosas , volvieron á 
encargarse de ellas, después de muchos meses que las 
habían dejado. Y el rey se encargó de la revocación del 
breve, y de camino también de la corrección de los 
que lo habían procurado, y tal fue el enojo que el rey 
les mostró^ que al principal de ellos, y pretensor de 
mitra, ^ le costó la vida el sentimiento que tuv() de 
ver tan ifidignado contra el al Rey Católico, y) 



^ Alusión á Fr, Luis de León. 
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láQ Iglesici prifnei>a 4e Bwkn José y Im fébi^iea 
de la Igleaici Santa, en Ávila. 



Carta muy curiosa é interesante de Francisco de 
Mora, muy querido de los Felipes II y III. Lleva el 
número 13 de las informaciones del expediente de 
beatiñcación de Santa Teresa; fué escrita bajo jura- 
mentO) y versa acerca de la fábrica de la Iglesia de 
San José f de Avila, 

Fué Mora aposentador del palacio del rey D. Fe- 
lipe III, y su arquitecto y trazador mayor. 

Sumario de la carta ^ 

I. A Sevilla. II. A Ocaña. III. En Salamanca. IV. En Avila. 
y. FrTitoB de la leotara de doB libros de Santa TereBi^ VI. M&s 
frutos. VII. Olvido ingrato. VIII. Nuevo recuerdo. IX. Obe- 
iliencia. ^. Trazas y perñles. XI. Limosnas. XII. Con Felipe in. 
XIII. otros personajes. XIV. Maravillas. XV. Avansa la obra. 
XVI. Su sepultura. XVII. Al Escorial. XVIII. A Madrid. 
XIX. Acepta la sepultura. XX. La Iglesia Santa. XXI. Dona- 
tivo del rey y opinión del reli^^óso sobre el mismo. 
XXII. Apología de la Santa en una frase. 

1 Informaciones y cartas de varios personajes cé- 
lebres, acerca de las virtudes y escritos de Santa 
Teresa, en el Expediente de Beatificación^ núm. 13. 
— (D. Vicente de la Fuente, tomo II, págs. 381 á 

386.) 
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A Sevilla 



Como yo estuviese en el servicio del rey, nuestro 
señor, se ofreció haber de ir á Sevilla por su man- 
dado, para hacer un ingenio de labrar moneda al uso 
de Alemania, y envió en mi compañía (con otros 
alemanes que habían venido) al padre Mariano, á 
quien la madre Teresa de Jesús ^ió el hábito en Pas- 
trana^ que por ser este padre grande ingeniero, 
mandó. su Majestad que fuese con nosotros. Por el 
camino y allá me dijo muchas cosas de la madre Te- 
resa, porque él la quería mucjio, pero no porque yo 
reparase entonces en lo que me decidí. 

n 

A Ocaña 

Ofrecióseme en otra ocasión haber de ir á Ocaña^ 
adonde traté, en un convento de monjas de Santo 
Domingo, Descalzas, y por algunas buenas obras 
que les hice, me cobró tanta voluntad la priora, que 
era muy sierva de Nuestro Señor, en el cual conven- 
to guardaban las constituciones que ¡a dicha madre 
Teresa dejó para sus religiosas. Esta priora, pues, 
me encomendaba á Dios; y porque deseaba mucho 
mi salvación, me dio un libro escrito de mano, que 
compuso la dicha madre Teresa (^que se intitula La^ 
Moradas), par Si que yo lo leyese y me aprovechase 
<ie lo que allí dice, aunque no lo hice, pues no me 
sirvió, demás de saber que había una mujer que se 
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llamaba Teresa de Jesús que había sido fundadora de 
las Descalzas Carmelitas^ que hasta entonces no la 
conocía, aunque todavía le tomé alguna poca de 
devoción. 

III 

En Salamanca 

Otra vez, estando en Salamanca, como ya tenía 
alguna noticia de esta Santa y había oído decir mu- 
chas cosas della, y sabiendo que su cuerpo estaba en 
Alba, me determiné de ir á verle. Llegado, hablé á 
la priora, que era Inés de Jesús, la cual me respon- 
dió con grande sentimiento, que el cuerpo lo habían 
llevado á Avila, pero que me enseñaría un brazo que 
allí había. Volví á la tarde', y por la ventanilla del 
comulgatorio me lo sacó envuelto en un tafetán car- 
mesí: cosa maravillosa, que con haber cuatro años 
que era muerta, no parecía sino de un cuerpo vivo, 
por lo cual alabé á Nuestro Señor: al fin, antes de 
envolverlo, sin que lo viesen, con las uñas le quité un 
pedacito del tamaño de un garbanzo, y envuelto en un 
papelito^ le metí en unas horas, quedándome los 
dedos bañados en olio. La priora me dio para la in- 
fanta un pedacito de la túnica con que enterraron á 
la Santa, que lo estimó mucha, y otro para mí. Y 
por el grande deseo que tenía de ver el cuerpo de la 
Santa, me determiné de ir á Avila y dióme la priora 
una carta para que me lo enseñasen. En el camino 
saqué el pedacito de carne y le hallé, todo el papel 
empapado en olio; y un pedazo de las hojas de las 
horas, de que quedé admirado. Era tanto el deseo 
que tenía de llegar á ver el santo cuerpo, que en 
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medio de los calores caminaba, y con tal priesa, que 
los criados no me podfan seguir ni yo dejar con esta 
ansia de llegar á Avila sin ellos. Traía, por descan- 
sar, la una pierna encima del arzón de la silla, y el 
pie izquierdo en el estribo, y el guardasol en la ma- 
no, cuando en esta ocasión tropezó la muía y caí al 
lado izquierdo, y anduvo la muía á mi parecer más 
de cincuenta pasos, y yo colgado del arzón de la silla, 
de la rodajuela de la espuela, y á mi parecer venia 
como sustentado de alguno, tanto, que miraba á un 
lado y otro á ver lo que era; pero, sin saber cómo, me 
hallé en el suelo en pie, sin daño alguno; y aunque 
entonces no reparé, pero después he echado de ver 
que la Santa Madre me favoreció. 

IV 

En Avila 

Llegado, pues, á Avila, fuime con aquella ansia á 
apear al monesterio de San Josef; di mi carta á la 
priora, llamada María de San Jerónimo, la cual me 
respondió que era imposible ver el cuerpo de la San- 
ta, porque estaba en el Capítulo muy encerrado. Yo, 
desconsolado, dije me abriesen la iglesia, y estábase 
acabando de labrar la capilla mayor, que la hacia don 
Alvaro de Mendoza, la cual iglesia era tan pequeña, 
que me añigió. Díjele á la priora (que estaba á la 
reja del coro) que quería sacar aquella planta, dijo 
que lo hiciese. Pregunté quel nicho que estaba con 
reja debajo de la del coro, que para qué era; dijo que ' 
para poner el cuerpo de la Santa Madre. Saqué la 
planta del nicho y todo lo demás, y con aqueU^ one 
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desp^ídj. Fuímc al Jiscurial, adonde estaba el rey y 
la infanta, á quien di la reliquia, la cual, delante so 
padre, besó con mopha, reverencia con los ojos y 
boca» Di cuenta al rey de mi viaje,, y enseñándole la 
traza que biabia sacado, me dijo: Guardadla; lo cual 
yo hice veinte y dos años. 



Frutos de la leptura 

Dióme un conocido mío dos libros de la Santa Ma- 
dre, ya impresos; yo comencé á leerlos, y fué el Señor 
férvido, que luego fui abriendo los ojos de mi descui- 
do y á concertar mi desconcertada vida, sintiendo 
notabilísimo probrecho (sic) en leer en ellos. Estan- 
do una vez con su Majestad en el Escurial, acerta- 
ron á sacar los libros, que allí tiene originales, con 
uno de San Agustín en un cajón, y mandó su Majestad 
que no los volviesen á cerrar, sino que se los llevasen 
á su aposento: y yo los llevé, y su Majestad los iba 
leyendo, y cuando salía fuera, yo procuraba leer 
también en ellos. Pedíle licencia para que me dejase 
trasladar el de Las Fundaciones, que no estaba im- 
preso; diómela, y yo lo hice escribir luego. Sucedió, 
pues, que, teniendo un criado mío, vizcaíno, llamado 
E>omingo, un gran dolor de muelas, bízose sacar 
una, y estaba tan fuerte, que Juntamente con ella le 
levantaron un pedazo de las encías, de que vivía 
atormentado con recios dolores: llámelo un día y 
hice que se pusiera de rodillasy dicténdole que tu- 
viera mucha fe, que aquel libro era escrito por mano 
de una gran Santa^ y que ella le curaría. ¡Oh mara- 
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villas de Dios! apenas le aplique el Ubro á la parte 
del dolor, cuando dijo: — Señor, no me duele; ni le 
dolieron más, de que yo alabé muchos años. 

VI 

Más frutos 

En estos originales hallé que la Santa, Madre se 
dejó en blanco una hoja, y á la esquina de abajo puso 
de su letra: — Esta hbja quedó en blanco: pasé ade- 
lante.— Yo lo corté y guardé inuy bien,' porque como 
no hacía falta al libro, por estar ambas planas que se 
carean, blancas, las pegué una á otra, y me quedé 
con las palabras dichas i. Pues como continuase con 
mi lección, mi vida se iba ordenando de diferente ma- 
nera. Vuelto á Madrid, traté de buscar un confesor; 
hállelo muy bueno y gran siervo de Dios, de cierta, re- 
ligión, que no es carmelita descalzQ; mas de las otras 
religiones es una de las más estrechas. Infórmele, 
después de confesarme, del probecho que sentía con 
estos libros; mandóme que continuase en su lección, 
y él hasta entonces no los había visto, por lo cual yo 
k envié uno, y me dijo que para conocer la santidad 
de la Santa Madre, él no había menester más de ver 
q¡ue había sido fundadora de una religión. Empezó 
á leer el libro, que le di, con tanto afecto, que yén- 
dole yo á ver, le hallaba siempre embebido en su 
lección. Díjome un día: — {Oh señor Fulano! ¿y qué 



ID. Vicente de la Fuente dice haber visto, estu- 
diando los originales en el Escorial, pegadas las dos 
hojas, comp las describe Mora. 
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libró es este? De todos cuantos he^ leído en mi vida, 
que ha sido toda la Sagrada Escritura, Santo To- 
más y otros libros de santos, todos ellos no me han 
movido tanto domo este; y tanto, que si hoy no fiiera 
religioso, solo por lo que he leído del, me metiera 
en religión. — Ibase tanto encendiendo en el amor de 
Dios este padre cuando hablábamos de esta Santa, 
que me hacía alabar á nuestro Señor. 

. VII ; - - 

Olvido ingrato i - • 

Supe como Francisco Guillamas, maestro de la 
Cámara del Rey, hacía una capilla en el convento de 
San Josef de Avila^ para la cual me pidieron limos- 
na: á mí me debía una cédula de seis cientos ducados 
y dije:— Denie los tres cientos, y los otros tres cíen- 
tos yo los enviaré á las monjas— cjue ya entonces las 
tenía taíi olvidadas, como sí jamás las hubiera habla- 
do :-^díjome que estaba bien. ^ 

Vino á mis manos una carta de la Santa Madre, y 
yo la trasladé,' y á la última palabra me dio un frío 
muy grande y vómitos: al fin vino á parar en cuarta- 
nas. Yo aquellas letras de la Santa Madre me las 
ponía encima del estómago, cuando me había de ve- 
nir el frío; y con ser invierno ó entrada del, y decir 
los médicos que tenía, que tenía muy buena capa para 
pasarlo, á la quinta cuartana se me quitaron. En le- 
vantándome fui á confesarme, y díjome el confesor sin 
yo decirle nada: - Aquella limosna qué había de hacer 
para la canonización de ia Santa Madre, enviééelá á 
las monjas, que están con gran necesidad, y no con 
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obligación alguna, sino de iimo^na.— Y riéndose, 
dijo: — Ella se está harto canonizada; liaga \ú qiife le 
digo. — Díjorne él esto, porque antes de todo esto 
dije que quería enviar un poco de dinero j^ara' ayu- 
dar á la canonización de {a Santa Madre; yo escribí 
á la madre priora \o que mi coniesor me jbabi'a di- 
cho íque no le escribí yo quien era), y envié faego 
el dinero; la cual me respondió, que el confesor que 
me había dicho aquello, que no creyese que era hom- 
bre, sino algún ángel, porque jamás aquella casa se 
había visto en tan grande neees^tdad, a<m& cuamh 
llegó aqt€e lia limosna. 

VIH 

Nuevo recuerdo 

Otro día, volviéndome á confesar, me dijo mi con- 
fesor, como al descuido. —En San josef de Avila hay 
dos almas á quien el Señor ama mucho, y ^n gran 
manera; la una se llama Fulana, y otra compañera 
suya. Sepa de un criado del rey que de íimosna hace 
labrar la iglesia de San José.— A lo cual respondí: 
ya se quien es; llámase Guillamás. — Ese, dice, es, 
y la obra que van haciendo no va buena, y no le con- 
tenta al Señor, que iglesia á donde su Majestad ha 
de obrar tantas grandes maravillas, vaya como va, 
ni la cubierta sea de madera, sino de bóveda, y que 
vaya muy bien hecha. Es menester que hable como 
de suyo á GuilIamas, y en presencia de su mujer 
(esto dijo, porque la mujer le incitaba á que la hicie- 
se de madera), buscando buena ocasión, les diga que 
adviertan que la Santa no dice en sus libros que las 
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iglesias sean de maderas y toscas, sino las casas de 
la habitación, porque sean estas humildes, que no 
hagran ruido al caer el día del Juicio, j que la igfle- 
siai en todas maneras, la hagan de bóveda; y hecho 
esto es menester que se llegue á Avila y dé traza 
como la iglesia se haga bien , y en todo caso sea de 
bóveda í 

IX 

Obediencia 

Yo le repliqué que era cuaresma y días de sermo^ 
nes; alo cual respondió: — Buen sermón se oye ha- 
ciendo lo que Dios manda; no pide la obra dilación, 
que van con ella muy adelante, y no va bien; procu- 
re hacer lo que he dicho, y ir luego. — Y como hay 
diferentes caminos, le pregunté por el que iría; y 
me respondió: — Vaya por do quisiere, que el Señor 
irá con éi; no tema el camino, quél le dirá lo que ha 
de hacer, y téngase por rouy dichoso en que Dios le 
haya escogido, entre millares, para esta obra suya, 
y tiene librada su salvación en este servicio que le 
ha de hacer. Mire no lo pierda por su culpa; y en 
aquella casa, y aun en la religión, ha de haber me- 
moria suya para siempre. — Al fin me despedí del, y 
por estar Guillamas enfermo le ivLi á visitar á su casa, 
y así tuve ocasión para decirles á los dos juntps lo 
de ia obra, que mi confesor me dijo, y que p<5r ser 
obra de la madre Teresa de Jesús, quería yo ir allá 
á verla y trazarla, y mandar para esta obra todos los 
seis cientos ducados q^ <ne debía, porque había sa- 
bido í|ue sobre lo viejo de la iglesia habían cargado 
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lo nuevo, que no valía nada,, y ella, admirada me 
dijo: — A fe, señor, que eso no lo dice vuestra mer- 
ced. — Al fm concertamos que fuese mi ida luego; éí '.'-, 
escribió á lá madre priora (que ya yo no conocía á 
ninguna en aquella casa) como' yo 6ra devoto de la 
SantaMadre, y que iba á ver su obra. * 

I X 

Trazas y perfiles 

Partíme, pues, y en el camino me determiné que 
la obra se echase toda en tierra, hasta los cimientos. 
En, llegando á Avila, me fui derecho á la iglesia, y vi 
que sobre lo viejo habían levantado paredes de pie- 
dra, seca y barro, y llegaba ya con la obra cerca de 
poner los maderos para la bóveda: mandé luego á los 
oficiales que no pasasen adelante hasta que resolvié- 
semos lo que conviniese de hacer; hablé á las mon-»- 
jas y priora, que se llamaba Isabel de Santo Domin- 
go, y me dijeron su determinación acerca de acabar 
la obra. Yo les dije que lo encomendasen á Dios, que 
ya se vería lo que convendría más. Olvídeme de decir 
que mi confesor me dijo que á una religiosa que se 
llamaba Fulana, le dijese de su parte que le encomen* 
dase á Dios (con su compañera, que nunpa me dijo el 
nombre) y gfue le suplicasen le hiciese buen religiosa, 
y que después de Dios, fiaba mucho su salivación de 
ellas, y esto con graode sentimiento; y preguntándole 
por el nombre de la compañera, me dijo: — Vaya con 
Dios, que ella lo sabe. — ^^Ofrecióse entrar una vez en 
el convento, y preguntando por la religiosa que me 
dijo, la hicieron llamar, y estando algo retirada de 
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las otras (que estábamos en la huerta),' la dije: Un 
religioso de tal Orden, me ha dicho que vuestra re- 
verencia y su compañera. . . Llegado aquí, ella me 
dijp muy pasito: — No aquí, no aquí; — con que me hizo 
callar, y al fin me fui sin hablarla. Díla también á la 
madre prioraí dos cientos ducados, para el gasto deltas 
en aquellos tres días, que yo había de estar allí. Detú- 
veme tres días en hacer plantas, perfiles y monteas, 
con tres capillas más de las que iban hechas, que las 
dos dejó, la una hecha la Santa Madre y enterrado 
en ella un hermano suyo, y la otra un clérigo llama- 
do Julián de Avila, su confesor y compañero en las 
fundaciones.* Estas dos quedaron y otra que iba ha- 
ciendo Guillamas para sí, que con las que yo añadí en 
la traza son seis, y por la pobreza que había,* le pare- 
ció al licenciado Mena (que es quien me- acompaña- 
ba) que entonces no se hiciese más de la iglesia. Vi- 
nimos én esto, y concertado todo fué forzoso entrar 
otra vez al convento á enseñarles las trazas y decir- 
les lo que había. En estando juntas las monjas les 
dije: Madres, esta iglesia se ha de echar por tierra 
toda y se ha de hacer de nuevo, conforme á esta ' 
traza, porque va errada, y es menester que se alar- 
gue más, ya que no se puede ensanchar, y que se la 
haga un pórtico muy hermoso, y la bóveda lo mejor 
que se pudiere, y no de madera. Propúseles tantas 
cosas, como si tuviéramos cincuenta mil ducados 
para obrar, y no había una blanca; mas en mi cora- 
zón había una gran confianza quel Señor me había 
puesto; todas respondieron que estaba muy bien* 
Sólo la priora reparó y dijo. — -Señor, ¿de dónde se 
ha de hacer esto, que no hay una blanca? — yo la dije: 
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Madre, no teng^a cuidado, que Dios lo proveerá; y 
si no, .venderemos un par de monjas, con que rieron 
mucho; y por s^ber si mi confesor tenía ;ilguna co- 
rrespondencia con las monjas, les dije: Madres, ¿ha 
les escrito sobre esta obra un fraile de tal Orden? 
Rilas me dijeron qué no, y ni le, conocían, ni aun á 
muy pocos» de su Orden; con que yo quedé un poco 

auspenso. 

XI 

Limosnas 

Al fin les dije con mucha confianza: No hay sino 
que comencemos á derribar la iglesia luego, que Dios 
nos ha de ayudar, y todos pediremos limosna. Con 
esto mé despedí y volví á Madrid. En llegando, fui 
luego á ver á mi confesor^ y por ser tarde no me dijo 
otra cosa, sino que nada quería ver ni t;ratar aquella 
noche, sino que al otro día volviese y llevase las tra- 
zas: pareceme que debió de tener mucha oración 
sobre el caso, como abajo diré. - 

Volví al otro día y dile cuenta de mi jornada, y 
como quedaba la obra derribándose, y que se había 
de hacer toda de sillería, sacando los cimientos, dí- 
jome: — Está bien todo así. Lo que ahora ha de ha- 
cer es ir á Guillamas, y en presencia de su mujer 
decirle como conviene esta iglesia hacerla ansí, y que 
será costosa, y hacerles un requirímiento, una y dos 
veces; que si no la quieren hacer ansí, que se la de- 
jen toda, que él la hará, y ofrézcales algo porque se 
la dejen á él solo; y si se la dejan, bienaventurado 
hombre (esto dijo poniéndome las manos en los hom- 
bros.^ Más ha de hacer, dijo, si no se le dejan: ha de 



y Google 



EN ÁVILA 435 

ayudar á pedir la limosna, y pídala al rey, á la reina y 
al duque, á los grandes y. caballeros de la corte 
(nombfándodíie algunos), y al obispo de Avílaj al 
marqués de Velada; y él, sobre los seiscientos duca- 
dos, que ha ofrecido, cúmplalos á mil, y tome un pa-i 
peí y vaya escribiendo en él, por la orden que fueren 
dando, lo que da cada uno, y él escríbase también 
que da mil ducados para la obra sin lo dado (y esto 
de que escribiese sin lo dado,^me lo dijo dos veces; 
que lo pusiese ansí, díjolo por los doscientos duca- 
dos que di á las monjas), y que como de mío dijese á 
Guillamas que él también diese limosna, y también lo 
escribiese, y que al rey no le pidiese hasta la postre; 
de manera, que con su limo^sna, se echase la clave á 
la bóveda y se acabase. 

Díjome más con un grandísimo afecto: — Que el Se- 
ñor libraba su salvación de todos cuantos diesen li- 
mosna para esta obra, en este servicio que le habían 
de hacer de darla, y esto aunque la limosna fuese 
muy poca; y más que en la iglesia no ha de haber ar 
mas ni letrero ninguno. — Esto de las arriías me lo 
dijo cuando me iba, como reconociendo su memoria, 
y que se había olvidado de decírmelo. Yo le dije: — 
^Y las de la Santa? — Respondió: — Esas sí. 

Fuime á casa de Guillamas, y díjele con disimula- 
ción que yo le daría mil ducados y que me dejase la 
obra; á lo cual me respondió, que no me la dejaría á 
mí solo aunque le diese diez mil. Díjele que á lo me- 
nos le había de ayudar á pedir la limosna, y que so- 
bre los seiscientos ducados, que me debía, le* daba 
otros cuatrocientos más. Comenzó á lamentarse de la 
mujer que le había hecho torcer su intento, que stem- 
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pre fué hacerla desde el principio con perfeción. Di- 
jele como iba tan errada, y que ya la habrían echado 
por tierra. 

XII 

Con Felipe III 

Con esto me des[>edí y fui á Palacio, ^^ontéle al 
rey todo lo que pasaba acerca de aquella obra, y que 
se había de volver á hacer y pedir limosna para ella; 
que á su Majestad no se lo pediría hasta la postre; 
respondió. — Norabuena, pedid. 

,XIII 
Otros personajes 

Con esto se fué; y quedándome paseando con el 
conde de Nieva, me dijo: — ¿Dónde habernos estado 
estos días, señor Fulano? — Respondile lo que pasa- 
ba, y que con la limosna de su señoría y los demás 
habíarao¿ de volver á edificar aquella iglesia. Dijo" 
me: — No se meta en eso, que anda todo muy alcan- 
zado; — y con esto volvió las espaldas, con lo cual 
quedé un poco triste, por ver que al primer lance 
que di me salió tan mal; pero apenas dio tres ó cua- 
tro pasos cuando volvió á mi con gran fervor, y dijo: 
— Para esa obra yo quiero ser el primero, — y así en 
sus gajes me libró mil reales, y que Guillamas me los 
diese (como pagador mayor que era), con lo cual 
quedé consolado. Antes que el rey comiese le ense- 
ñé las trazas, que el gustaba de verlas mucho. Este 
día, en solo la mitad del, cogí casi cuatrocientos du- 
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•cados, que no fué mal principio. Fui pidiendo á los 
grandes y señores; unos me dieron en dinero á qui- 
nientos ducados; otros, en sus gajes, á mil. Dióme la 
reina quinientos, y la camarera mayor trescientos; el 
duque de Lerma quinientos, y tpdos los iba asentan- 
do. Como ya en esta ocasión me hallé con dinero, en- 
vié un criado mío á Avila para que se comenzase y 
concertase la obra en un tanto, lo cual hizo en cua- 
tro mil nuevecientos ducados, sin las capillas, que 
por haber mucha piedra cerca, fué tan barata, aun- 
que después se ha acrecentado de manera, que cos- 
tará-doce mil, como abajo diré. * 

XÍV 

Maravillas 

Yendo, pues, pidiendo las limosnas, me acaecieron 
cosas harto maravillosas, que por no alargarme, diré 
solas dos: una, quel duqu^e de Peñaranda, hijo del 
conde de Miranda, me había de habcF dado doscien- 
tos ducados, cjue me debía, y muchas veces decía: — 
Yo libraré aquél dinero; — y como yo le pidiese muy 
declaradamente limosna, no le pude dar á entender 
que le pedía limosna, sino los doscientos ducados; 
tomó la pluma y hízome una libranza; y diciéndole 
yo: — Señor, no pido esto, sino limosna para esta 
obra:- á lo cual me dijo: — éso ya es otro. — Volvió á 
tomar la pluma y hízome libranza en Guillamas para 
este efecto. Y yo alabé á Dios de que se sirviese de ha- 
cer mi negocio antes quel suyo. Lo otro fué quel día 
de San Josef, que fué cuando se comenzó la obra, es- 
taba yo en Madrid, y dije entre mí: — Pues ¿cómo, hoy 
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día de esteglorioso Santo, no se hade llegar nada para 
la obra? — Cosa maravillosa: que le pedí á cierto per- 
sonaje, y cstándotoe haciendo una libranza en Gui- 
llamas de cien ducados, llegó otra persona y dijo: — 
¿Qué se hace aquí? — po porque lo inorase, que ya me 
había dado una poquita de limosna, con todo, le di- 
jimos lo que era, y tiránaome de la capa, á un lado, 
me dijo: — Para esta obra daré mil ducados de hoy en 
seis meses, con condición que no Jo ha de saber per- 
sona del mundo; porque lo q Me hago por Dios no 
quiero que lo sepan los hombres. — Y cumpliólo tan 
bien, que á los seis meses menos trece días me los 
dio en reales de á ocho y de á cuatro; y se yo, que 
por trocarlos de cuartos, le costó á su mayordomo 
cuarenta duros. Envié luego al licenciado Mena, que 
es confesor de las monjas y quien asiste á la obra, 
esta cantidad, sin decir quien me los había dado. Muy 
al contrario me sucedió con otro, que, habiéndole 
pedido limosna, me dijo que no me daría ni una ta- 
bla vieja para la obra, y esto enfadado; y certifico la 
verdad, que no pasaron veinte horas, que dentro de 
ellas perdió al juego treinta mil ducados, y anda hoy 
bien alcanzado, y á este talle han sucedido otras co- 
sas. Mi mismo confesor, con ser religioso, pobre, y 
que no sale de su celda, ni puede tener dinero, quiso 
ganar este premio, pues me dio mil doscientos reales 
en plata, enviándome con un billete á un amigo suyo 
para que me los diese. Otras personas religiosas, así 
frailes como monjas, también me han dado limosna, 
que con decirles que era para la primera igJesm que 
fundó la madre Teresa, cada uno me daba lo que 
podía. Hasta hoy no he pedido á persona que no sea 
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conocida, y quisi<;ra pedir á Hiuchos, para que todos 
ganasen mucho. De todo esto daba cuenta á mi con- 
fesor; y cuando le decía que alguno no me daba, se 
entristecía muchísimo i 

XV 

Avanza la obra 

Kn Avila, como veían los del lugar ir tan de prisa 
la obra, decían que estaban muy ricas las monjas; y 
otros eran de diferentes pareceres. Ofrecióseme ir á 
Lerma, y de allí fui á Avila, á ver la dicha obra. Ha- 
blé con la priora y las demás, y esta ocasión hablé 
con la religiosa que mi confesor me dijo, porque la 
madre priora había sacado licencia del provincial, 
para que las pudiese hablar á todas; las cuales esta- 
ban muy contentas por ver ya su obra que se iba ha- 
ciendo. Estuve una tarde ircs ht)ras con la religiosa 
dicha, hablamos muy largo, contándome muchas co- 
sas, todas correspondientes á lo que mi confesor me 
dijo, que alabé á Dios. Pregúntele por su compañe- 
ra; dijome cómo se llamaba y que era religiosa lega 
y muy sencilla para las cosas del mundo, y para las 
de Dios gran persona, y que recibía del grandes mer- 
cedes, que entre ellas fué una darle parte cuando se 
hacía la iglesia mal hecha, que no se había de acabar 
ansí, y que ella lo vería; y lo mismo había dicho á su 
compañera, y otras cosas maravillosas, y en todas 
deshaciéndose ella y remitiéndolas á la religiosa lega. 
iJíjome también que ella no era, sino como lengua de 
ia otra, que por estar ocupada hablaba y escribía por 
ella. Dile el recado de mi confesor que la otra vez no 
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pude; recibiólo y dijo se Jo diría á su compañera, y 
que le había dkho que ya en la oración había tenido 
noticia del, y que le dijese, que su compañera era 
muy devota de San Antonio de Padua, y que él había 
alcanzado de nuestro Señor, que su reverencia, en- 
tre millares de su Orden, fuese el que entendiese en 
servir á su Majestad en esta* obra. Y entre otras co- 
sas que me dijo á mí, de parte de su compañera, que 
no son para aquí, me dijo una, que fué que enmen- 
dase mi vida y que fuese muy humilde, y después de 
mucha conversación me fui á la posada. 

XVI 

Su sepultura 

Volví al otro día y díjome la madre priora, entre 
otras cosas, que tomase una capilla para mi entierro^ 
antes que otro la tomase, lo cual debió decir porque 
me aficionase á hacer aquello con más cuidado; lo 
cual me causó tan grande enojo con ella y conmigo 
mismo de repente, porque yo tenía en Santiago de 
Madrid una capilla que había labrado con mucho 
cuidado, y la tenía adornada con muchas riquezas y 
altar de ánimas, y muchas indulgencias, y jubileos, 
que los Sumos Pontífices me habían concedido, y de 
nuevo me trajeron cinco jubileos perpetuos cada un 
año. Yo la respondí:— Madre, no hay que cansarse, 
que yo tengo ya capilla de eáta y de esta manera, y 
así yo no la he menester, — y cerré la plática; mas 
ella a tornó con decirme:— Señor, ¿qué hábemos de 
hacer si se muriese Guillamas? — (que aún no lé había 
yo dicho que pedía la limosna tan por extenso), lá 
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lo cual respondí: — Muérase Guíllamas y muérame 
yo, y muera todo el mundo, que la iglesia se ha de 
hacer, y muy bien; y con tanto cumplimiento, que 
después de acabada hemos de andar engarzando jo- 
yas por las paredes. — Ella se consoló, aunque bien 
poco, viendo su iglesiar derribada y no teniendo cer- 
teza si se había de hacer. Despcdíme de ella, y el li- 
cenciado Mena me dijo lo mismo acerca de la capilla, 
y yo le respondí lo propio que á la madre priora. 

XVII 

Al Escorial 

Partíme luego por la mañana á donde estaba el rey, 
que era en San Lorenzo, y estando hablando con su 
Majestad, me dijo la reina: — ¿Por qué les habéis des- 
hecho la iglesia á las pobres monjas? — yo le respon- 
dí? — Por estas y estas causas; — y aunque estaba con 
algún enojo, me respondió: — Según eso, bien hicis- 
teis. — Y vuelta al rey le dijo: — Señor, ¿no da vues- 
tra Majestad limosna á Mora para esta iglesia? que yo 
ya se la he dado. —Respondió: — El rfice oue no me 
la quiere pedir hasta la postre; pero, sin que me la 
pida, yo se la mando. Agradecílo mucho á su Majes- 
tad, y le dije que yo le avisaría (?bando hubiere ne- 
cesidad. 

XVIII 

A Madrid 

Partíme á Madrid, y luego procuré irme á confe- 
sar, y dije á mi confesor lo que la religiosa me había 
respondido, y por probarlo le pregunté é importuné 
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me dijese cómoda llamaba la compañera de esta reli- 
gioía, aunque yo ya lo sabía, y respondió: — llámase 
fulana de tal, — conque yo quedé espantado, por ver 
que sin conocerse ni escribirse tuviere tanta noticia 
dé ella. Y sin decille yo cosa alguna de lo que me ha- 
bía pasado con la priora y Mena, me dijo: — Tome una 
capilla de las de esta iglesia para su entierro, y lábre- 
la, y sea la más cerca al quicial de la puerta. — Res- 
pondí: — Padre, ¿no sabe que tengo capilla de esta 
manera, y en ella enterrados á mis padres? — Díjome: 
— Déjelo todo y haga lo que le digo, mire no se le 
adelanté otro á tomar el sitio que le digo; y más que- 
rría yo estar enterrado en esta iglesia, que en el Sa- 
grario de Toledo. Tiempo verná que se tenga por 
bienaventurado el que alcanzare á enterrarse junto al 
quicial de la puerta, ó en el cimenterio de esta iglesia; 
mire que ha de obrar Dios grandes maravillas en ella; 
no dude en tomarla. Preguntóme de la priora si es- 
taba incrédula diciendo: — Oh mujer de poca fe! — Y 
diciéndole yo que ya estaba mejor en ella, respondió: 
— No, no, muy incrédula está en esta obra. 

XIX 
Acepta la sepultura 

Fuíme á mi posada, y unas joyas que tenía para 
esta otra capilla, las compuse dentro de una caja y 
las envié á Avila, para qiie el licenciado Mena se las 
diese á la priora, sin decille quién las enviaba, sino 
que se las daban de limosna, y que en lo de la capí- 
lia me había resuelto de tomarla, y que fuese la que 
estaba más cercana á la puerta; y ue, en habiendo 
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cencía del general ó provincial, me lo avisase 
Respondióme que esta capilla ya él la había elegido 
para sí; pero que, pues yo gustaba de ella, que fuese 
muy enhorabuena, y que aquel sitio era donde esta- 
ba el Capítulo á los principios de la fundación de la 
Orden, y adonde había tenido la Santa Madre sus 
primeros Capítulos; y que todo el tiempo que estuvo 
el cuerpo de la Santa, después de muerta, en Avila, 
había estado allí, y envióme la licencia del provincial. 
Yo le respondí dándole poder para que se obliga- 
se por mí á darles á las monjas por el sitio cuatro 
mil maravedises de renta perpetua, y que todas las 
capillas, que se fuesen obrando por mi cuenta, para 
que se acabasen con la iglesia ó por mejor decir, por 
la de Dios, que sea alabado para siempre; pues lo ha 
hecho tan bien, que hoy están casi acabadas y se es- 
tá cerrando la bóveda de la iglesia de una piedra her- 
mosísima, que es jaspe blanco y colorado, y toda la 
iglesia de piedra de sillería, y el pórtico de otra más 
fina; toda de berroqueño, que es para alabar á Dios, 
y están gastados hasta hoy nueve mil ducados: esto 
sin un santo que hay encima el pórtico, que es San 
Josef con el niño, de piedra marmol de Genova, que 
la dio el rey de limosna, y cuesta solo de manos (sin 
la sierra y diadema y vara que han de ser de bronce 
dorado), seiscientos escudos,' que puesto, como ha 
de estar, costará ochocientos; y la iglesia, después 
de acabada, sin rejas, ni retablos, ni ornamentos, 
llegará el coste á doce mil quinientos ducados. Las 
puertas se hacen de madera de Angelix (que es inco- 
rruptible) traMa de la India de Portugal, con su cla- 
vazón de bronce dorada. 
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XX 

La Iglesia Santa 

Todo esto he dicho para que se alabe á Dios, que 
es el que lo hace, y se vean sus trazas, que mil veces 
me he acordado de aquellas palabras que dice la San- 
ta al fin del libro de su Vidct^ que son estas: «Esto 
era todo en San Josef de Avila, á donde tan bien en- 
tendí: tiempo vendrá que en esta iglesia se hagan mu- 
chos milagros: llamarla han la Iglesia Santa, Esto en- 
tendí en San Josef de Avila, año 1571.» Y muchas ve- 
ces me ha dicho esto mi confesor, y él, no la llama 
por otro nombre sino la igllsia santa. 

XXI 

Donativo del rey y opinión del religioso 
sobre el mismo 

Avísele á su Majestad de la limosna, y me mandó 
dar veinte mil ducados, y tiene grande devoción con 
esta Santa y su Orden. Mi confesor de todo esto está 
muy gozoso, y me dice que el rey ha de hacer mu- 
chas cosas en el servicio de esta Santa, y que yo lo 
veré, y que enmendase mi vida, que tenía taks obli- 
gación que otros, porque no me quitase el Señor la 
joya que me había dado y la diese á otro. Díjele en 
una ocasión, que por qué no decía él su dicho para 
la canonización de la Santa, á lo cual me respondió: 
— No conviene que ofrezca yo para esto mi corna- 
dillo, porque la diligencia que agora se hace es una 
ceremonia santa; pero no es el fundamento en que 
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estriba su santa canonización, que para ello verán 
su aspereza de vída, paciencia, y la continua contem- 
plación, revelaciones y niilago^s hechos por sus me- 
recimientos; por tales teng^o á cada cual de sus mo- 
nesterios, hijos y hijas, santos á sus dichos, y libros, 
y vayan á las aprobaciones de sus libros de los hom- 
bres más graves y eminentes de Kspaña, y trasladen 
al pie de la letra sus palabras, más divinas que hu- 
manas, que ^llas darán suficiente testimonio de las 
prerrogativas y aventajados grados de gloria de que 
goza esa gloriosa Patriarca. — Ksto me respondió por 
escrito, porque yo se lo pregunté por un billete; y 
hablando los dos de esta materia me dijo: 

XXII 

Apología de la Santa en una frase 

Con lo que á esta Santa le sobra para su canoniza- 
ción, se podían canonizar muchos santos. ^ 



1 ¿Quién sería este religioso tan devoto de Santa 
Teresa, y por qué se ocultaría tanto? 

Y la religiosa y la compañera, que con él se enten- 
dían, ¿quiénes eran? 
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